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HADBI'Df 1900 
E S T A B L E C I M I E N T O T I P i D E . A M B R O S I O P É R E Z V C . » " 
calle de la Eíicarttación, 4, 
TAZA. D E TOROS !>". StUItC. A. — Se inaa-rari el 6 de Sipticnibre de 1S37, lidtáadoac toros do Mamve por las caadri-
Jlas de Rjifjiel Molina (Iku/artijiA, Juan Itmz {Lagartija) y Lms Mazzantini. A cwnsecuenwa de uaa Jserjíl» jfrarísiiua sa-
í n d a en esta Plaza falleció ol lidiador Noriega {el Castizo). 
^ofooio T u e o í e s y Z u ñ í a . 
rt Nació el día 15 de Marzo de 1869 en Sevilla, en esa 
hermosa ciudad que se recuesta en la gallarda G-iral-
da, que baña sus plantas, fertilizándolas, el caudaloso 
Guadalquivir, y que fué cuna de tantos y tan celebra-
dos diestros desde que el arte de lidiar reses bravas, 
abandonado por las clases elévadas, pasó á ser patri-
monio de la gente del pueblo y la diversión predilecta 
de los españoles. 
No fué su primera educación de las más cuidadas, 
así que pudo, siendo muy joven, concurrir álos tenta-
deros, capeas y novilladas de escasa importancia que 
tan á menudo se efectúan en los cerrados y poblacio-
nes inmediatas á Sevilla, y allí comenzó á ir acostum-
brándose á contender con los berrendos, á fuerza de 
las caricias que éstos suelen repartir entre las filas de 
los que tienen por aulas ó cátedras para adiestrarse 
los indicados sitios. 
Para poder tomar una parte más ó menos activa en 
aquel campo de instrucción preliminar y obtener á 
veces algo del resultado que producen los guantes ó 
la liberalidad de los organizadores de las fiestas, pasó 
Antonio Fuentes no pocas fatigas y privaciones sin 
cuento. 
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Fatigas y privaciones que sirven de acicate á los 
que tienen verdadera afición y no están faltos de luces 
Eara continuar batallando y adiestrándose en el arte, asta conseguir colocarse en un buen puesto, y una 
vez en él, conservarse y obtener el provecho suficiente 
á procurarle medios con que disfrutar en la vejez el 
premio de los pasados afanes. 
Antonio fué de los que perseveran y así ha logrado 
ver realizados los sueuos de aquella edad, en que S3 vé 
el porvenir color de rosa. 
Pasada esta primera parte de su educación torera, 
en la que consiguió hacerse distinguir de sus compa-
ñeros y aplaudir de los públicos, embarcó para la Ha-
bana en 1887, en unión de otros jóvenes, y allí torea-
ron bastantes corridas que no dejaron de ser prove-
chosas á todos. 
Vuelto de aquella expedición, trabajó en España 
en algunas corridas de novillos á las órdenes_ de dife-
rentes toreros, pasando más tarde á Valladolid, donde 
encontró decidida protección, no solo entre los com-
pañeros, sino en todas las clases de aquella capital. 
Valladolid, pues, puede decir Fuentes, que fué para 
él upa verdadera madre, puesto que por un lado el 
Litri, el Boto, Villarillo y Valladolid, le proporciona-
ban trabajo en la antigua y derruida plaza, y por otro 
las empresas cuando aquellos no tomaban parte en las 
corridas le daban un puesto: y como si esto no fuera 
bastante, cuando no se celebraban corridas, no falta-
ban personas que subvenían á las más perentorias ne-
cesidades de Fuentes. 
Allí puede decirse que pasó los años de 1888 y 1889, 
y en ellos no fueren pocos los adelantos que hizo en el 
arte, á cambio de muchos aplausos, que fueron reper-
cutiendo por las diferentes plazas de "España, y pro-
porcionándole ensanchar el campo de sus operaciones. 
En los años de 1890, 91 y principios del siguiente, 
en unión de los novilleros antes citados y algunos 
otros toreó un no despreciable número de corridas en 
su mayoría de banderillero, distinguiéndose por su 
elegancia en el manejo del capote, su arte y soltura 
en la suerte de banderillas, y su buena maña para 
manejar la muleta y el estoque, cuando sus compañe-
ros le cedían la muerte de algún toro. 
La empresa de la plaza de Madrid, teniendo en 
cuenta cuanto se decía de Fuentes, lo escrituró para 
matar en la tarde del 31 de Mayo de 1891 el séptimo 
toro de la corrida, y en el cumplimiente de su come-
tido cumplió de un modo aceptable. 
Después de haber banderilleado en diferentes corri-
das á las órdenes del matador de toros Francisco Ar-
jona Reyes (Currito), entró á formar parte de la cua-
drilla de José Sánchez del Campo (Cara-ancha) y con 
su jefe, toreó en Madrid los días 11 y 12 de Noviem-
bre de 1892. 
La empresa de la plaza de Madrid, en vista de su 
trabajo, te ajustó como matador, para ocho corridas 
de novillos, durante el invierno de 1892-93; celebrán-
dose las indicadas fiestas taurinas los días 20 de No-
viembre, 8, 11 y 18 de Diciembre de 1892 y el 19 de 
Febrero y 12, 25 y 26 de Marzo de 1893; y en ellas se 
captó las simpatías del público por la bondad de cuan-
to en ellas ejecutaba, especialmente con el capote, la 
muleta y las banderillas. 
Esto hizo que no pocas empresas de importantes 
plazas le ofrecieran ventajosos ajustes, no pudiendo 
admitir más compromisos que para los días que su 
matador tenía libres. 
Al lado de Cara-ancha, á veces como banderillero, 
en ocasiones como sobresaliente y alguna tarde como 
espada, bien alternando ó bien matando los últimos 
— 6 — 
toros tomó parte en más de 30 corridas de las efectua-
das en las plazas de Almería, Antequera, Bilbao, Bur-
gos, Ciudad Keal, León, Lisboa, Málaga, Nimes, 
Oporto, Pamplona, Puerto de Santa María, San Sebas-
tián, Sevilla, Toledo, Valencia y Valladolid. 
E l resultado obtenido en la muerte de algunos toros 
contribuyó á que se decidiera á tomar la suprema in-
vestidura. 
Esta le fué otorgada en la plaza de Madrid, el 17 de 
Septiembre de 1893, por Fernando Gómez (Gallo), 
aquel torero clásico de la buena escuela, que tan alto 
supo colocar su nombre durante seis temporadas se -
guidas en la plaza de la corte, actuando como tercer 
espada al lado de aquellos dos grandes titanes de la 
tauromaquia Lagartijo y Frascuelo, de aquellas dos 
grandes figuras, que durante más de 25 años consi-
guieron dar á la afición vuelos que seguramente no ha 
tenido ni antes ni después. 
Si el Gallo no tuviera en sus años de profesión otros 
méritos que aquella campaña, estos serían bastantes 
para colocarle en primera fila entre los toreros de su 
tiempo. 
Fuentes después de haber obtenido la alternativa y 
antes de que terminase la temporada, toreó ya como 
tal espada en seis corridas de toros. 
En el año de 1894, figuró el nombre de Antonio 
Fuentes entre los de los matadores de temporada en 
la plaza de Madrid. 
Nada de particular se le vió hacer en las primeras 
corridas de la temporada. 
Pero cambió por completo la decoración para Anto -
nio Fuentes, en la que s« celebró el día 27 de Mayo 
del referido año, de infausta recordación en los anales 
del toreo, pues en dicha tarde el toro Perdigón de la 
ganadería de Miura ocasionó lá muerte al bravo 
ia 
y pundonoroso espada Manuel García (Espartero). 
En aquella aciaga corrida, toreaban con el infortu -
nado Maolillo los matadores de toros Carlos Borrego 
(Zocato) y Antonio Fueñtes. No hay que decir el efec-
to que la catástrofe produjo en el público y en los to-
reros. Entre estos fué tal que nenguno daba pie con 
bola y andaban atolondrados. Solo uno conservó la 
serenidad y se sobrepuso á las circunstancias, evitan -
dono pocos percances;y ese diestro fué Antonio Fuen-
tes, siendo su labor taurina premiada con incesantes 
aplausos. 
Aquella tarde y aquellas faenas agigantaron á Fuen-
tes y todos cuantos concurrieron al espetáculo juzga -
ron que desde entonces su fama crecería y sería el Ha -
madu á compartir las glorias y los aplausos con Rafael 
Guerra (Guerrita). 
Relámpago fugaz, destello momentáneo, fué aque-
llo en Fuentes que no supo ó que no quiso aprovechar-
lo y volvió á ser el torero desigual que había sido, tan-
to en las corridas celebradas en Madrid los días 3, 10, 
17 y 27 de Junio, 16 y 30 de Septiembre y 7 de Octu • 
bre en que tomó parte, como en las que toreó en Bur-
gos, Palma, Puerto de Santa María, Cartagena, Gi • 
jón, Bayona en que resultó lastimado, Valdepeñas, 
Linares, Albacete, Cabra, Jerez, Córdoba y Zara-
goza. 
Y esa desigualdad en el momento supremo pre-
ciso para deshacerse de sus adversarios, es culpa 
de que Fuentes no entusiasme á las masas, falta en él 
más censurable que en otros, porque tiene conocimien-
tos de la profesión, de cada una de sus diferentes y 
difíciles suertes y una inteligencia clara para practi-
carlas, como lo ha demostrado en ocasiones. De aquí 
que las empresas solo procurasen su ajuste para com-
pletar combinaciones. 
• En lo» años de 18&5 y 1896 su nombre no fijuró en 
los carteles de abono de la plaza de Madrid. 
En los años siguientes, volvió la empresa á contar 
. con su concurso, y sin hacer cosas del otro jueves pro 
curó más que en épocas pasadas ganar algún terreno 
entre los aficionados. 
Y nueva ocasión se le brindó para ello en 1898, en la 
corrida extraordinaria celebrada en 29 de Junió y en 
la que debía estoquear los seis toros de D. Víctor Bien-
cinto que estaban encerrados. 
Y la aprovechó mostrándose en ella á gran altura 
tanto toreando de capa, como manejando la muleta, y 
en la ejecución de la suerte suprema en los tres toros 
en que actuó, pues no pudo continuar la pelea á cau-
;sa de haber sido cogido aparatosamente al matar al 
tercero, resultando con una contusión de segundo gra-
do en la espina iliaca anterior superior izquierda y re-
,gión lumbar del mismo lado, lesión y cogida que sino 
.Je.hizo atrás en la profesión, le devolvió esa apatía 
que parece ignata en él y que tantas censuras le ha 
Valido entre la afición. 
En el ano-de 1899 no dejó de tener ajustes, pero 
tampoco sacudió la nostalgia en el supremo momento, 
buscándo taparse del éxito como matador, cogiendo 
.banderillas y ejecutando con gran precisión y muchos 
adornos la suerte de clavar los palos quebrando, imi-
tando á su maestro Cara-ancha é imprimiendo algunas 
yariantes en la preparación como ha, sido la de las ca-
rrerillas hasta llamar la atención de sus adversarios. 
'. Muchos aplausos le ha prodigado el público en esta 
suerte y otras también de banderillear, pero estos 
aplausos no tapan las deficiencias del matador que es 
lo que la afición busca en los que tienen tal categoría. 
La retirada de Rafael Guerra (Guerrita), al termi-
la temporada de 1899, le brindó de nuevo la, oca-
sión de ponerse & la cabeza de todos los modernos 
matadores de toros por ser el que reunía mayor dosis 
de condiciones para ocupar la vacante que dejara el 
Cordobés, respondiendo en la ensangrentada areña á 
sus antecedentes y sus conocimientos para no dejar 
que se le pongan delante otros que no tienen su inte' 
ligencia ni sus merecimientos. 
Pues á pesar de todo esto, ha hecho en la tempora-
da de 1900, 'menos, bastante menos de lo que de él te 
esperaba. ; 
Quizás viendo el éxito obtenido en el año de 1900, 
en que debió colocarse en el puesto que entre los tore-
ros de hoy le corresponde, en el de 1901 deseche la 
nostalgia que parece ignata en él y reverdeciendo los 
laurales de algunos días vuelva por su propio presti-
gio y el de la fiesta española por excelencia. 
: Así lo esperan los aficionados. 
• Vetemos lo que hace. 
Fuentes desde que tomó la alternativa hasta la fe-
cha, lleva toreadas las siguientes corridas y muerto los 
toros que se detallan: 
Año de 1893.—Toreó 7 corridas y mató 15 toros. 
Año de 1S94.—Actuó en 25 corridas y dió muerte 
á 80 toros. 
Año de 1895.^-Tomó parte en 46 fiestas taurinas y 
estoqueó 120 cormípetos. . • 
. Año de 1896.—Trabajó en 41 corridas, matando 96 
reres. 
Año de 1897.—Dió cuenta de 97 toros en 46 corridas. 
Año de 1898.—Toreó 52 corridas y mató 121 toros, 
i Año dé 1899-—Tomó parte en 52 corridas y en ellas 
dió fin de 130 cornúpetos. 
Año 1900 —Trabajó en 79 corridas, 13 de ellas en 
América y pasaportó 194 reses, siendo el espada que 
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Desde que tomó la alternativa, son contadas las co • 
gidas que ha sufrido, recordando entre otras, â más 
de las ya mencionadas, las siguientes: 
Día 17 de Junio de 1894. Toreando en la plaza de 
Madrid, fué alcanzado y volteado aparatosamente por 
el 8.° toro de la ganadería de Saltillo, resultando cort 
un puntazo en la región lumbar y contusiones en el 
muslo izquierdo. 
En la corrida efectuada en Bayona el 19 de Agosto 
del mismo año, el 6.° toro de López Navarro le oca-
sionó una fuerte contusión en el brazo derecho, por lo 
que no pudo estoquear al referido toro, efectuándolo 
Heverte que actuaba con él. 
E l 27 de Septiembre de 1898, toreando en Abarán 
reses de Carreros, fué volteado aparatosamente resul-
tando con varias contusiones. 
Toreando en Valencia el 27 de Julio de 1900 y al 
dar muerte al 5." toro de Saltillo, sufrió una herida 
en el dorso de la mano izquierda. 
Las corridas que toreó Fuentes el año 1900 fueron. 
Mes de Enero. 
Día 7. —En México, con Padilla, toros de Ateneo. 
Día 14 .—En la misma plaza, estoqueó seis toros de 
Santin. 
Día 21.—Toreó en México, toros de Tepeyahualco, 
alternando con Minuto y Padilla. 
Día 28.---En México, con Minuto, reses de Santin. 
Mes de Febrero. 
Día 4.—'En México, toros de Miura y Cazadero, con 
Corcito al que dió la alternativa. 
Día 5. - Estoqueó en Veracruz reses de aquel 
país. 
Día 11.—Da la alternativa en México al diestro 
Süverio chico con quien estoquea toros de San Diego 
de loa Padres. 
BANDERILLAS AL CUARTEO 
t i 
• • 
para banderillear en esta forma se coloca el diestro en el terreno de afuera, 
frente al toro, que estará en el opuesto, y â conveniente distancia. Una vez allí, 
le llamará la atención; y cuamto la res se fije en el diestro, éste partirá hacia 
olla, describ'.emlo «na curva cuyo remate será el centro de la suerte, en el que 
cuadrará, meterá los brazos al humillar, clavará, los palos y tomará su terreno 
pon ligereza, 
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Dia 18.—Mata en Toluca toros de Ateneo, cedien-
do la muerte del cuarto á Roura. 
Día 19.̂ —Torea en México toros de Saltillo y Tepe-
yahua'co. alternando con Corcito. 
Días 23, 25 y 27.—Torea en Irapuato, Monterrey 
y Puebla, reses del país. 
Mes de Marzo. 
Día 4.—Torea en México, alternando con Corcito, 
toros de Veragua. 
Mes de Abril. 
Día 1.—Toledo; estoquea en unión del Algabeño 
seis toros del duque de Veragua. 
Día 15.—Sevilla; matan Fuentes, Velasco y Bom-
bita seis toros de Anastasio Martín. 
Día 18.—Sevilla; se lidian toros de Miura que esto-
quean Fuentes. Bomba y Algabeño. Fuentes bande-
rillea al 6.* toro. 
Día 19.—Sevilla; alternando con Bombay Algabe-
ño, mata reses de D." Celsa Fontfrede, de las que fué 
quemada la que se lidió en 6.° lugar. 
Día20.—Sevilla; torea toros delmarquésdeVillamar-
ta, en unión de Algabeño, Velasco y Bombita chico. 
Día 22.—Madrid; despacha toros de Otaola y Mo-
reno Santamaría, alternando con Mazzantini y A l -
gabeño. 
Día 21.—Sevilla; en unión de Bombita y Algabeño, 
dá cuenta de toros de diferentes ganaderías. 
Día 24.- Jerez; alterna con Algabeño y Jerezano, 
matando toros de Saltillo. 
Mes de Mayo. 
Día i.—Torea en Madrid, actuando de único e.-pada 
y mata seis toros de Cámara. 
Día.9.—En la misma plaza alterna con Mazzantini 
. y Quinito, en la muerte de seis toros de Muruve. 
Pía 11.—Toreg. en Sevijla, en unión de Algabeño y 
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Guerrerito, toros de Fontfrede, Surga, Moreno Santa-
maría, Conradi, Campos y Collantes. 
Día 14.—Torea en Madrid con Quinito y Algabeño, 
reses de Moreno Santamaría y Conradi. 
Día 20.—Estoquea en Nimes toros de Espoz y Mi-
na, alternando con Algabeño. 
Día 24.—Toma parte en la corrida efectuada en 
Barcelona, en la que alterna con Conejito y Algabeño 
matando toros de la ganadería del marqués de Villa-
marta. 
Día 27.—Fuentes y Bombita chico dan cuenta de 
seis toros del Saltillo en la plaza de Valencia. Ambos 
torearon á la limón y banderillearon al 5." 
Mes de Junió. 
Día 1.—En la corrida de Beneficencia efectuada en 
Madrid, en la que se rejonean dos toros de Salas por 
Oliveira y D'Alves matan cinco toros de Veragua y 
tres tres de D.* Celsa Fontfrede, Mazzantini, Fuentes, 
Bombita y Algabeño y dos de D." Celsa, Machaquito. 
E l espada Fuentes banderillea el séptimo toro. E l 
banderillero apodado el Malagueño al salir de poner 
un par al primero de los toros de Fontfrede es cogido, 
resultando cou una grave herida en la región sttpra^ 
escapular derecha y dos heridas contusas, una en la 
frente y otra en el muslo derecho. 
Día 3.—Los espadas Mazzantini y Fuentes, esto-
quean seis cornúpetosde D. Anastasio Martín. 
Días 4 y 5.—Torean en Córdoba, reses de Muruve 
y Miura, ios espadas Fuentes. Conejito y Algabeño. 
Días 7, 10 y 12.—Se celebran corridas en Madrid, 
toreando en la primera toros de Ibarra, Fuentes, Bom-
ba y Algabeño; ei/la segunda, cornúpetos de Palha, 
los espadas Mazzantini, Fuentes y Algabeño y en la 
tercera, reses de Saltillo, los mismos diestros y Bom-
bita. E n la tercera se acosaron cinco becerros, Fuen-
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tes banderilleó al 5." toro de ¡la primera corrida y al 
7.° de la última. 
Días 14, 16 y 17.—En las corridas efectuadas en 
Granada se lidian reses de Otaola, Muruve y Miura, 
estoqueando los primeros Lagartijillo, Bonarillo y 
Fuentes y los de las otras dos ganaderías, Lagartijillo, 
Fuentes y Algabeño. 
Días 24, 25 y 26.—En las tres tardes torean Fuen-
tes, Algabeño v Montes, estoqueando cornúpetos de 
Clemente el 24, de Muruve el 25 y de Miura el 26. 
Fuentes banderillea el 5.° toro de la tercera tarde; 
toro por el que fué cogido el Algabeño al pasar de mu-
leta resultando con una herida en la región glútea iz-
quierda. Estas corridas se celebraron en Badajoz. 
Día 29.—Fuentes y Bombita chico estoquean en 
Alicante seis toros de Pérez de la Concha. 
Día 22.—Toma parte Fuentes en la corrida efectua-
da en Lisboa. 
Mes de Julio. 
Día 1. Corrida en Barcelona con ocho toros de 
Saltillo y uno de Otaola, que estoquean Fuentes y los 
hermanos Bombita. Fuentes es objeto de significativas 
muestras de desagrado. 
. Días 8, 9, mañana jr tarde y 10.—Corridas de Pam-
plona en las que se juegan toros de Díaz, Lizaso, 
Miura y Veragua- En todas ellas torea Fuentes alter-
nanda en la primera con Mazzantini, en la prueba y 
la del 10 con Mazzantini y Lagartijillo y en la de la 
tarde del 9 con Lagartijillo. 
Día 14.- Tolousse; Fuentes y Montes, estoquean 
toros de Pablo Romero. 
Días 15 y I?-—Matan en Mont de Marsan toros 
de Lizaso y Otaola, Fuentes y Montes. 
Día 22.-—Se lidian en Santander toros de Saltillo 
- „ 1 5 -
que son muertos por Fuentes y Bombita, quienes ban-
derillean al ü.0 
Día 25.—Corrida en Valencia, toreando cornüpetos 
de Veragua, los espadas Mazzantini, Fuentes y Bom-
bita chico. Eesultan lastimados, gravemente el pica-
do Pepe el largo y levemente el de igual clase Carriles. 
Dia 26.—Valencia: Mazzantini, Lagartijillo y Fuen-
tes matan toros de Miura. E l primero de los cornúpe-
tos al rematar en las tablas se rompe el cuerno derecho. 
Día 27.—Valencia; dan cuenta de seis toros de Sal-
tillo, los espadas Mazzantini Fuentes y Bombita chi-
co. Fuentes al matar el 5.' resultó con una herida de 
poca importancia en el dorso de la mano izquierda. 
Esta lesión le impidió tomar parte en algunas co-
rridas. 
Mes de Agosto. 
Días 12 y 15.—San Sebastián; torea la primera tar-
de toros de Aleas, con Parrao y la segunda reses de 
Saltillo con Bombita. 
Días 19, 20, 22 y 27.—Estoquea en Bilbao reses de 
Benjumea, Miura, Muruve, hijos de D. Vicente y 
Aleas alternando con Mazzantini, Conejito y Algabeño. 
Días 29 y 30.—Hellín; en unión de Conejito dan 
cuenta de toros de Moreno Santamaría y Adalid. 
Mes de Septiembre. 
Día 2.—Bayona; lidia reses de Ibarra con Conejito. 
Día 5.—Aranjuez; con Bombita chico matan toros 
de Arribas. 
Dias 9 y 10.—Albacete; estoquea la primera tarde 
eornúpetos de Cámara con Algabeño y la segunda de 
Ibarra con Bombita chico y Mancheguito, dando á éste 
la alternativa. 
Dias 15, 16, 17 y 18.—Valladolid; actúa en las cua-
arç corridas matando toros de Veragua, Cámara, Miu-
ra y Benjumea, alternando con Mazzantini y Algabeño. 
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• Día â3.—Bayona; mata toros de Adalid con'Alga-
beño. 
T)ia 30.—Madrid; con Mazzantini y Algabeño esto-
quea reses de Miura. 
Mes de Octubre. 
. Día 7.—Lisboa; toma parte en la corrida que se 
celebra en esta plaza. 
Dia 14.—Madrid; se lidian reses de Moreno Santa-
maría por Mazzantini, Fuentes y Algabeño. Mazzan-
tini fué derribado al matar el primero y Fuentes fué 
suspendido al banderillear el 5.° 
Día 15.—Zaragoza; torea con Algabeño y Bomba 
chico, toros de Moreno Santamaría, siendo recibido 
por el público con ostensibles muestras de desagrado. 
Día 21.—Madrid; corrida á beneficio del infortuna-
do espada madrileño Domingo del Campo (Domin-
guín), en el que trabaja gratis, como también Mazzan-
tini, Bonarillo, Algabeño, Pepe-Hillo y Lagartijo. 
Mató un toro de Conradi. 
Mes de Noviembre. 
Día 4.—Valencia; corrida á beneficio de la familia 
del empresario que fué de la plaza de Valencia, en la 
que tomó parte con Lagartijiílo y Bombita chico es-
toqueando reses de Veragua y Moreno Santamaría el 
primero; de Fontfredi y Conradi, Fuentes, y de Cá-
mara y Mores, Bombita chico. 
Para terminar, diremos que habiendo llegado Fuen-
tes al puesto que ocupa por sus pasos contados y sien-
do de los toreros de la buena escuela, de los que saben 
torear de- brazos y de los que conocen los muchísimos 
resortes que tiene el arte de lidiar reses bravas para 
dar el realce y lucimiento á toda clase de suertes, debe 
aprovechar la ocasión del actual momento histórico 
para ocupar el puesto que la, afición le señala, 
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PLAZA DE — Antiguo anfiteatro, convertirlo en Plaza de Toros, y qne seguramente es la más importante &o 
Francia por las corridas que allí tienen Insrar. En 10 Ho Mayo de 1863 toreó en este circo Antonio Sánchez {el Tato), y pos-
te riormente¡ entre otros espadas, Ângrel Pastor, Cuirito. Afazzantíni, Frascuelo, Chicorro, Cara, Gallo, "Espartero) Orucmta, 
Fabrilo, Lagarlijillo, Minuto, BouarillOj PepetCj "Reverto, Fuentes, Faico, los Bombas, Lítri y oti'os. 
Porçingo deí Canjpo (Ponjioguío) . 
Una parte de la afición madri leña desde 
que apareció en los circos taurinos matan-
do reses bravas Domingo del Campo, creyó 
ver en él resurgir una figura saliente que 
volviera por el prestigio de los toreros de 
esta tierra y que pudiera competir con los de 
otras regiones dignamente. 
Y le batieron palmas y le prestaron áni-
mos para que no desmayara y adquiriera 
nuevos bríos en la arriesgada profesión, 
porque otra cosa no podrían hacer en vista 
de los obstáculos que encontraban para que 
las empresas que explotaban la plaza de 
Madrid les prestaran auxilio protegiendo al 
joven torero, dándole toros, que no otra 
cosa pedían uno y otro día infructosamente. 
Pero las empresas de la Plaza de Mac|rid 
desde cierto tiempo á esta parte parecen en-
cariñadas en lo que á toros y toreros se re-
fiere con todo aquello que procede de otras 
regiones, conducta que no imitan las de 
otros puntos y que aplaudimos sin reservas 
porque la encontramos muy puestaen razón. 
Qué razonable, justo y lógico es que las 
empresas á quien sostiene en general el pú-
blico en que radica la finca que tienen en ex-
plotación procuren á su vez hacer algo por 
los que en aquella tierra se dedican á la 
crianza de ganado bravo ó abrazan la pro 
fesión que tuvieron Montes, Chiclanero, 
Cayetano, Lagartijo, Frascuelo, Guerrita, 
Regatero, Armi l l a y tantos otros. 
Dominguín no encontró en las empresas 
de la plaza de Madrid esa protección, y si 
fué algo en el toreo lo debió á sus propios 
merecimientos y á no desmayar ante las 
contrariedades que encontrara llevado de . 
su afición al arte y del valor que le acom-
pañó desde que por primera vez se puso fren-
te á frente de los astados brutos. 
Nació Domingo del Campo (Dominguín) 
en Madrid el 12 de Junio de 1873 y fueron 
sus padres Ángel del Campo, inteligente 
operario de uno de los talleres del ferroca-
r r i l del Norte, donde continúa, y de Sebas-
tiana. 
Apenas salido el mucliacho de la escuela, 
donde aprendiera la primera instrucción, 
acordaron dedicarle á un oficio, no ya para 
que les ayudase, sino para que el día de ma-
ñana tuviera un medio honroso que le pro-
dujera lo necesario para v iv i r . 
Túvole el padre algún tiempo en la sec-
ción de máquinas del ferrocarril, á fin de que 
aprendiera lo preciso para llegar á ser un 
buen maquinista ó por lo menos un buen 
ayudante. 
Más tarde le llevaron á un taller de cerra-
jería que.existe aún en la calle del Arco de 
Santa María, donde se construyen los hie-
rros que usan los picadores, dándose el mu-
chaclio buenas trazas para el oficio. 
En taller donde se construye algo para to-
reros, seguro fes que han de acudir indivi-
duos de la profesión y que se ha de hablar 
de tauromaquia. 
Los muchachos que ponen mucha atención 
cuando se habla de algo que traspasa los lí-
mites de lo vulgar y que tiene resonantíia 
en todas partes, desearían que no se hablara 
de otra cosa que de aquéllo que les deslum-
bra, y hasta sueñan y se encariñan con 
idea de poder ser el día de mañana lo que los 
individuos que realizan las proezas que oyen 
referir. 
Y esto le pasó á Domingo del Campo: 
paulatinamente y sin darse cuenta de ello 
fué aficionándose á los toros, y cuando salía 
del taller y se encontraba con otros mucha-
chos, su juego favorito era jugar al toro. 
Llegaron estas aficiones á noticias de sus 
padres y procuraron alejarle de ellas, y como 
único medio para conseguirlo idearon el 
cambiarlo de taller, llevándolo á otro de la 
calle del Pozo. 
Y el remedio fué peor que la enfermedad, 
porque el establecimiento estaba situado 
cerca de la célebre taberna L a Estufa punto 
de reunión de la mayor ía de los toreros. 
La afición que había germinado en Do-
mingo hizo que cuantos ratos tenía disponi-
bles los pasara en el establecimiento de v i -
nos para oir á unos y otros, y enterarse de 
cuanto pudiera desear respecto á corridas, 
capeas, etc. 
Y aquéllo bastó para lanzarse definitiva-
mente á la arriesgada profesión y recorrer 
el calvario del aprendizaje, yendo de un pue-
blo á otro en busca de ocasiones en que po-
der torear. 
Estas excursiones, no gustaron en un pr in-
cipio á sus padres, quienes procuraron, de-
suadirle de sus propósitos por cuantos me-
dios creyeron oportunos, pero viendo que 
nada alcanzaban, dejáronle seguir por la sen-
da que sus aficiones le marcaban. 
Que el aprendizaje fué penoso para Do-
mingo, ¿qué duda cabe? Pero nada le ar redró 
y con fe y perseverancia fué poco á poco 
abriéndose paso entre sus compañeros. Bien, 
es cierto que tenía condiciones para ello. 
Después de algún tiempo de torear acá y 
acullá toros de todas edades y condiciones, 
el diestro de Albacete Cándido Mart ínez 
(Mancbeguito) que le había visto trabajar en. 
alguna que otra ocasión, le dió un puesto de 
banderillero en su cuadrilla y como ta l tra-
bajó en algunas plazas, haciéndose aplaudir 
por sus faenas, corriendo los toros á punta 
de capote y poniendo banderillas. 
. En estas corridas y ya al lado de toreros 
de profesión, fué poco á poco perfeccionán-
dose en la ejecución de las diferentes suertes 
del toreo, pues las intentaba todas con más 
ó menos precisión. 
Doüiingnín, que como todo el que tiene de-
seos de sobresalir no podía conformarse con 
estar reducido á tan poco espacio en que vo-
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lar, pensó en ser jefe de cuadrilla, matador 
de toros. 
En ta l concepto se presentó por primera 
vez á ejercer de matador en Moralzarzal á 
primeros de Octubre de 1893, y el éxito que 
obtuvo fué bastante lisonjero. 
Después de otros ensayos hizo su presen-
tación en la plaza de Madrid el 17 de Di-
ciembre del mismo año ocupando el tercer 
lugar en unión de Julian Fernández ^Sala-
manquino), E-afael Mart ínez (Cerrajillas) y 
Joaquín Sánchez (León). 
Desde aquella fecha y hasta el 8 de Di -
ciembre de 1895, en que toreó por segunda 
vez en la plaza de Madrid, actuó como espa-
da en Avi l a , Alcalá de Henares, Barbastro, 
Barcelona, Ciudad Real, Coruña, Gijón, 
Guadalajara, Huesca, Medina del Campo, 
Nimes, Falencia, Segovia, Valladolid, Za-
ragoza y otras, haciéndose aplaudir no poco. 
En 1896 tomó parte en las novilladas que 
se celebraron en Madrid los días 4 y 21 de 
Junio, 24 y 26 de Julio y 6 de Septiembre, 
estoqueando en ellas reses de Miura, More-
no San tamar ía , Ibarra y Pérez de la Concha, 
en unión de Gavira, Parrao, Pepe-Hillo, 
Mancheguito, Cervera, Padilla, Bebe chico 
y Guerrerito. 
En el siguiente, debido al trabajo emplea-
do en las mencionadas y primeras que torea-
ra en los meses de Enero, Febrero y Marzo 
con Fini to , Gravira, Bombita chico y Grue-
rrerito matando reses de Mazpule, Udaeta, 
Hernández, y Veragua, actuó en las que se 
celebraron el 4 de A b r i l , 27 de Mayo, 17 y 
24 de Junio, 25 de Julio, 11 de Agosto y 5 
de Septiembre, quedando á buena altura, 
especialmente en el momento decisivo de 
entrar á matar, lo que ejecutaba arrancando 
desde cerca y por derecho. 
En el de 1898 trabajó en Madrid en las 
novilladas de 5 y 9 de Junio y 17 y 31 de 
Julio, alternando en la primera con liegate-
rín, en la segunda con el indicado Regater ín 
que resultó gravemente herido en la mano 
derecha, y con Valentín; en la tercera con 
Bombita chico y en la tíltima con el Man-
cheguito. 
En esta corrida, el primer toro al salir de 
un puyazo persiguió á Dominguín hasta las 
tablas del 10 alcanzándole al saltar y dán-
dole un puntazo en la parte interna de la 
pierna izquierda. E l muchacho se ató un pa-
ñuelo y siguió toreando. 
• A continuación de este percance el Man-
cheguito se abrió de capa y al cuarto lance 
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fué derribado y corneado en el suelo varias 
veces, siendo conducido á la enfermería sin 
sentido, resultando tener una, herida de con-
sideración en la región iliaca izquierda, pro-
funda, hasta llegar al de la región g lú tea y 
varias contusiones. 
Dominguín hasta después de haber dado 
muerte al toro no pasó á la enfermería. 
Inutilizados los dos matadores, el Oorcito 
que presenciaba el espectáculo, pidió permi-
so á la autoridad para salir al redondel y 
sustituir á los lesionados, permiso que le fué 
concedido. 
. Acababan de poner el xiltimo par al segun-
do toro cuando Dominguín apareció de nue-
vo en el redondel, siendo saludado con una 
salva de aplausos. Inmediatamente se d i r i -
gió á Corcito que ya ten ía espada y muleta 
para entrar en funciones. Tomó los trastos y 
cojeando mucho acabó con la vida de la res. 
Y lo mismo hubiese hecho con los restan-
tes si la Presidencia al enterarse por el parte 
facultativo que no estaba en disposición de 
torear, no le obliga á retirarse. 
Dominguín demostró al volver de nuevo 
al redondel que tenía pundonor, deseos de 
complacer al público y cumplir sus compro-
misos. 
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Los aplausos que le prodigara el público 
de Madrid en las corridas mencionadas y los 
éxitos que obtuvo en provincias le decidie-
ron á tomar la alternativa que le fué dada 
por Rafael Bejarano (Torerito), en la corri-
do de Beneficencia celebrada en el circo ma-
drileño el 28 de Octubre de 1898, y en la 
que borró la buena faena empleada en el 
primer toro, la desgraciada que ejecutó en 
último, oyendo los tres avisos reglamenta-
rios. En una de las veces que entró á matar 
en el úl t imo toro sufrió un pequeño puntazo 
en la cara. 
En el siguiente año toreó 23 corridas en 
las plazas de Zaragoza, Madrid, Toledo, 
Burdeos, Aranjuez, Toulousse, Burgos, Za-
mora, Cartagena, Escorial, San Sebastián, 
Almansa, Burgos, Talavera, Lorca, Zarago-
za y Perpignan. 
De las cuatro que toreara en Madrid la 
celebrada el 23 de A b r i l , fué en sustitución 
del célebre Q-uerrita, acompañado de la cua-
drilla de éste y el muchacho demostró que 
tenía arrestos y decisión para sustituir á la 
primera figura de la tauromaquia moder-
na; arrestos y decisión que demostró al es-
toquear los toros después de la aparatosa 
cogida que tuvo al matar el tercero y de 
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la que salió ileso gracias á la intervención 
del incomparable Juan Molina, coleando á 
la res. 
En el año de 1900, toreó las siguientes 
corridas. 
18 de Marzo, en Toulousse,. con Montes. 
15 de A b r i l , en Barcelona, con Quinito. 
22 de A b r i l , en Lisboa, solo. 
6 y 13 de Mayo, en Barcelona,, con Minuto 
una y con Quinito y Bombita chico la 2.a' 
30 de Mayo, en Aranjuez, con Quinito. 
3 de Junio, en Lisboa, solo. 
29 y 30 de Junio, en Burgos, con Minuto y 
Quinito. 
8 de Julio', en Barcelona conFaico, Parrao 
y Montes. 
15 de Julio, en Alcoy, eon Pepe-Hillo. 
19 de Agosto, en Toledo, con Minuto. 
25 y 26 de Agosto, en Almagro, con Bom-
bita chico. 
28 de Agosto, en Dax, con Guerrerito. : 
2 de Septiembre, en Barcelona, con Minu-
to y L i t r i . 
, 9, de Septiembre, en Burdeos, con Gue-
rrerito. 
15 de Septiembre, en Barcelona, con Co-
nejito y Bomba chico. 
23 de Septiembre, enLogroño, con Minuto, 
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30 de Septiembre, en Bayona, solo. En 
esta corrida fué cogido y volteado varias ve-
ces, resultando con el traje hecho jirones y 
con la muñeca derecha lastimada. 
• Decía Dominguín, relatando las veces que 
había sido cogido y enseñando el traje que 
parecían unos zorros: 
«Cuando aquellos toros no me han muerto 
ya no hay ninguno que me mate». 
Quien le había de decir que al domingo 
siguiente y en la plaza de Barcelona donde 
tenía gran cartel, un toro de Miura llamado 
Desertor había de inferirle atroz cornada, 
que después de algunas horas de horribles 
padecimientos había de causarle la muerte. 
Y sin embargo así sucedió, Desert or, nú-
mero 133, negro, bragao, fino y un poco 
apretado, de la ganader ía de Miura y pri-
mero de la corrida, al salir rebotado deama 
vara puesta por el picador José Bayart (Ba-
dila) se encontró con Dominguín que iba á 
hacer el quite y sin darle más tiempo que 
para abrir el capote le embrocó, enganchán-
dole con el pitón izquierdo por la ingle y 
despidiéndole. Cayó el diestro de espaldas y 
Algabeño metió el capote con oportunidad, 
llevándose á la res. 
Varios dependientes cogieron á Domin-
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güín y le llevaron á la enfermería donde lle-
gó en estado de colapso, con el rostro con-
traído por el dolor y con aspecto cadavérico, 
Lavada la lierida, se vio que el cuerno ha-
bía penetrado en la ingle izquierda 17 cen-
tímetros interesando el peritoneo, y causan-
do grandes destrozos hasta la fosa iliaca. 
Cuantos remedios aplicaron los médicos 
encargados del herido fueron infructuosos, 
y á las 10 menos cuarto de la noche exhala-
ba el úl t imo suspiro, en medio de cruentos 
dolores, que le hacían pedir á voces un re-
volver para matarse porque no podía sufrir 
más. 
¡Infortunado Dominguín, cuando la for-
tuna parecía sonreirle, cuando el porvenir 
mostrábasele de color de rosa, cuando su 
nombre comenzaba á tener prestigios y las 
empresas á buscarle, un miurefio dio al tras-
te, con todo! 
Embalsamado su cadáver fue trasladado á 
Madrid y conducido al cementerio de la Sa-
cramental de San Lorenzo, donde se le dio 
cristiana sepultura. 
E l entierro fué una de las más grandio-
sas manifestaciones de duelo que se han he-
cho en Madrid. 
Descanse en paz, el que si como torero iba 
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abriéndose camino, fué siempre un buen 
hijo y excelente amigo. 
* 
En el periódico Dominguín, suplemento 
á todos los taurinos de Madrid, bajo la di-
rección de D. Leopoldo Vázquez, que vio 
la luz el día de la corrida, celebrada el 21 
de Octubre á beneficio de la familia del 
diestro, escribió el Sr. Sotelo: 
« D o m i n g u í n en l a ca l le 
Era una de las úl t imas típicas figuras. Sin 
ser de la tierra baja cuidaba más que la ma-
yoría de los de por allá la indumentaria del 
torero, que como sostiene mi amigo Pascual 
Millán, debe ser distinta á las de los barí to-
tonos de zarzuela y los corredores de granos, 
que no otra cosa semejan esos toreros elegan-
tes que, al ascender á señoritos, resultan, á 
nativitate, señoritos cursis. 
Dominguín, como Guerrita, vistió siempre 
de corto, y ya en invierno el fuerte zama-
rrón de terciopelo enguatado, ya en verano, 
la airosa chaquetilla de tela clarísima; no 
sele vieron, n i americanas cruzadas, n i tra-
jes de corte inglés. Dominguín vestía como 
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lo quô era, como un torero, con Una verda-
dera incrustación de brillantes sobre su per-
sona. 
Allí, á la ventana de la izquierda del café 
de Levante, se le hallaba siempre cuando 
sus compromisos no le ten ían lejos de la cor-
te. Madrileño neto quería á su Madrid casi 
tanto como á su madre. 
Ha sido el iiltimo torero que en el Vier-
nes Santo lia conservado la tradición del ca-
lañé, la faja multicolor y el traje corto ne-
gro que fué prez y orgullo del Tato, Curri-
to, Frascuelo y Cara-ancha. Lo úl t imo que 
quedaba de un pasado en que los toreros te-
nían un sello típico, unas costumbres espe-
ciales, distintas de las otras clases sociales 
y no se mezclaban como boy sus figuras en-
tre la inmensa masa gris de los trajes mo-
dernos, pudiendo confundirse fácilmente con 
curas castrenses macarenos ó con acapara-
dores de verduras. 
Dominguín constituía una nota del Madrid 
actual; aquello pasó, boy sólo queda de él 
un recuerdo de t ragedia» . 
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calle de. la Encarnación, 4. 
II 
H 
i l S i i l l l 
Madrid.— Interior de uno de los cúrrales de descanso, momentos antes 
[de hacerse el apartado. 
H n f o n i o /S / \orerjo 
L A G A R T I J I L L O . 
En la encantadora y pintoresca ciudad de 
tortuosas y estrechas calles que recuerdan 
la dominación árabe; en esa población que se 
levanta al pié de Sierra Morena y guarda en 
su recinto la famosa Alhambra, inaprecia-
ble monumento envidia de extraños y admi-
ración de todos, el Generalife con sus her-
mosos jardines, la histórica Torre de la Vela 
donde se izó el pendón de Castilla y Ara-
gón el 4 de Enero de 1492 y el palacio de 
Garlos V; en la población morisca de suelo 
poético, y deliciosos cármenes que acarician 
y vivifican el Darro y el Genil; en esa ciu-
dad á que el inmortal poeta 1). José Zorrilla 
dedicó cantos que son joyas de la literatu-
ra patria; en esa capital que tan importante 
papel ha jugado en la historia del espectá-
culo taurino, nació Antonio Moreno (Lagar-
liji t to) el día 23 de Diciembre de 1866. 
Fueron sus padres José y Francisca Fer-
nández honrados y modestos vecinos de Gra-
nada, quienes tan luego como hubo termi-
nado la instrucción que se recibe en las es-
cuelas pusiéronle á oficio con el fin de que 
pudiera con el tiempo tener un medio segu-
ro para vivir . 
Tomólo el muchacho con alguna afición 
en un principio y ya ganaba un modesto 
jornal cuando la amistad de otros jóvenes 
de su misma edad le llevó á presenciar al-
gunas corridas de las que- se verificaban 
en la plaza de Granada y en otros pun-
tos inmediatos dando esto lugar á que fal-
tara no ppcat» veces al taller, faltas que se 
repetían más á menudo según avanzaba en 
edad. 
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Tanto fue aficionándose á éstas fiestas po-
pulares que ya no se (íonformó con verlas 
sino con tomar una parte activa en aquellas 
que, como en las capeas, era permitido ha-
cerlo á cuantos se determinaban á ponerse 
ante los astados brutos. 
En cuanto sus padres tuvieron noticia de 
lo que ocurría pretendieron apartar al mu-
chacho del camino emprendido, primero con 
consejos y después empleando medios más 
enérgicos, que dieron por resultado que se 
aficionara más. 
Que el hombre gusta más de aquello que 
le está vedado que de lo que no tiene obstá-
culos que vencer. 
Aquella oposición precipitó más el que 
Antonio lo dejara todo por realizar sus sue-
ños de no luchar en este mundo más que 
con los toros para ser algo, para poder vivir 
de otro modo, con más holgura que con lo 
que produce otra clase de trabajo. 
Sus primeras armas en la nueva profesión 
de lidiar reses bravas las hizo en algunas 
fiestas organizadas por diferentes socieda-
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des granadinas y por ios arrendatarios del 
circo taurino de Granada, y eu ellas logró 
distinguirse de los demás por su decisión y 
el buen arte que se daba para ejecutar algu-
nas suertes. 
Este resultado le prestó nuevos alientos, 
nuevos bríos para crecerse y buscar fiestas 
de mayor importancia en que tomar parte y 
remontar sus vuelos. 
Y tras tomar parte en la lidia de los toros 
de muerte de las capeas, logró el poder pre-
sentarse como tal torero en algunas novilla • 
das de importancia, poniendo de manifiesto 
en unas y otras sus aptitudes, y que era 
de aquellos que procuraban adelantar siem-
pre para llegar á la meta, al logro de sus 
aspiraciones, á figurar entre los matadores 
de toros. 
Después de torear en Granada con buen 
éxito en algunas corridas de novillos en 
concepto de matador fué ajustado para ac-
tuar en Málaga donde también tomó parte 
en varias novilladas, alternando en las de 
esta capital y en las de Granada con los co--
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nocidos novilleros. Befe, Boto, Curro Am-
ies, Lesaoa, Melo, Tenreiro, Vülarillo y 
otros sin que su trabajo desdijera del de 
ellos. 
Los aplausos que el público le tributara 
en aquellas corridas hicieron que Antonio se 
encaminase á Madrid en busca de mayor es-
pacio en que volar. 
Torear como tal matador de novillos eran 
entonces sus deseos y cifraba su porvenir en 
conseguirlo. 
Llegó á Madrid pertrechado de algunas 
recomendaciones entre otras más de una para 
Luis Mazzantini y para el dueño de un acre-
ditado establecimiento de vinos de la plaza 
de Santo Domingo. 
Unos y otros trabajaron en pró del mu-
chacho y obtuvieron en poco tiempo el sa-
tisfacer las aspiraciones de Antonio, puesto 
que á los pocos días de su permanencia en 
Madiid el nombre de Antouio Moreno ( L i -
gar l i j i t to) figuraba eu los carteles de la pla-
za de la corte para estoquearen unión de 
José Martínez Galindo en la tarde del 2 de 
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Diciembre de 1888. Esta corrida no se efec-
tuó á causa del mal tiempo. 
Se le Y O I V Í Ó á anunciar para estoquear 
sólo dos toros en la tarde'del día 8 del mis-
mo mes y también por el temporal bubo de 
suspenderse. 
No siempre la fortuna había de serle ad-
versa y el día 30 del mismo mes pudo ha-
cer su debut en la plaza de Madrid, esto-
queando en unión de José Rodríguez y Da-
viz [Pepete] dos toros de la ganader ía de la 
señora Viuda de López Navarro y dos de la 
de D. Joaquín Pérez de la Concha. 
El éxito que obtuvo en aquella tarde fué 
en extremo satisfactorio saliendo los aficio-
nados que presenciaron su trabajo compla-
cidos, pues vieron en el muchacho condicio-
nes para llegar, andando el tiempo, á ocupar 
un buen puesto en la profesión que abraza-
ra con verdadero entusiasmo 
La empresa de la plaza de Madrid en vis-
ta de esto le ajustó para varias corridas en 
el siguiente año de 1889 que fueron las cele-
bradas el 17 de Febrero, alternando con Pu l -
guita, el 17 de Marzo con el Torerito, el 30 
de Junio con LoMto y el 30 de Noviembre 
con Pebete. 
En provincias toreó aquel año varias co-
rridas de novillos y algunas de toros. 
Las de novillos las toreó en Granada, 
Huesca, Linares, Novelda,' Valencia y Va-
lladolid, alternando con el Boto, el Ecijano 
Lesaca, Pepete y otros de los que por enton-
ces ten ían más cartel y ajustes. 
Las de toros fueron las celebradas en San-
tander los días 25 y 27 de Julio; en Oviedo 
el 5 de Agosto; en la inauguración de la 
plaza de Zamora el 8 de Septiembre y en 
Albacete el 10 del mismo mes. 
En Santander y Oviedo tomó parte nada 
menos que con el valeroso é inolvidable 
diestro Salvador Sánchez (Frascuelo) que 
en cuanto vio trabajar al muchacho fué su 
más decidido protector. 
Y algo valdría Lagartijillo cuando aquel 
coloso de la tauromaquia lo tomó por su 
cuenta. 
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Esta será siempre una página de gloría 
para Antonio Moreno. 
Y como si aquello no fuese bastante, des-
pués de haber actuado Lagart i j i l lo el año 
1890 en dos corridas celebradas una en Va-
lencia el día 13 de Abr i l y otra en Zarago-
za el 20 del mismo mes, el célebre Frascue-
lo le confirió la suprema investidura de ma-
tador de toros en la fecha memorable del 13 
de Mayo siguiente por ser el día en que 
aquel concienzudo y pundouoroso lidiador 
que con Lagartijo dió á las corridas de to-
ros tantas glorias, se retiraba del arte. 
' E l nombre de Lagart i j i l lo irá siempre uni-
do al de aquel titan de la tauromaquia en 
el ú l t imo tercio del siglo X I X . 
Desde aquel, día de imperecedero recuer-
do hasta que terminó la temporada toreó 
Lagart i j i l lo en 17 corridas, de ellas seis en 
Madrid y las 11 restantes en Badajoz, Bar-
celona, Granada, H¿llin, Málaga, San Se-
bastián, Sevilla, Toledo y Tudela, dando 
cuenta en todas ellas de 49 toros con general 
aplauso. 
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En 1891 trabajó en doce corridas en las 
plazas de Bilbao, Tolosa, Valencia, Ante-
quera, Vinaróz, Falencia, Logroño, Yecla, 
Alicante y Madrid, no padiendo torear a l -
gunas de las fiestas que tenía escrituradas 
por los percances que sufrió toreando en Fa-
lencia el 2 de Septiembre y en Logroño el 
20 del mismo mes. 
En las citadas corridas estoqueó 31 toros 
alternando con Lagartijo, Qallo, Mazzanti-
ni , Valentin, Espartero, Querrita, Fabrüo , 
Torerito, Ecijano, Bonarillo, Pepete y Re-
verte. 
En el siguiente de 1892 tomó parte en 21 
corridas de las que se celebraron en An-
teqnera, Almendralejo, Barbastro, Barcelo-
na, Calatayud, Cartagena, Granada, La Lí-
nea, Madrid, Palma de Mallorca, Ronda y 
Salamanca, matando 59 toros. 
En las 21 corridas citadas alternó con la 
mayoría de los espadas de cartel. 
20 corridas fueron en las que trabajó al 
año siguiente dando cuenta en ellas de 44 
reses. • 
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En 1894 el número de corridas en que ac-
tuó fueron 28 y el de cornúpetos estoquea-
dos 68. 
En el año de 1895 mató 57 toros en 26 
corridas, en el de 1896; 65 en 24 y en el si-
guiente de 1897, 66 en 23. 
Según que fueron conociéndolo los públi-
cos fué aumentando el número de ajustes y 
ya en el ano de 1898 llegó á torear 36 co-
rridas. 
Una en Marzo; en Castellón. 
Tres en Abri l ; en Zamora, Valencia y Bez-
ziers. 
Seis en Mayo; en Granada, Madrid, Bez-
ziers y Arles: de las dos que toreó en Ma-
drid una de ellas fué la patriótica cuyos pro-
ductos se destinaron á la subscripción na-
cional para sostener la guerra de Cuba y 
Filipinas contra los Estados Unidos. 
Cinco en Junio; en Nimes (¡¡ranada, Bur-
deos, Madrid y Zamora. 
Dos en Julio; en Valencia y Santander. 
Nueve en Agosto; en Cartagena, Escorial, 
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San Sebastián, Antequera, Almería y Se-
villa. 
Y cuatro en Octubre; en Bezziers, Zarago-
za y Madrid. 
El 15 de Mayo en Marsella al estoquear 
el quinto toro de la ganadería de D.s Celsa 
Fontfrede sufrió una herida de consideración 
en la mano derecha, y el 4 de Agosto to-
reando en San Sebastián fué arrollado por 
el cuarto toro de la vacada de Udaeta que 
le derribó ocasionándole varias contusiones 
de poca importancia. 
En 1899 tuvo también un buen número 
de ajustes toreando: 
En Abr i l ; 3 corridas en Arles y Madrid. 
En Mayo; 4 corridas en Bilbao, Lisboa, 
Madrid, Barcelona. 
En la de Bilbao mató los dos últimos to-
ros Lagartijo chio y en la de Madrid con-
firió la alternativa á Montes. 
En Junio; 8 corridas en Granada, Burdeos, 
Madrid y Alicante. 
En Julio; 4 corridas en La Línea, Caste-
llón, Vichy y Calasparra. 
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En Agosto; 3 corridas eu Dunquerque y 
San Sebastián. 
En Septiembre; 9 corridas en Burgos, Ca-
latayi d, Valladolid, Nimes y Lorca. 
En Octubre; 3 corridas en Deuil, Avi la y 
Zaragoza. 
En las indicadas corridas estoqueó con 
aplauso 75 toros. 
En el año de 1900 cerró con 34 corridas 
toreadas, habiendo perdido algunas por ha-
ber sido herido en el muslo derecho al ma-
tar el primer toro lidiado en Bezziers el 29 
de Abr i l y haber sufrido varias contusiones, 
en un muslo al matar el 19 de Agosto en 
Ciudad Real. 
En la corrida efectuada en Nimés el 21 
de Octubre el jurado le otorgó el premio 
ofrecido al espada que quedase mejor en el 
cumplimiento de su cometido. 
En Valencia toreó el 4 de Octubre en la 
corrida organizada a favor de la familia del 
que fue no pocos años empresario de aquella 
plaza, D. Vicente Semilla. 
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Los toros muertos en las 34 corridas fue-
ron 80 
En total desde que lomó la alternativa 
hasta finalizar la temporada de 1900 lleva 
Antonio Moreno {Lagartijillo) toreadas 276 
corridas y dado ñn de 686 toros. 
A Antonio le impusieron en Granada el 
apodo de Lagarlijillu teniendo en cuenta el 
buen nombre alcanzado por eí popular y ce-
lebre Rafael Molina, y en vista de las dis-
posiciones que presentaba para el arte de 
Montes y Frascuelo. 
El toreo de Lagartijillo, tanto con el ca-
pote como con la muleta, no es de adorno, 
pero sí de castigo porque deja llegar y car-
ga la suerte en regla. 
A veces deja la verdad, que es su caracte-
rística, para hacer monerías en quites, pero 
esto ocurre pocas veces y hace bien. 
Con el estoque es de los que se arrancan 
corto y derecho y con decisión agarrando es-
tocadas hondas en todo lo alto. 
Condiciones son estas para mantenerse en 
el punto que ocupa y no desmerecer en su 
i 
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trabajo de los que figuran en primera línea 
porque hoy los que más cobran no le supe-
ran en el cumplimiento de su misión. 
Tiene un buen cartel entre los buenos 
aficionados de Madrid, Valladolid, Valencia 
y otras poblaciones de importancia. 
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M A N U C L GARCÍA REVÊRTÊ 
(%ever t i to . ) 
En esa incomparable reg'ión española don-
de es provervial la hermosura y gracia de 
sus mujeres y el inimitable chic de sus h i -
jos; en esa fértilísima tierra de esplendente 
cielo, patria de tantas celebridades en todos 
los ramos del saber humano; en esa comarca 
de la que han salido tantas lumbreras de la 
tauromaquia, vió la luz el 8 de Diciembre 
de 1882, Manuel García Reverte (Revertito). 
El pueblo en que naciera fué Alcalá de 
Río. 
Sus padres Gregorio García y Aurora Re-
verte, hermana ésta del valiente y reputado 
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matador de toros Antonio Reverte, en cuanto 
cumplió Revertito los siete años, procuraron 
darle la instrucción primaria indispensable 
para que luego aprendiese un oficio ó profe-
sión que le proporcionase medios para alcan-
zar un porvenir. 
Tales propósitos fracasaron, pues contando 
el muchacho ocho años escasos se aficionó de 
tal modo á la lidia de reses bravas, que aban-
donaba las clases y los libros para asistir á 
cuanta fiesta taurina se celebraba. 
Y cuando no había corridas se reunía con 
otros muchachos para pasar las horas jugan-
do al toro, demostrando desde luego excep-
cionales, aptitudes que envidiaban sus com-
pañeros y que admiraban no pocos hombres 
que se detenían á ver cómo el muchacho sor-
teaba con gran habilidad las acometidas del 
muchacho de la banasta. 
Cuando alguno le interrogaba por el oficio 
ó profesión que pretendía tener, contestaba 
con gran aplomo: «Matador de toros.» 
, Por aquel entonces su t ío Antonio Rev-prte 
comenzaba á adquirir -eavidi-ables triuafos 
en el arrissgadu arte de Montes, Cachares, 
Gordito, Espartero y Guerrita y esto que oía 
todos los días y á todas horas el pequeño 
lievsrtito influyó seguramente para que su 
afición creciese y tomase mayores vuelos. 
A cuantos creía podían auxiliarle en sus 
propósitos les pedía que le proporcionasen 
ocasión de poder demostrar sus aficiones 
ante un becerrito. 
Al pronto nada alcanzó, pero no por esto 
perdió los ánimos n i las esperanzas. 
A l fin algunos toreros y aficionados á quie-
nes llamaba la atención la gracia y la des-
envoltura del chiquillo con los muchachos 
embanastados, venciendo las naturales resis-
tencias de sus padres, le preporcionaron oca-
sión de realizar sus deseos de verse ante b i -
chos de verdad. »* 
Y tales trazas se dió y tanto agradó á todos 
la frescura y hechuras del muchacho para 
librar las acometidas de los becerros que to-
dos á una se hacían lenguas del chico y le 
pronosticaban U Ü risueño porvenir en el arte» 
Después de algunos eosayos más á que 
acudieron toreros y aficionados, se presentó 
ante el público de Alcalá del Río en 1891, y 
allí confirmó sus aptitudes en la ejecución 
de cuantas suertes intentara con un aplomo 
y una serenidad impropios de un niño de 
nueve años. 
El buen resultado que obtuvo en aquella 
primera pruebaante el público, fué causa de 
que para verle torear se organizasen bece-
rradas en Burguillos, La Algaba, Brenes y 
otras poblaciones, y en todas ellas toreó con 
tal arte y lucimiento, que no se hablab i más 
que del chico por toreros y aficionados. 
Y cuanto más creciditos eran los becerros 
que toreaba mayor habilidad desarrollaba 
más desahogo tenía y más arrojo y valor 
demostraba. 
Buena prueba de lo expuesto fué la corrida 
que se organizó en Brenes donde debía ma-
tar cuatro becerros y confirmó que con el 
tiempo sería un torero que alcanzaría un 
buen puesto en la profesión. 
t En aquella corrida el muchacho fué cogi-
do por uno de los becerros que se proponía 
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estoquear, lanzado á grande altura y piso-
teado luego, resultando con fuertes vareta-
zos y contusiones. Esto que á otro hubiese 
achicado, acrecentó el valor del chico que se 
levantó y fuese de nuevo al becerro como si 
tal cosa, costando no poco trabajo en quitar-
le el estoque y la muleta para que pasase á 
la enfermería. 
Repuesto de aquellas lesiones volvió á pre-
sentarse de nuevo en la citada población de 
Brenes, demostrando que el percance había 
acrecentado su valor y su afición. 
La nombradía del valiente chico fué ex-
tendiéndose por todas partes. 
Algunos amigos de su tío el popular An-
tonio Reverte, conocedores de las disposicio-
nes del muchacho, trabajaron no poco para 
conseguir que toreara en la plaza de Madrid. 
Y esto tuvo efecto en la corrida que se ce-
lebró en la corte el día 8 de Diciembre de 
1893, en la que se anunciaba que Manuel 
Blanco (Blanquito) y Vicente Ferrer, lidia-
rían cuatro toros de D. Manuel Montes, y 
que entre el. segundo y tercer novillo, se j u -
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garía un becerro de la ganadería de D. Juan 
Antonio Carrasco, por la cuadrilla de niños 
toreros, siguiente: espada Manuel García 
Reverte, sobrino del afamado matador Anto-
nio Reverte, y banderilleros Ramón Bellver 
(Pino), Manuel García (Maolillo) y Manuel 
Usar (Galleguito). 
El becerro de Carrasco, pareció á todo el 
público demasiado grande y con exceso de 
poder para los muchachos y muy especial-
mente para Revertito que había de esto-
quearlo. 
Durante la lidia, mostró Revertito gran 
desenvoltura y desahogo toreando de capa y 
andando al lado del becerro, y puso de relie-
ve que los elogios que ss habían hecho del 
rapaz eran merecidos. 
, Pero al llegar el momento supremo, si 
bien con la muleta estuvo desenvuelto se vió 
que ten ían que luchar su valor y falta de fa-
cultades con el po.ier del becerro, y rodó va-
rias veces, levántandosfe de cada tropiezo con 
nuevos jirones en el traje, pero con mayores 
bríos y más valor para volver á la* pelea, 
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El muchacho tuvo que ser retirado de la 
plaza magullado por el becerro, en brazos 
de algunos dependientes. 
El publico vió desde luego en el mucha-
cho que era de la buena madera y que tenía 
condiciones y aptitudes para llegar á obte-
ner un puesto en la tauromaquia, alecciona-
do por personas que pudieran hacerlo y por 
la esperiencia que dá la práctica del peli-
groso ejercicio. 
Pasado a lgún tiempo volvió á torear for-
mando cuadrilla, primero con Bienvenida 
Chico y después con Rafael Gómez (Gallito) 
recorriendo con generales aplausos importan-
tes plazas de España, Portugal y Francia. 
Estas excursiones fueron para todos ellos 
muy provechosas, puesto que les sirvieron 
para irse adiestrando en todas y cada una de 
las suertes del toreo y con particularidad 
en la de estoquear. 
Los adelantos del muchacho impulsaron á 
que varios amigos de Antonio Reverte, y 
no pocos aficionados influyesen en que el 
reputado matador diera un puesto en la c\\§-
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drilla á su sobrino, manera segura de con-
solidar su educación taurina y llegar á la 
meta por sus pasos contados. 
Antonio Reverte no puso obstáculo alguno 
á tales deseos y al terminar la temporada 
de 1898 hizo saber á todos que al reanudar 
su tarea en el año siguiente figuraría Ma-
nuel García Reverte como banderillero de 
su cuadrilla y que cuando saliese a l g ú n to-
rillo claro y en condiciones le cedería su 
muerte á fin de que adelantase en el arte y 
corrigiese defectos. 
Como ta l banderillero actuó por primera 
vez en corrida de toros á las órdenes de su 
tío en la que se celebró en la plaza de A l -
mería la tarde del 12 de Marzo 1899. 
En Madrid hizo su debut en tal concepto 
en la corrida de inauguración de temporada 
que se efectuó el 2 de Abr i l del mismo año 
en la que Guerrita, Reverte y A'g-abeño esto-
quearon seis toros del Duque de Veragua. 
A l segundo toro llamado Guerrero le puso 
el muchacho dos buenos pares al cuarteo. 
Durante la lidia del quinto llamado TortolUo 
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Revertito perseguido por el coruúpeto al to-
mar las tablas por frente al tendido número 
2 resbala y cae ante Ja cara; hace el bicho 
por el bulto y le cornea hasta que la opor-
tuna intervención de un capote le apartó 
del sitio del peligro. 
Se levantó el muchacho y pasó por su pie 
á la enfermería donde reconocido resultó 
tener dos puntazos, uno en la región glútea 
izquierda y otro en la parte superior externa 
del muslo izquierdo. 
Curado al poco tiempo volvió á la pelea 
con nuevos brios, y con más afición si cabe. 
Si es mucho lo que puede adiestrarse un 
muchacho en la lidia toreando más de sesen-
ta corridas al lado de toreros de la valía de 
Guerrita, Reverte, Fuentes, Juan Molina, 
Creus, Blanquito, Moyano, Roura y otros, es 
aun mucho más lo que se aprende cuando el 
individuo tiene la afición que desde niño se 
desarrolló y tomó fomento en Manuel García 
Reverte, quien observando y fijándose en 
cuanto veía ejecutar á unos y á otros pro-
curó adquirir DO pocos conocimieotos, 
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Y esto lo coosíguió puesto que toreando 
en la mayor parte de las corridas que tenía 
ajustadas su tío se hizo un buen banderillero 
y un peón de brega de los que jamás estor-
ban y saben como deben correrse los to-
ros, pararlos, refrescarlos y colocarlos para 
las suertes que hayan de ejecutarse con 
ellos. 
Imposibilitado su tío para torear durante 
el año de 1900 á consecuencia de la grave 
herida que sufrió toreando en la plaza de 
Bayona (Francia) el día 3 de Septiembre de 
1899, el personal de la cuadrilla se disemi-
nó pasando algunos de los individuos á for-
mar en las de otros matadores 
Revertito, que desde niño había mostrado 
predilección por la suerte suprema, se deci-
dió á admitir ajustes como matador de no-
villos. 
Su trabajo en las primeras corridas en que 
tomó parte no solo complació á los aficiona-
dos que lo presenciaron, sino que le valió el 
ser solicitado por empresas de importancia. 
Bu Madrid torep çl »Qo i900 en las no vi-
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lladas que se celebraron los días 18 de Fe-
bTero, 1, 15 y 29 de Julio y 15 de Agosto. 
Los aficionados no olvidarán sus faenas y 
ánimos en la tarde del 15 de Julio en que 
hubo de estoquear cinco toros de Miura y 
Palha, por haber que lado fuera de combate 
Saleri y Suarito, ni el trabajo superior que 
empleó en la corrida del 15 de Agosto al es-
toquear en unión de Valentín seis toros de 
la ganadería de D. Victor Biencinto (antes 
D. Jacinto Trespalacios) Esta novillada tan-
to por la bravura y con liciones de las reses 
como por lo bien que fueron toreadas y 
muertas por los dos muchachos fué calificada 
como una de las mejores que hace años se 
han efectuado en la plaza de la Corte. 
En provincias actuó como tal novillero 
en más de 25 corridas en las plazas de Alme-
ría, Alcalá de Henares, Barcelona, Bilbao, 
Gandía, Linares, San Sebastián, Sevilla, Va-
lencia, Valladolid y otras sufriendo percan-
ces de poca consideración en algunas de 
ellas. 
Tiene condiciones para obtener un buen 
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puesto el día que llegue á tomar la alterüa-
tiva y á conservarse en él y no pasar al mon-
tón, por ir en la profesión por sus pasos con-
tados, por esos pasos que dieron justa nom-
bradla á todos los buenos toreros de estos y 
los pasados tiempos, cosa que alcanzan muy 
pocos de los que de golpe y porrazo sientan 
plaza de matadores de toros. Maneja la mu-
leta con habilidad é inteligencia, procurando 
con ella castigar á sus adversarios, quitarles 
los resabios que hubiesen adquirido en los 
anteriores tercios de lidia, y ahormarles la 
cabeza para entrar á matar con la menor ex-
posición posible. 
Aunque en ocasiones emplea esos pases 
efectistas que aplaude hoy una parte del pú-
blico por regla general no apela á elios. Dá 
los naturales y los de pecho con no poco arte 
remata los redondos y ayudados y pone en 
juego las menos veces posibles la mano de-
recha. 
En el más difícil momento de la suerte su-
prema, después de perfilarse y liar, en el 
de entrar á herir, lo efectúa arrancando des-
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de cerca, por derecho y con verdadera deci-
sión, olvidándose en no pocas ocasiones de 
marcar con la muleta á sus adversarios el 
viage preciso, causa que le hace salir achu-
chado ó por la cara. 
Defecto es este como alguno otro de que 
adolece que la prácti-ia le hará enmendar. 
Atiende los consejos de los buenos aficio-
nados con los que le gusta departir, cosa no 
muy común entre el personal de coleta, lo 
cual le hace doble simpático á todos. 
Según noticias este aventajado muchacho 
recibirá la alternativa de manos de su tio á 
principios de la temporada de 1901 en la 
plaz i de Madrid. 
Guerrita, el torero más completo de los 
últimos tiempos, decía hablando de Re-
vertito. 
«Ese chico, será un buen torero y un ex-
celente matador de toros. Tiene todas las 
condiciones necesarias para ello.» 
Tras]<u-!ón de toros iJr mi prado ú oiro cu busca de pastos, ó para ser llevados 
al encerradero can el objeto de encajonarlos. 
Biblioteca [aurina 
Retratos y biografías de toreros. 
fíntonio Olmedo (Valeqtín.) 
Como 7 /O céntimos. 
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V a l e n t í n . 
Hay individuo de los que se dedican á l i -
diar reses bravas que desde que hacen su 
aparición en los circos taurinos ponen de re-
lieve que poseen condiciones excepcionales 
para abrirse paso entre los compañeros que 
animosos eomo él abrazan con entusiasmo 
la profesión que hicieron popular los Rome-
ros, y á la que tantos días de gloria dieron* 
después Costillares, Hi l lo , Cándido, Miranda, 
. Montes, Cuchares, Cayetano, Lagartijo Fras-
cuelo, Guerrita y tantos otros. 
Y uno de esos ha sido Antonio 01 medo, á 
pesar de su poco físico, por sus constantes 
deseos de aprender él arte, por su afán des. 
medido de complacer á los públicos y por el 
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exceso cíe valentía que ha derrochado y de-
rrocha cada vez que ha de enteudérselas con 
los toros, hasta el punto de haberse hecho 
el . torero más sensacional de los presentes 
tiempos. 
Con imperturbable sangre fria se le ve 
siempre desafiar el peligro é ir á él, y si tiene 
un tropiezo levantarse como si tal cosa y 
volver de nuevo á la pelea con más ánimos, 
y con m á s bríos, si m á s ánimos y más brios 
fueran posibles. 
Pocos años de ejercicio en el arte han bas-
tado para que el nombre de Valent ín sea en 
los carteles prenda segura de éxito para los 
empresarios, pues los públicos gustan siem-
pre presenciar espectáculos en que haya 
quien rebase la línea de lo ordinario y se 
desviva por escuchar los aplausos. 
No ha necesitado como otros el acicate de 
quien pretenda también congraciarse con los 
públicos y sobresalir; no, eso en él ha sido 
ignato. Toree con quien toree, es siempre el 
mismo; animoso, decidido, valiente hasta la 
exageración. 
y eso ha bastado para que todos le distin-
gan y los espectadores acudan á las plazas 
y le aplaudan con entusiasmo uno y otro 
día, aplausos que no le han engreído, sino 
que han servido para que él procure en todas 
las ocasiones hacerse digno de ellos. 
Nació Antonio en Alcalá del Bio, pobla-
ción de la provincia de Sevilla, el día 27 de 
Junio de 1874. 
Sus padres Antonio y Carmen, de modesta 
posición, en cuanto supo leer yescribir le de-
dicaron á desbravar caballos. 
No ejerció esta profesión mucho tiempo 
por que no le producía lo suficiente para 
ayudar á sus padres y poder disponer de al-
gunos ahorros. 
Se ocupó luego sn las rudas faenas del 
campo yen ellas, sinomuchos, más productos 
obtuvo que desbravando caballos. 
Tampoco era muy de su gusto el trabajo 
de abrir la tierra, pero aquellos que no tie-
nen otro medio de ganar el pan que con el 
sudor de su rostro, no tienen otro remedio 
que hacerlo. 
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Allá por los años 1892 cuando su paisano 
Antonio Reverte comenzó á abrirse paso 
siendo el niño mimado de los públicos en las 
plazas de toros, ganando fama y dinero como 
pocos toreros, se despertaron en Valentín los 
deseos de emprender la misma senda, so-
ñando tal vez en los aplausos que obtenía 
Reverte y en los puñados de oro que le pro-
ducía la pelea coa l e berren los, gloria y d i -
nero que no podría alcanzar eu modo alguno 
surcando la tierra uno y otro día. 
Y esos deseos tomaron incremento, y"á 
p-ísar de la oposición de sus padres, con áni-
mos sobrados y sin vacilaciones de ningún 
genero, ni arredrarle el aprendizaje, lleno de 
contratiempos y sinsabores, emprendió la 
ruta que se trazara de dedicarse á entendér-
selas con los astados brutos. 
Su entusiasmo fue grande desde los pri-
meros momentos y sus brios grandes tam-
bién, así que pronto consiguió abrirse paso 
en el peligroso ejercicio qñe abrazara. 
La fe ha hecho siempre prodigios y la fé 
no se ha apartado un momento.de Valeutín, 
Fué Burguülos, pueblo de la provincia de 
Sevilla, donde toreó por primera vez y Casti-
blanco en «1 que después volvió á pelear con 
los toros que se capeaban en montón por 
cuantos á ello se decidían. 
Y en Burguillos, Castiblanco, Guillena v 
otros puntos, luchando entre el montón anó-
nimo, consiguió que se fijaran en él, que no 
es poco conseguir en todo aquel que comien-
za el rudo aprendizaje de la lidia. 
No le bastaba esto y se lanzó á matar to-
ros siendo Real de la Jara la población donde 
hizo su debut, despachando el toro de muerte 
de la capea con sobra de valentía, á media-
dos de 1894. 
A l año siguiente mató otro toro de la ga-
nadería de Arribas en Alcalá del Rio, demos-
trando que no era manco y que podría llegar 
á obtener el logro de sus aspiraciones, 
El nombre que en estos puntos había ido 
adquiriendo, hizo que alcanzara poder pre-
sentarse ante el público sevillano en 1896 
vistiendo ya el traje de luces en una corrida 
de povillps eu la que alterqó eon Pepe-Hillo 
y Guerrerito en la muerte de seis toros de k 
ganader ía de D. Felipe Salas. 
Fué su trabajo en aquella tarde del agra-
do de cuantos lo presenciaron y de la em-
presa, que en vista de el le ajustó para otras 
tres corridas, una con Parrao y Costillares y 
toros de D. Feliberto Mira y otras dos con 
Padilla y Guerrerito entendiéndoselas con 
reses de D. Felipe de Pablo Romero y de don 
Angel G. Nandin. 
Estas corridas contribuyeron á que el mu-
chacho alcanzara no solo aplausos, sino fama 
y ajustes, extendiendo sus vuelos por otras 
regiones. 
En 1897 toreó una corrida cou José Gordón 
en Barcelona y cuatro en Valencia, á más de 
una en Sevilla con Cánovas y el Pulguita, en 
la que uno de los toros de Halcón que se l i -
diaron le infirió una herida de consiaeración 
en el muslo derecho que le impidió torear 
las no pocas que tenía ajustadas en diferen-
tes plazas en el resto de la temporada. 
Aún no repuesto del percance marchó á 
Valencia á cumplir uno de sus compromisos 
y tuvo que retirarse á la enfermería por serle 
imposible de todo punto el llenar su come-
tido por abrírsele la herida y no poder ma 
terialmente dar un paso. 
Sin embargo de esto, en lo poco que hizo 
al principio de la fiesta demostró que no ha-
bía hecho mella en su valor n i en sus aficio-
nes la caricia más que considerable que le 
habia hecho el cornúpeto de Halcón. 
La empresa de la plaza de Madrid tenien-
do en cuenta cuanto se hablaba entre la afi-
ción de la valentía y condiciones de Antonio 
Olmedo, le ajustó por varias corridas de no-
villos de las que habían de celebrarse antes 
de comenzar la temporada de 1898 
Fué de éstas la primera en que trabajó y 
por tanto la en que hizo su presentación en 
el circo madrileño la que se efectuó el 2 de 
Febrero de 1898 y en ella puso de relieve 
cuanto se venía diciendo de su valor. E l ter-
cer toro de la ganader ía del Duque de Vera-
gua l id ia io en dicha corrida le cogió y vol-
teó ocasionándole varias erosiones en el 
muslo izquierdo y en la región parotid ça, 
— 10 -
Durante el año toreó cuantas corridas le 
permitieron los percances que sufrió torean-
do en las plazas de Madrid,Bilbao y Barce-
lona, algunos de ellos de no poca gravedad. 
En el siguiente (1899) fué Valentín uno de 
los matadores de novillos más solicitados por 
las empresas de mas importancia, figurando 
entre otras las de Madrid, Sevilla, Valencia 
Murcia, Barcelona y Linares, justificando en 
todas que era de los de la buena madera, y 
estaba en camino de ver cumplidas todas 
sus aspiraciones, puesto que sin perder un 
ápice de su valentía, rayana á veces en te-. 
meridad, adelantaba más cada día en la eje-
cución de todas las suertes. 
Cuando comenzó el año de 1900 tenía es-
criturados un buen nuínero de ajustes que 
aumentare u considerablemente en cuanto 
comenzó á torear. La empresa de la plaza 
de Madrid contó con su cooperación para 
seis corridas durante la canícula, que se ce-
lebraron los días 14 de Junio, 1, 8, 15 y 29 
de Julio y 15 de Agosto, y en todas ellas 
demostró sus adelantos y muy especialnen-
- l i -
te en la úl t ima de las indicadas en que rayó 
á grau altura. 
En la del 14 de Junio toreó con Alvarado 
y Segurita novillos de Salas; en la del pri-
mero de Julio con Rever tito y Saleri reses 
de Pablo Romero; en la del 8 con Morenito 
de AJgeciras, Suarito y Saleri, toros de 
Miura y Palha; en la del 15 con Revertito, 
Suarito y Saleri, cornúpetosde las mismas 
vacadas; en la del 29 con Revertito y Can-
timplas, nuevo en Madrid, ganado de Ibarra, 
y en la del 15 de Agosto con Revertito, una 
corrida de toros de Biencinto que por la bra-
vura y presentación de las reses y el buen 
trabajo de los dos matadores, puede la co-
rrida calificarse como una de las mejores dei 
año celebradas en Madrid. 
En el mismo año toreó también en Valen-
cia, Linares, Almería, Valladolid, San Se-
bastián, Casas Ibáñez, Colmenar viejo y 
otras plazas. 
Por cierto que en la de Colmenar, como la 
cuadrilla pusiera obstáculos para tomar par-
te Ja corrida, fué SQIQ á la plaza acompa-
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Sado de un picador y dirigiéndose á la pre-
sidencia dijo: puede S. S. ordenar que vayan 
soltando reses que la corrida se echará fue-
ra conmigo y el picador. A l poco l legó el 
resto de la cuadrilla y no hubo novedad, 
quedando en ella demostrado que Valentín 
tenía arrestos para cumplir cuanto había 
manifestado al Presidente. 
Decidido á tomar la alternativa, le fué 
otorgada ésta en la plaza de Murcia por el 
espada Luis Mazzantini en la tarde del 8 de 
Septiembre del mismo año. Eu dicha corri-
da se lidiaron reses de D. Esteben Hernán-
dez, y con Mazzantini y Valentin trabajó en 
la fíesta Quiñi to. Los tres espadas banderi-
llearon el quinto con lucimiento. 
Desde esa fecha hasta terminar la tempo-
rada tomó parte como ta l matador de toros 
en las siguientes corridas. 
í) de Septiembre en Murcia, con Mazzan-
t i n i y Quinito toros de Veragua. 
17 de Septiembre en Mora, actuando de 
único espada. Cedió la muerte del 4." á Mae-
m fifiJcQ, 
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23 de Septiembre en Bilbao, con el Coche-
ro de Bilbao que estoqueó como medio espa-
da los toros 5." y 6." de Lizaso. 
21 de Octubre en Nimes, con Lagarti j i l lo 
y Qverrerito toros de Salas. 
.4 de Noviembre en Murcia, con L i t r i en 
la corrida á beneficio del Hospital. Los to-
ros fueron de López Navarro. 
Durante el año se le ha visto adelantar 
mucho en el arte y sin perder la valentía 
que ha seguido derrochando como en un 
principio; se ha defendido con gran in te l i -
gencia de los toros. 
Los percances más notables ocurridos á 
este diestro desde 1898 son los siguientes: 
1898 
2 de Febrero; toreando en Madrid el cuar-
to toro de Veragua le cogió y volteó ocasio-
nándole varias erosiones y varetazos en el 
muslo izquierdo y en la región parotidea» 
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13 de Febrero; en la corrida celebrada en 
Madrid el tercer cornúpeto de Bertólez, al 
en t rará matar, le infirió una herida contusa 
en la región inguinal derecha. 
19 de Junio; en Bilbao el primer toro de 
Labiada dejó fuera de combate en el primer 
tercio al picador Rafael Ag-uilar y al espada 
Felix Velasco, y cogió á Valentin al entrar 
á matar causándole un puntazo en la región 
inguinal derecha, un fuerte varetazo en la 
pierna derecha y una cornada en la mano 
derecha. Como Velasco y Valentín, mata-
dores anunciados, estaban heridos, hubo de 
suspenderse la corrida por falta de espa-
das. 
26 de Junio; el sexto toro de Otaola, lidia-
do en Barcelona, coge á Valentín al entrar á 
matar y le ocasiona una herida de 12 centí-
metros de extensión, por 20 de profundidad, 
en la parte interna inferior del muslo de-
recho; ' 
7 de Agosto; el tercer toro de Halcón, j u -
gado en Madrid, infiere á Valentín una cor-
nada de consideración de cinco centímetros 
^ i s -
cle exteüsíóñ por cinco de profundidad en la 
región inguinal derecha. 
(5 de Noviembre; en la misma plaza el 
cuarto toro de Adalid causa á Valentín una 
herida poco profunda en la región trocante-
riana izquierda y varios varetazos. 
1899 
Carecieron de impo.tancia las lesiones que 
recibió en algunas de las corridas en que 
tomó parte. 
1900 
17 Septiembre; al matar recibiendo al ter-
cer toro dé Salamanca, jugado en Mora (To-
ledo), fué cogido aparatosamente, resultando 
eon una herida leve en ia clavícula. 
4 de Noviembre; durante el primer tercio 
de lidia del 5." toro de López Navarro lidia-
do en Murcia, y al rematar un quite que-
riendo dejar la montera en el testud de su 
adversario, sufrió una cogida resultando con 
una herida de N centímetros en el brazo de-
recho en dirección al antebrazo, con más la 
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fractura del cubito. También el segundo toro 
al entrar á matar le cogió y volteó produ-
ciéndole algunas contusiones. 
Sin estar completamente curado de estas 
lesiones marchó á América ventajosamente 
ajustado para una serie de corridas, termi-
nadas las cuales regresará á España donde 
tiene que cumplir algunos ajustes. 
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F'ifcncia, — Farte del exterior de la Píaza, y entrada a uuo de los corrales de descanso 
de! ganado bravo. 
JOSE PASCUAL 
€ / Valenciano. 
Eu la sin par Valemia, en esa ciudai 
donde brotan los artistas como las flores y 
donde es provervial la hermosura de las mu-
jeres nació el 25 de Diciembre de 1870 José 
Pascual. 
La fortuna de sus padres era el trabajo, 
así es que en cuanto el muchacho terminó 
la primera instrucción, es decir, en cuanto 
supo leer, escribir y algo de cuentas, dedi-
cáronle al oficio de carpintero, á í in de que 
tuviese una manera de vivir y atender á las 
necesidades de la vida honradamente y ayu-
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darles con el modesto jornal que obtuviera. 
Todo marchó á pedir de boca durante al-
gunos años. El muchacho asistía al taller 
con puntualidad, adelantaba en el oficio, y 
aunque escaso, tenía un jornal que entre • 
gaba ín tegro á los autores de sus días. 
Lo que estos le daban para que en su 
clase alternase con los compañeros lo dedi-
caba á asistir los domingos á las fiestas 
taurinas que se celebraban en la plaza de 
Valencia ó en las poblaciones próximas á 
aquella capital. 
Esto hizo que, sin apenas darse cuenta de 
ello, se desarrollase en él la afición al espec-
táculo hasta el punto de que no hablase más 
que de los lances que presenciaba y no de-
seara otra cosaque llegase el doming*o para 
ir á la plaza. 
No se conformó luego con ser mero es-
pectador; eso no le llenaba, quiso algo más, 
tomar parte en ellas y ser torero. 
Para conseguirlo comenzó por asistir á 
las capeas y en ellas torear y burlar con el 
capote las acometidas de los cornúpetos. 
Y esto lo aprendió pronto llevado de su 
afición, más pronto que en el taller de car-
pintería aprendiera el manejo del escoplo, 
la sierra, el formón y demás herramientas 
propias del oficio á que le habían dedicado 
sus padres. 
Los trompazos que le dieron algunos de 
los novillos que ae sueltan á los aficionados 
con seis, siete y ocho años llevando por 
cuernos palos de navio y las fatigas y sinsa-
bores que lleva consigo el duro aprendizaje, 
no le arredraron, (da letra con sangre entra» 
se decía, y hay que sufrir, penar y sufrir po-
rrazos para llegar á ser algo andando al lado 
de los toros 
Esta fuerza de voluntad en José Pascual y 
estos afanes fueron poco á poco abriéndole 
camino. 
Los aficionados que suelen asistir á estas 
primeras lecciones de tauromaquia se fija-
ron en él y vieron algo que les indicara, 
que había madera de torero. 
Los consejos de algunos de ellos acerca de 
la manera como debía torear^ para obtener 
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seguros resultados, los llevó á la práctica, 
y el éxito fué satisfactorio. 
Después de haber recorrido algumas pla-
zas en unión de otros compañeros, animosos 
como él, viétió por primera vez el traje de 
luces para torear en la plaza de la ciudad 
que le viera nacer el mes de Octubre de 1889 
A l año siguiente toreó no pocas corridas, 
en algunas como banderillero y en otras como 
espada, demostrando cuando lo hacía en este 
concepto que reunía condiciones para ello. 
Entre los toreros que ya gozaban de un 
buen nombre era conocido José Pascual lo 
suficiente para que algunos contaran con su 
concurso como banderillero, pues clavaba 
los palos en todos ios terrenos y en todas 
las suertes que precisaban los toros, y bre-
gaba eon acierto y sin descanso, y no. falta-
ban matadores que le buscaran como, medio 
espada ó sobresaliente. 
Como banderillero agregado á la cuadri-
l la del Moreno toreó en Tortosa el 7 de Sep-
tiembre de 1891 saliendo el público y el es-
pada satisfechos de s i trabajo. 
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En el año de 1892 tereó como banderillero 
á las órdenes de Rafael Molina (Lagartijo) 
eu Vínaroz el mes de Agosto y en Utiel el 
mes de Octubre y con Ra ael Guerra (Qice-
rr i to) en Palma de Mallorca el mes de Julio 
El 18 de Septiembre del mismo año se 
celebró en Alcoy una corrida de competen-
cia en la que tomaron parte seis matadores, 
siendo el Valenciano uno de ellos, y de tal 
manera lo efectuó, que el público le tributó 
una ovación entusiasta. Este éxito hizo que 
se contara de nuevo COÜ él para otra corrida 
que tu \o efecto el día 1 0 del mes de No-
viembre, y en ella quedó á la misma altura 
que en la del mes de Septiembre. 
A l año siguiente obtuvo bastantes ajustes 
para diferentes plazas de España y Francia 
con lesultados satisfactorios, puesto que le 
valieron no pocas contratas y algunas de i m -
portancia para el año de 1894. 
En el año ú l t imamente citado inauguró 
sus tareas en la plaza de toros de Madrid el 
día 11 de Marzo, estoqueando un toro be-
rrendo en negro de la ganadería de D. V i -
cente Martínez, después de rejoneado por 
doña Matilde Vargas y banderilleado por él 
y Manolé. 
José Pascual, que entonces era conocido 
por Safin, empleó para dar cuenta del bicho 
cinco minutos y en ellos dió 21 pases por 
alto como preliminar de un pinchazo sin 
soltar, dos delanteros, y una estocada caída. 
Durante el mismo año toreó algunas corri-
das á las órdenes del excelente é inolvida-
ble torero Fernando Gómez (Gallo) y en 
ellas trabajó con bastante acierto, haciéndo-
se aplaudir de los públicos. 
Toreando en Alcoy el 18 de Septiembre 
sufrió una herida en la mano derecha que le 
impidió cumplir algunos de los c tmpromi-
sos que tenía adquiridos. 
En la corrida celebrada en Valencia el día 
18 de Noviembre para la que estaban anun-
ciados seis toros de D. Valentín Flores y la 
alternativa del diestro francés Mr. Felix Ro-
bert otorgado por el Gallo, realizó el Valen-
ciano uno de esos actos que no se olvidan 
fácilmente. 
Plaza ¿ic Toros, de Valencia. — Uno ile ¡os cuatro coi-raies para descanso del ganado bravo. 
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Nada de particular había ocurrido en la 
lidia de los dos primeros toros. 
EL tercero que hizo una buena pelea en-
varas, pasó á banderillas hecho un pájaro 
de cuenta de esos que decía el célebre Juan 
León que venía por el dinero de la tempo-
rada. 
El público que suele no fijarae en las con-
diciones de las reses que se lidian, pidió que 
banderillease el Gf-allo, y éste por complacer 
al público, cogió ios palos y marchó en bus-
ca del toro, y con la maestría que le era 
propia le colgó un par, teniendo poca fortu-
na á la salida, pues el bicho partió tras él y 
le alcanzó antes de llegar á las tablas, vol-
teándole y campaneándole aparatosamente. 
José Pascual acudió en auxilio del maes-
tro con gran rapidez y coleando á la res sal-
vó á su jefe y maestro de una muerte segu-
ra pues el cornúpeto se había cegado con el 
bulto. 
El espada aíbrtunadaménte no había re-
sultado más que con algunas ligeras contu-
siones. 
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Lo aparatoso (ie la cogida, infundió el pá-
nico en la cuadrilla hasta el panto de que al 
ordenar el presidente que Mr. Robert saliese 
á matar el toro, el diestro francés se negó 
á hacerlo, prottstando que el bicho le había 
lastimado ia pierna izquierda al saltar la 
barrera á la salida de un quite. 
El cornúpeto mientras esto ocurría se apo-
deró de todos y Fabrilo que estaba de es-
pectador se lanzó al redondel pira dar áni-
mos á la gente. 
El público en vista de todo esto se alboro-
tó y protestó de ios toreros y particularmen-
te de la conducta de Félix Robert. E l con-
flicto tomaba incremento. 
El Valenciano pretendiendo calmarlo pi-
dió permiso á la presidencia para dar muerr 
te al toro. El presidente negó la autoriza-
ción y ordenó la salida de los mansos. 
E l desorden y la confusión aumentó en-
tre los espectadores en contra dalo dispues-
to por la autoridad. ! 
E l Valenciano conocedor del público y 
para evitar que el conflicto tomara mayores 
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vuelos, armado de estoque y muleta se fué 
en busca del toro y previos tres pases á los 
que el toro acudió con mucha codicia, arran-
có á matar desde buen terreno y con mucha 
decisión agarrando una estocada en todo lo 
alto que hizo rodar al animal á los pocos se-
gundos. 
El público tributó al muchacho una de 
esas ovaciones entusiastas que j a m á s se ol-
vidan. 
Justo premio al que de la manera descri-
ta dando muerte al toro había dominado un 
conflicto de. orden público. 
El año no terminó con fortuna para el Va-
lenciano, puesto que toreando el 30 del mis-
mo mes en la plaza de Gandía, el tercer 
toro de la corrida le cogió y volteó tres ó 
cuatro veces infiriéndole una herida de al-
guna consideración en el antebrazo izquier-
do de la que no pasó á la enfermería hasta 
que dió muerte al ú l t imo bicho de la tarde. 
En los años de 1895, 1896 y 1897 no sólo 
actuó como matador de novillos en diferen-
tes plazas, sino que en muchas trabajó como 
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bauderülero á las órdenes del Galla, Minuto 
j otros espadas de cartel ganando no sólo 
simpatías sino muchos conocimientos en el 
arte. 
En el año do 1898 torea en España 18 co-
rridas como matador de novillos en impor-
tantes plazas, embarcándose el día 3 de Sep-
tiembre con rumbo al Perú para torear en 
Lima una série de ocho corridas que tenía 
ajustadas. 
En la cuarta fué alcanzado por uno de los 
toros que le infirió una grave herida en la 
región inguinal que le impidió terminar 
sus ajustes 
Una vez restablecido regresó á España 
donde desembarcó en el mes de Febrero de 
1899. 
En este año como en el de 1900 toreó en 
importantes plazas de España, entre las que 
recordamos las de Madrid, Barcelona; Va-
lencia, Gandia, Mur.;ia, Castellón, Zarago-
za, Alcoy, Utiel, Vinaroz, Tortosa, Zarago-
za y Jaén y en no pocas del mediodía de 
Francia. 
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Si como torero es de los que procura n cum-
plir su cometidoá satisfacción délos públi-
cos ejecutando cuantas suertes es preciso 
para conseguirlo, sin que las ovaciones le 
envanezcan, ni los días en que la fortuna no 
le es propicia pierda los ánimos y se desco-
razone, como particular tiene un trato exce-
lente y es de los que se desviven por compla-
cer á los amigos. -
Respecto á su representación en el toreo 
lie de decir que si no figura más que otros 
"muchos que valen menos, es por que no es 
entremetido, tiene exagerada modestia y le 
han faltado influencias que le prestaran 
anxi'io. 
Juzgándole ahora como torero, diré para-
terminar sus apuntes biográficos: q e ma-
neja el capote con soltura, arte é inteligen-
cia; que en los quites está siempre oportuno, 
aunque para rematarlos tiene el defecto tan 
puesto en boga de abusar de las medio ve-
rónicas; que parea en debida forma, procu-
rando ejecutarlo con arreglo á lo que las 
condiciones del toro le indican, que llega" -
— 15 — 
bien á la cara, que cuadra bien, que clava 
levantando los codos y sale con desahogo de 
la s lerte. 
Conoce el manejo de la mu'eta y sabe que 
class de pases ha de emp'ear para arreglar 
la cabeza de la res y castigarla en forma, 
'pero á veces lo olvida y SB los echa encima 
ó se descubre más de lo preciso. 
Con el esto'pie arranca corto y por derecho 
apretándose no poco con muchoy de los toros-
l̂ a suerte de recibir la ha intentado bastan-
tes veces llevándola á cabo con mejor ó peor 
éxito. 
Como no es délos toreros que se adornan 
en el remate de las suertes, ni es de los que 
l]acendesplantes,m tiránventajas,no luce su 
trabajo lo que debiera especialmente cuando 
alterna con otros de lo? que para tapar defi-
ciencias echan mano de cuantos resortes y 
juguetees pue Icn emplear. 
Plaza de Jaros de Castellón de ia jfLa-na. — be inauguró el cíía ^ de juh'o .de 'XSS^/crvauna'c'oríMís^'dtel--
Duque de. Vexagua, que estoquearon ios celebres üiestr.^ Rafael Molina fLagartijo > y Salvador Sánchez 
{Frascueln), 
^ | ^ : i b í i o t g c a © "Jaurina / 
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E S T A B L E C I M I E N T O T l r D E A M B R O S I O r É K E Z Y C * 
calle de la jSncamaaoH, 4, 
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TííVíii fío. mm poblnción .¡€ la provincia tie JFmiriil tlisiuiesta con cari-os. tendidos y demás pava, nua corr iãn ãc novillos- J 
toros. Tjti inetaiitáiitía csià tom*wla momeuLos ames <le la llegada dei giimulo íjue ha de lidiarse ix>r la tarde. 
J í i ca nor Villa 
V I Li Li I T ñ 
No lia sido la tierra donde la Pilarica tiene 
un altar en el pecho de cada uno de sus h i -
jos de aquellas que han dado respetable con-
ting-eute á las huestes de quienes se dedican 
á las lides taurinas, pero en cambio los que 
han abrazado la profesión lo han hecho como 
hacen todas las cosas los aragoneses, con 
verdadera decisión y dispuestos siempre á 
llegar allí donde se proponen sean los que 
. quieran los obstáculos que necesiten vencer. 
Por algo son aragoneses. 
Y en el corazón de esa tierra incompara-
ble del valor y la franqueza, en la inmortal 
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Zaragoza, uno de los más firmes baluartes 
de la independencia española, nació el día 
10 de Enero de 1869 el individuo objeto de 
estos apuntes biográficos. 
Fueron sus padres Hermenegildo Villa y 
Teodora Ari l la , ejerciendo aquél el oficio de 
zapatero. 
Nicanor, una vez cursada con aprovecha-
miento la primera enseñanza en el colegio 
de los padres Escolapios, tuvo el oficio de 
molendero de chocolate. 
Entró más tarde al servicio de un pintor 
con el que permaneció a lgún tiempo. 
Su afición á entendérselas con los toros le 
llevó á torear en capeas y novilladas, no solo 
en los pueblos de la provincia de Zaragoza, 
sino en los de las provincias limítrofes pa-
sando la pena negra, que soportaba con la 
resignación que lo han hecho los que han 
querido llegar á ser algo en el arte de Ro-
mero, Costillares y Pepe-Hillo. 
Los días pasados en blanco sin poder dar 
al cuerpo el alimento n i el descanso nece-
sario, las horas de camino para trasladarse 
de un pueblo á otro con solo la esperanza de 
obtener una participación del guante que le 
permitiera siquiera fuese un día comer ca-
liente y dormir sobre colchones, el tener á 
veces que caminar descalzo, y otras cosas 
por el estilo, son privaciones que solo cono-
cen bien los que lo abandonan todo por de-
dicarse á lidiar toros. 
Si para llegar á ser algo en otras profe-
siones fuera tan duro el aprendizaje, segura-
mente que no les abrazarían tantos. 
¡Hay tanta diferencia entre lo que sufren 
los aprendices, en los talleres, lo que pasan 
los sirvientes y lo que batallan toda clase 
de obreros, con lo que batallan, pasan y su-
fren los aficionadillos que peregrinean sin 
cesar de un pueblo á otro solo por poder to-
rear uno de esos criminales que les sueltan 
tan á menudo! 
No hay, pues, que añadir que Nicanor V i -
lla al recorrer pueblos y pueblos no se eximi-
j í a de pasar lo que tantos otros han pasado. 
Lo que si puede ^segurarse es que jamág-
se le ocurrió retroceder n i se aflig-ió un solo 
momento. 
Pasado algún tiempo en este aprendizaje 
en el que por aãadidura no faltan porrazos y 
heridas que llevan aparejada la permanen-
cia de días, semanas y hasta meses en una 
cama del hospital, logró Nicanor algún 
nombre entre sus compañeros y que algunas 
empresas se acordaran de él. 
En algunas de estas corridas le vió traba-
jar el infortunado Jose Rodriguez y David 
(Pépets) y se interesó por él hasta el punto 
de llevarle como banderillero á algunas co-
rridas y como tal le presentó en la plaza de 
Zaragoza en una que tuvo efecto ea el mes 
de Septiembre de 1890. 
Siguió toreando acá y acullá, unas veces 
como jefe de pelea y otras como subordina-
do, demostrando en todas ocasiones mucha 
valentía y que no había sido infructuoso su 
aprendizaje para la práctica de algunas de 
las suertes del toreo. 
Dedicóse luego á matar novillos, y bajo tal 
concepto el año de 1893 toreó por primera 
vez el 30 de Abril en Zaragoza alternando 
con Gavira, y en Barceloaa el 23 de Noviem-
bre con Blanquito. Además tomó parte en la 
mayoría de las corridas de novillos que 
se celebraron en Zaragoza y en las de otras 
poblaciones como Bilbao, justificando en to-
das partes que tenía condiciones. 
El trabajo que en estas corridas empleara 
le fué reproductivo, pues al año siguiente 
llegó á torear 47 corridas siendo la primera 
la en que hizo su presentación en la plaza 
de Madrid en la tarde del 21 de Enero, esto-
queando toros de D. Isidro Esteban en unión 
de Pepe-Sillo. 
Seis corridas más toreó aquel año en Ma-
drid en los días 28 de Enero, 18 de Febrero, 
11, L8 y 25 de Noviembre y 2 de Diciembre. 
De las 41 corridas restantes toreó seis en 
Zaragoza, cuatro en Barcelona, cuatro en 
Mundaca, dos en cada una de las plazas de 
Bilbao, Orduña, Teruel, Fuenterrabia, Az-
peitia, G-uernica, Tarragona, O lot y Lequeitio 
y una en cada una de las de Valencia, Vic-
toria, Tudela, Huesca, Falencia y Tortosa, 
alternando en ellas con Pepe-Mllo, Leaaca, 
Gavira, Conejito, Bernalillo, Caballero, Co-
lon, Ferrer, Berrinches y Quirico. 
Algunas de las mencionadas corridas fue-
ron de toros propiamente dichas como las 
celebradas en Barcelona el 24 de Junio, en 
la que actuaban Mazzantini y Quinito y en 
la que V i l l i ta mató un toro que había sido 
rejoneado; en Tudela, el 26 de Julio, en que 
alternó con Cacheta; en Barcelona el 23 de 
Septiembre estoqueando un toro que debió 
ser rejoneado, y en Zaragoza el 15 de Octu-
bre, en cuya corrida banderilleó con Cluerri-
ta el sexto toro, y al que mató por cesión 
también del referido Guerrita. 
Sufrió durants el año algunas cogidas sin 
importancia. 
A principios del año de 1895, y después de 
haber toreado -alganas corridas en la plaza 
de Madrid, sufrió un desgraciado accidente 
estando de caza á consecuencia de habérsele -
disparado la escopeta, de resultas del que 
perdió dos dedos de la manó izquierda y la 
parte superior de otro. 
En el primer momento eu lug'ar de aten-
der á cortar la hemorragia que le produjo la 
pérdida de los dos dedos, cuentan que estuvo 
buscando la parte de los dichos dos dedos 
que le llevara el t iro. 
Mientras curó de las heridas y se restable-
ció de la manóse pasaron unos meses impi-
diéndole por tanto cumplir no pocos compro-
misos de los que tenía adquiridos con di 'e-
rentes empresas. 
A l llegar la canícula se encontró Villita 
de nuevo en disposición devolver á contender 
con los astados brutos, y tal fué la labor que 
emplera en su trabajo en la plaza de 
Madrid en la serie de corridas que toreó al-
ternando con Algabsño, que su resultado será 
la página máâ gloriosa de la historia de. 
maño. 
Ellos, con su traba jo entusiastnaron á los 
espectadores, y aquellos entusiasmos reper-
psrcutieron en las taquillas de la empresa-, 
que en no pocos días, horas antes de la co-
rrida, ya estaban cerradas con el codiciado 
cartel de «iV'o hay billetesn, 
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Para la empresa fueron,'pues, un rico filón 
que explotó cuanto pudo, con gran contenta-
miento de los aficiona ios. 
La animación de aquellas tardes de toros 
cuantas veces nos hizo recordar la de aque-
llas otras en que eran los protagonistas de 
la fiesta las dos grandes figuras de Lagartijo 
y Frascuelo. 
El éxito alcanzado por los dos muchachos 
hizo que pensaran en tomar la alternativa. 
Y no falta quien asegure que se decidie-
ron á ello por consejos de amigos interesa- , 
dos de que en lo sucesivo no fueran á servir 
de nuevo de filón explotable como acontecie-
ra en la canícula de referencia. : ' 
Verdad es que aquella explotación sirvió 
para revestir al Algabeño y Vi l l a de üna 
aureola que cada uno de por si tal vez no hu-
biese alcanzado. ¿ 
A l Algabeño le fué otorgada por Fernando 
Gómez (Gallo), en la corrida que se celebró 
en Madrid el 22 de Septiembre del año de 
referencia de 1895, y Nicanor Vil la (Vitt i ta) 
la recibió de manos de Luis Mazzantini, en 
Igualando para entrar á matar 
PIBililllíiP 
Después que un lidiador ha pasado de muleta á un toro, cuando éste está en disposición de poder 
entrar á matarlo, si no está cuadrado, el espada procura con la muleta, moviéndola conveniente-
mente, ó dando unos pasos á derecha ó izquierda, siempre ante la cara, c«nsegu;r su propósito. 
E n uno de estos momentos es en el que aparece la ins antánea que publicamos 
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la tarde del 29 del mismo mes, no pudiendo 
el Vi l l a dar muerte más que al primer toro 
por haberse echado la noche encima á la 
sa ida del últ imo de la corrida. 
Desde aquella fecha hasta la terminación 
de la temporada como tal matador de toros 
actuó en cinco corridas más. 
La primera tuvo lugar en Soria el 3 de 
Octubre y en ella volvió á suscitarse la tan 
debatida cuestijn de validez de alternativa 
entre Vil l i ta y G-avira, alegando este su de-
recho de torear por delante de Nicanor, por 
haber recibido la alternativa de manos de 
Juan Ruiz (Lagartija), en la plaza de Mur-
cia el d a 7 del mismo mes de Septiembre. 
Vil la se negó á reconocer tal ant igüedad 
alegando que después de aquel acto su con-
trincante había toreado más tarde en alguna 
corrida de novillos. La autoridad hubo de 
mediar en esto y se suscribió un acta inte-
rina hasta resolver en definitiva la cuestión, 
En aquella corrida toreó .Villita por delante, 
de Gavira 
• La segunda se efectuó en Madrid el 6 do 
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Octubre, toreando con Mazzantini y Lagar-
tij i l lOi toros de Miara. 
Toreó la tercera en Zaragoza el día 14 de 
Octubre con Qnsrrita] la cuarta, al día si-
guiente en Guadalajara, con Pepete y la 
quinta en Zaragoza, el día 20, alternando 
con Fuentes y Bombita. 
En el año de 1898 figuró su nombre en el 
cartel de abono de la plaza de Madrid, tra-
bajando en bastantes corridas, de las que se 
celebraron en dicha plaza. 
Entre éstas y las que toreó en provincias 
llegaron al número de 28, estoqueando 72 
toros. 
En el año siguiente, ^oreó Vill i ta desde 
el 18 de Abr i l hasta el 4 de Noviembre, 26 
corridas en las plazas de Alicante, Almería, 
Barcelona, Burgos, Calatayud, Castellón, 
Gerona, Haro, Hell i n , Lorca, Mont de Mar-
sán, Palma de Mallorca, Tarazona, Teruel, 
Valencia, y Zaragoza. 
En ellas estoqueó 75 toros de las más re-
nombradas ganaderías, y alternó con Maz-
zantini, Guerra, Torerito, Reverte, Bonari-
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Ho, Minuto, Quinito, Fuentes, L i t r i , Cone-
j i t o j Algabsño. 
Terminados sus compromisos en unión de 
Mazzantini, marchó á México, donde toreó 
con general aplauso una buena serie de co-
rridas, no sólo en la plaza de Bucarelli de la 
capital, sino en las de otros estados de la 
República. 
En la efectuada el 20 de Enero de 1898, en 
la plaza de S. Luis de Potosí, toreando con 
Mazzantini, reses dei Espíri tu Santo y Gua. 
namé, el sexto cogió á Villita, le Yolteó 
aparatosamente y le infirió una gravís ima 
herida que interesó el escroto «eon pérdida de 
la vexícula izquierda. 
De ella tardó en curarse menos tiempo del 
i que se creyera en un principio. 
' Regresó á la península en los primeros 
¡ días del mes de Abr i l de 1898, completa-
f mente restablecido de aquella lesión y no 
f con todo el provecho metálico porque mar-
i chará á América, porque la cura de la lesión 
! le fué bastante costosa. 
¡ Reanudados sus trabajos taurinos en la pe-
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ninsula toreó eu el indicado año desde el 13 
de Abr i l hasta el 30 de Octubre, 22 corridas 
en las plazas de Barcelona, Burdeos, Figue-
ras, Madrid, Nimes, Biibao, Zaragoza, G-ijóu, 
Tarazona, Pastrana, Calahorra, Badajoz, Ba-
yona, Sevilla, y Gerona. 
En el siguiente de 1899, fué bastante me-
nor el número de corridas que toreara, lle-
gando en junto al número de 18, y matando 
en ellas 40 toros. 
En la corrida celebrada eu Cartagena el 
día 7 de Agosto, el quinto de la ganadería 
de los Señores hijos de D. Vicente Martínez", 
como todos Jos demás lidiados, le cogió al 
tomar las tablas y le infirió una,herida en 
la pierna derecha. 
: La fortuna fuéle poco propicia en el año 
de 1900. 
Fueron muy escasos los ajustes que firmó, 
ain que pueda uno explicarse el motivo de 
•que estuviera tan relegado al olvido, cuando 
otros con tantos ó menos méritos que Nica-
nor torean todos los años más de dos doce-
nas de corridas. . * 
• . ; v \ 1 — , 16 — 
Su carácter poco expansivo, seguramente 
ha influido en .eMp. 
Y este fracaso :en el año de referencia pues 
no. toreó .en.él más que 12 corridas, esto-
queando en ellas'32 toros, habrá influido no 
poco en su determinación de volver á Amé-
rica por lo que no encuentra en su país. 
Con tal rumbo partió de España el 10 de 
Noviembre de 1900. 

Obras òe fonòo òe Valero Diaz 
PRECIADOS, 17. - M A D R I D 
B i b l i o t e c a Moderna .—Tomos de Palacio V a l -
dês , Benavente, Runda, Valera, PAre/ Galdós, 
Ptoop, los Quintero, Martinou Siflrra, e teéter», 
¿ 0,50 pesetas. 
P Á G I N A S DE ORO 
Tomos de Paso, Dieenta, Rueda y Cavia, 4 0,25. 
B i b l i o t e c a G e r m i n a l 
Obras de Ernesto Bark, á varios precios. 
N u e v o s c l á s i c o s . - O b r a s de Rueda, Benavente, 
Dieenta, Cavia, Dan ri et, Tolstoy, etc., á .d ive r -
sos precios. 
D i v e r s a s o b r a s 
de Benavente, Flaubert, Kenan, Clarín, Maupas-
sant, F lammar ión , Sawa, Sienkdewiez, D'Annir/z/io 
Tolstoy, Belot, Balzac, etc., etc. 
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ETADEID: 1900 
E S T A B L E C I M I E N T O T I P . D E AMBROSIO PÉREZ Y C . ' 
calle de la Encamación, 4. 
Interior de la Plaza de Nimes 
Suerte de varas, -~~ Puyazo á un i jro de I.), Jo;u|iun Pérez 
de la Concha. 
v » * w * w * * * w * m m m 
Joaquin ]Slavaítt*o 
0 U I N I TO 
E n Sevilla, en esa hermosa ciudad donde 
el cielo es purísimo, el sol abrasador, encan-
tadoras las mujeres y perpétuos soñadores 
sus hijos; en esa población cantada por todos 
los ingenios del mundo, de fisonomía carac-
terística conservada á través de los siglos; 
cima de la poesía y del amor; en ese rincón 
de España donde la superstición mantiene 
tantas echadoras de la buenaventura y donde 
las individualidades por su carácter meridio-
nal puro, exageran todo y de todo hacen chis-
tes saladísimos: en esa tierra, en cuyas inme-
diaciones se crían tantas reses bravas y fogo-
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sos caballos, y donde creció y se popularizó 
el toreo; en esa ciudad cuna de no pocas y 
grandes figuras de la tauromaquia que pen-
saban, sent ían y vivían solo y exclusiva-
mente para la pro esión sin pensar siquiera 
que pudiesen existir sociedades de crédito 
donde acumular el dinero que ganaban esca-
timando gastos; allí , en Sevilla, en esa capi-
tal donde se respira ambiente árabe y caste-
llano á un mismo tiempo, y en el barrio de 
Triana,nació el día 22 del mes de Septiembre 
de 1872, el diestro Joaquín Navarro (Quinito), 
cuyos datos biográficos son el objeto de este 
tomo de la Mblioieca taurina. 
Poco tiempo hacía que abandonara la es-
cuela cuando llevaido de su afición hizo sus 
•primeras armas, metió su cuarto á espadas, 
en alguna que otra capea d© las que con tan-
ta frecuencia se celebran en la,8 poblaciones 
inmediatas á Sevilla. 
Y en aquellos ensayos puso de relieve que 
no dejaba de tener condiciones para alcanza^ 
un porvenir. 
Teniendo trece años, ingresó en la ouadri-
lia de niílos sevillano! que capitaneaban 
Faico j MímUo, on la que pjrmaneoió dos 
años recorriendo con ella las más importan-
tes plazas de España, con general aplauso 
Quiñi to eu ese lapso de tiempo, ejecutó 
excelentes faenas como peón y se distinguió 
mucho como banderillero pues ejooutaba to-
das las suertes con mucho arte, y más que 
uing'una la de banderillear al quiebro. 
En el año de 1889, y después de llevar dos 
años en la citada cuadrilla, se separó de 
ella y formó rancho aparta, erigiéndose jefe 
de otra como espada, pues sentía particular 
predilección por la suerte de estoquear, laque 
había ejecutado en algunas ocasiones con 
bastante lucimiento. 
Gomo tal jefe de cuadrilla toreó y mató 
becerros en Z iragoza^ Bireeloua, Vallado!id. 
Valencia, Sevilla, CádiK y ofcraâ placai, has-
ta el año de 1891, en que comenzó á matar 
novillos alternando con cuantos por aquel 
entonces figuraban en primera línea, Consi-
guiendo hacerse aplaudir y adquirir uiibtten 
paôstdi 
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El buen nombre que había obtenido, hizo 
que la empresa de la plaza de Madrid le 
ajustase para torear en algunas de las novi-
lladas, siendo la primera en que lo efectuó 
la que tuvo lugar el 8 de Marzo de 1891. 
En dicha tarde en unión del Mancheguito 
estoqueó reses de Torres Cortina y de López 
Plata. 
El primer toro que mató pertenecía á la 
segunda de las vacadas referidas, se llamaba 
Toreador y era cárdeno, salpicado j bien 
puesto. Por su mansedumbre fue quemado. 
Volvió á torear en la novillada siguiente 
(15 de Marzo) en unión también del Manche-
güito, toros de D. Vicente Martínez y de Don 
José Torres Cortina. En esta corrida bande-
rilleó al cuarto poniendo un magnífico par 
al cuarteo que le valió una ovación. 
El 16 de Junio del mismo año, toreando 
con Rebujina en Granada, tuvo que matar 
todos los novillos dispuestos, por haber que-
dado su compañero fuera de combate á poco 
de comenzada la lidia del primer c o m í -
pato» 
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El 15 de Agosto, toreando en Jerez reses 
de la ganadería de Miura con Beverte, como 
este fuese alcanzado y herido por el primero, 
tuvo Joaquín que matar los cinco restantes, 
lo que ejecutó con mucho lucimiento y va-
lentía. 
En el mes de Julio del año siguiente, le 
ocurrió lo propio toreando en la plaza de Se-
villa, con Miguel Baez (L i t r i ) . 
En las corridas efectuadas en Badajoz el 
mismo año tomó parte en unión de Rafael 
Molina (Lagartijo), quien terminadas las 
fiestas dijo^de Quinito que era un muchacho 
que prometía y llegaría á ocupar un buen 
puesto en la tauromaquia. 
El buen éxito obtenido enguantas corridas 
trabajó en los años de referencia, le decidió 
à tomar la suprema investidura que le fué 
otorgada por el espada José Sánchez [del 
Campo (Cara-anclia), en la plaza de Écija'la 
tarde del] 21|de Septiembre,, de 1892, desde 
cuya fecha se le cuenta la antigüedad. 
A l año siguiente, 1893, inauguró sus fae-
nas, como tal espada de cartel, el día de 
— 8 
. Pascua de Resurrección en Barcelona, obte-
niendo un buen resultado. 
D arante la temporada y alternando con la 
mayor parte de los matadores de toros tra-
bajó en 23 corridas de las celebradas eu las 
, plazas de B^eza, Cádiz, Cáceres, JL/ínares, 
. Málapra, Nimes, Orihuela, Sevilla, Truji-
llo, Úbeda y otras obteniendo muchas y 
justas palmas, tanto en la suprenia 
suerte como en la ejecución de cuantas 
llevara á !a práctica en los demás tercios de 
¡ lidia. 
E l 4 de Marzo de 1894, alternó por prime-
ra vez en la plaza de Madrid, toreando con 
el-Torerito y Faico en una corrida extraordi-
naria. 
El mismo año, actuó en 28 corridas en las 
plazas de Barcelona, Fig-aeras (mes de Ma-
yo), Algeoiras, Palma y Lisboa (mes de Ju-
nio); Nimes y Lisboa (mes de Julio); San 
Boque, Badajoz, La Línea, Figueras y Alaix 
(mes de Agosto); Nimes, Ayamonte, Frege-
nal y Sevilla (mea de Septiembre), y Úbeda¿ 
Nimei y Tawagona (ifles da Gotiibícr), 
E Ü Ias meuciauadas 28 corridas mató 67 
toros. 
En el aão de 1895 tuvo menos ajuste», sin 
que su trabajo desmereciera del de anos au-
, teriores, siendo no pequeña parte de las 
; corridas toreadas las en que trabajó eu Lis-
. boa, donde Quinilo tien* un excelente cart,el 
y goza de generales simpatías. 
En 1898 fué solicitado su concurso por n0 
pocas de las más importantes plazas tanto 
de España como del extranjero. 
El año de 1897 no dejó de ser reproducti-
vo por todos conceptos para Joaquín Navarro 
. (Quinito). Toreó 24 corridas y en ellas.esto-
• queá 44 toros, con excelente resultado. 
Las plazas en que trabajó fueron, entre 
otras, las de Lisboa, Nímes, Valladolid, Se-
govia, Madrid, Oporto, Cádiz, Badajoz, Co-
rana, Toro, -Bezziers, Burdeos y Zaragoza. 
Alternó en las citadas corridas con Maz-
zantini, Centeno, Reverte, Lagar tijitto, M i -
nuto, Fuentes, Faico, Bombita, L i t r i , Alg%-
< foiíOt Vãlita, P a r r m y Chrstâ.. 
A t o <i# 1898 ¡ —* ^ocaeMó .sus tareua cu 
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Burdeos, matando en unión de Minuto, seis 
toros de Surga y terminó el día (5 de No-
viembre, en Arles, toreando con Fuentes 
reses de D. Teodoro Valle 
Toreó en 82 corridas y no pudo tomar por_ 
te en algunas de las que tenía escrituradas 
en Coruña, Zamora, Toro, Vigo, Murcia y 
Oporto á causa de suspensiones. 
Las plazas en que tuvieron lugar las 32 
corridas enumeradas fueron las de Madrid, 
Burdeos, Bilbao, Valencia, Lisboa, Bezziers, 
Vicby, Lamalou, Jaén, Vigo, Valladolid 
y Arles. 
Inauguró las plazas de Vicby y Lamalou 
des Bains, y alternó con los espadas Mazzan-
t in i , Guerrita, Reverte, Bombita, Fuentes, 
Minuto, Lagartijillo, Algábeño, L i t r i , V i l l i -
ta, Gorete. Conejito, Padilla, Pepete y Pepe-
Eil lo . 
En el de 1899 toreó 28 corridas en Ar-
lés, Evora, Lisboa, Algeciras, Vicby, Mar-
sella, Vicb, Tolousse, Antequera, Falencia, 
Valladolid, Lorca y Barcelona, estoqueando 
eii ellas.7l toros de las ganaderías de Valle, 
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Surga, Saltillo, Salas, Gutiérrez, Fontí'rede, 
Carreros, Clairac, Taberuero, Halcón, Caste-
llones y Presencio. 
Las ganaderías portuguesas de que toreó 
reses eu las plazas del vecino reino, fueron 
la de Infante, Marques, Larange y Correia. 
Alternó con los espadas Lngariijitto, Alga-
leño, Jarana, Guerrita, Reverte, Cfuerreri-
to. Minuto, Fuentes, JíomMta, Dommguin, 
Mazzantini, Montes y Velasco. 
Kl éxito obtenido en Iq, mayoría de las 
plazas especialmente en las de Valladolid, 
Barcelona, Algeciras, Marsella, Lorca^y las 
de Portugal, hizo que antes que terminara 
el año, firmara algunos contratos para el de 
de 1900; siendo una de ellas la de la plaza 
de Madrid, como uno de los matadores de 
temporada, lo cual prueba, más que nada, 
que figura entre los espadas de alterna-
tiva que tienen más justo y merecido cré-
dito. 
El año de 1900 fué un buen año para 
Quinito, puesto que fué de los espada» que 
torearon mayor número de corridas; figuran-
— 12 -
do en quinto lugar por esta causa y en cuar-
to por el de toros que estoqueó. 
Las corridas toreadas fueron 38, siendo dos 
en la plaza de Algeciras, una en Araujuez, 
dos en Astorga, tres en Barcelona, tres en 
Bezziers, dos en Burdeos, dos en Burgos, dos 
en Cartagena, una en Coruüa, dos en Hues-
ca, dos en Lorca, cinco en Madrid, dos en 
Murcia, una en Nimess dos en Santander, 
una en San Sebastián, una en Valdepeñas 
una eu Villarrobledo j las restantes en Lis-
boa j Figueira da Foz. 
Los 104 toros que estoquó en las mencio-
nadas corridas pertenecieron á las ganade-
rías de Arribas, hijos de D. Vicente M irtínez, 
Maruve, Moreno Santamaría , Coaradi, Ada-• 
lidj Aleasj Trespalacios,- Peñalver, Saltillo, 
Lixiso, Roaiero, Gjmez, López NavarrOj Va-
Ue, Pórez de la Concha, Cámara, Carreros, 
Castellones, Flores, Hernández, Veragua, 
Ripamilán y Martín. 
• Más de una cuarta parte de los citados to-
ros procedían de la tierra, es decir; dé Casti' 
Ua> jiiusk* 4» ciw satf aspada na es de U« 
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que tienen exigencias en cuanto á ganado, 
toreando aquellos toros que las empresas dis-
ponen sin que él se haya ocupado de otra 
cosa en sus contratos sino de exigir que sean 
reses de ganaderías de cartel, cosa que hoy 
hacen pocos matadores, pues todos en gene-
ral suelen imponer vacadas. 
Los espadas con que al ternó fueron Maz-
zantini, LagaHijiUo, Minuto, Fuentes, Horn-
Uta, L i t r i , Canejito, Algabeña, Vülita, Gne-
rrerito, Dominpuín, Montes, Robert, I tom-
Mta chico, Moreno de Algeciras á quien rijó. 
la alternativa el día 3 de Junio, Valentin y 
Cervera. 
Estrenó en dicho año, 3a plaza de toros de 
Astorga. 
A l terminar la temporada, varios aficiona-
dos y amigos que en Madrid tiene Quinito 
organizaron un banquete en su obsequio, en 
el que hubo entusiastas brindis por el buen 
éxito obtenido en la campaña taurina por el 
indicado diestro, pues ella asentó su crédito 
como matador de toros y como torero de i n -
teligencia en ia práctica de todas y cada una 
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de las arriesgadas suertes del toreo, que do-
mina como pocos. 
Seguramente que en el año de 1901 será 
tam bien de los espadas que sume mayor 
número de corridas, puesto que ya tiene ul-
timados no pocos ajustes con empresas de 
importancia. 
Por los datos expuestos, habrán visto los 
lectores que Quinito ha sido de los espadas 
más seguros para los empresas, pues ha su-
frido pocos percances, y éstos de tan escasa 
importancia, que no le han impedido cumplir 
los compromisos adquiridos. 
Lo cual no es poca ventaja para las em-
presas que le ajustan. 
ñ esperar la cuadrilla 
7\ esperar ía cuadri l la 
No solamente en las poblaciones de poca importancia^ sino en algu-
nas que la tienen de? de qnc se anuncia una corrida hasta que ésta 
tiene lugar, es grande la animación que reina en todas partes, 
Kn mucins es el acontecimiento del ano, y los empresarios ó los 
Ayuntamientos que ias organizan procuran dar á los preliminares todo 
el aparato necesario á fin de obtener los mejores Resultados posibles, 
resultados <¡ue redundan en beneficio de la población, atrayendo á eUa 
un respetable contingente de aficionados de los pueblos ínmediatcs. 
Entre estos preliminares figura el ir á la salida del pueblo, cmuido 
no hay estación férrea, ó á ésta, si la hubiere, á esperar la cuadrilla, 
con nuisica, disparando cohetes y la algazara correspondiente. 
E l animado cuadro de que damos una reproducción representa la 
marcha de la música á esperar la cuadrilla, precedida de los mucha-
chos del pueblo y acompañada dç no pocos vecinos, de' empresario y 
á veces de las autoridades de la localidad, viéndose en último termino, 
y en 1̂  fatíla de la altura, á un vecino que se dispone á disparar co-
hetes. 

R e d r o s V BIOGRAFÍAS 
5.1 la Biblioteca Taurina que ya están á la venta 
Lagartijillo. - Quinito.— Fuentes.— VHÍita. 
Dominguín.—Bombita chico. - Lagartijo chico. 
Machaquito.—Revertito.— Valentín. 
Valenciano y Chico de la blusa. 
Los pedidos y correspondencia deben dirigirse al Ad-
ministrador, \ ) . José Lerín, Abada, 22, Madrid. 
cfflafaóores óa foros y novillos 
PBRSON'AS A Q U I E N DKBB.N U I 1 U O I B S K I-AS UMPRKSAS 
VARA A J U S T E S Ú O T R O S A S C X T O S 
Antonio Moreno ( L a g a r t i j i l l o ) , — A 13. Enrique üc Ibarm y Ciaran, Ave 
Mari'1, 37 y 30, principal, Madrid.' 
l ' ranchro /tonar (Bonari l lo) , matador de toros y JMcgo Rodas (Morciti-
to de AlgorirasJ.—A D. José Sánchez Navarro, Pliiza de I.avapiés, 4, prin-
cipal, Madrid. 
Joaqu ín y a - i a r r o (Quini to) .— A I ) Tomás S. Pacheco, calle Mayor, 
72, entresuelo, Madrid-
. lut.ou.io S u á r e * (Suarito).—A su nombre; calle de Oliente, 1, Madrid. 
Alfredo Rabanal.—A .ra nomine; San Vicente, 47, pial. , Madrid 
Luis Qneirugit-—A J). Adolfo Sánchez, caüc de Antonio Grilo, 26, pri-
mero, Madrid. 
Francisca Gou^àlea (Falco).--A U. Eiir¡n«c CoUilwUcd, calle de Ato-
cha, 80, principal, .Madrid. 
Ki Biblioteca (aurina •<*• 
Retratos y biografias de toreros. 
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ESTABLECIMIENTO TIP. DE AMBROSIO PÉREZ Y C." 
Cíilii, de la. Encarnación, 4. 
l • w m m 
Plaza ¿le Toros de M a d r i d . — Corrales pata descanso del ganado. 
Toros de D.Joaquín Pérez de la Concha, momentos antes de hacerse el apartado. 
cfàafaet cffiolina y cfflarfímz 
liagaftijo Chieo. 
Está tan arraigada en algunas familias 
la continuidad de aficiones en todo aquello 
que se refiere á la manera de ser y vivir 
que no se comprende^ un individuo de la 
misma que no siga el derrotero emprendi-
do por sus antecesores. 
Y esto es más general que en otras en la 
familia en que el jefe de ella tiene la profe-
sión de lidiar reses bravas, profesión que 
sin darse cuenta de ella atrae y subyuga 
por lo que tiene de grande y por la aureola 
de que parecen revestidos todos los que la 
abrazan. 
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Entre otras familias que recordamos en 
este momento, figuran las siguientes: 
La de Francisco Romero, en la que se 
contaron su hijo Juan y sus nietos el céle-
bre Pedro, Antorjio, José y Gaspar. 
La de Francisco Herrera, tronco de Fran-
cisco Herrera Guil lén, Francisco Herrera 
Rodríguez (Curro Guillen), Manuel Arjona 
(Costuras), Francisco Arjona Herrera (Cú-
chares) Manuel Arjona Herrera y Francisco 
Arjona Reyes (Currito), 
La de los Badenes. 
La de los Lavís. 
La de los Trigos, grandes picadores de 
toros. 
La de los Calderones, célebres picadores.-
La de los Bejaranos en que se contaron 
la Pasera, el Cano, Pegote, el /Sfecujo, el 
Torerito, la Fila y otros. 
La de los Sevillas, en que figuran los re* 
nombrados jinetes Francisco y José . 
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La de los Ruiz. 
La de los Blancos. 
Y las de tantos otros que sería prolijo 
enumerar. 
Y de esta especie de ley rió habla de sus-
traurse la familia cuyo tronco arrancó en 
iManuel Molina (El niño de Dios), banderi-
llero de la primera mitad del siglo X I X ca-
sado con María Sánchez hija del torilero 
cordobés apodado Poleo. 
De este matrimonio, por cuyas venas co-
rría sangre torera j flaciéroii Rafael, Juan, 
Manuel y Francisco^ 
Todos ellos abrazaron la pfoféfeión que su 
padre llegando dos de ellos, Rafael y Juan, 
á ser glorias de Ift tauromaquia modefna. 
Rafetel más conccido por Lagartijo llenó 
'üna época en unión de Frascuelo: Juan fué 
á su vez el mejor de los pednes de sii 
•tiempo. 
Rafael Mgííatt {Lttgartd'o) tm i u matri« 
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monio no tuvo descendencia, ocurriéndole j 
lo contrario á Juan en el suyo con una 
hermana de los banderilleros Manuel y Ra- i 
fael Martínez (Manene). 
F u é el pr imogénito de este enlace Rafael 
á quien tuvo en la pila bautismal de santa 
Marina de las Aguas Buenas, en Julio de 
1881, su tio el inolvidable maestro. 
Siendo el chico de estirpe esencialmente 
torera lógico era predecir que abrazaría la 
misma profesión que tuvieron sus padres y 
sus t íos por ambas líneas, y eso que Ra-
faelillo no dió muestras claras de que asi 
sucediere hasta que de lleno se dedicó al 
toreo. 
Nadie le había oído hablar de toros ni se 
le había visto como á otros muchachos to-
mar una parte activa en capeas tentaderos 
ni novilladas. 
Pero al formarse en 1898 la cuadrilla de 
jóvenes cordobeses se cuenta con la coope-
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ración de Rafael Molina Martínez y no asi 
como se quiere sino como segundo mata-
dor de la misma, como jefe de pelea de 
unos cuantos avezados á las lides taurinas 
y que ya habían figurado en cuadrillas de 
acreditados matadores. 
Prueba palmaria de que había hecho 
sus correspondientes ensayos y de que al-
guien le hubiese aleccionado en el arte. 
Aquéllos en el matadero, en las capeas 
y en las corridas que durante el año de 1897 
toreó como banderillero en la cuadrilla ca-
pitaneada por Revertilo y Gallito en la que 
figuró por recomendación de Machaquito, y 
á las lecciones no serían ajenos algunos 
lidiadores cordobeses. 
A l hacer su debut en Córdoba el 25 de 
Julio de iSgS^la cuadrilla de jóvenes que 
tenía por representante al malogrado torero 
Rafael Sánchez (Bede) pudo apreciarse 
desde luego que* así como MachaqUtto era 
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todo nervios, todo corazón, Lag aflijo chi-
co, era su antitesis, su complemento, repre" 
sentando lá calma) la tranquilidad y la fres-
cura. 
Lagart i jo chico, se traia algo de lo de 
su tío y de lo del autor de sus días, en 
la ejecución de cada üna de las suertes que 
llevaba á cabo. Había en él mucho aplomo, 
mucha seriedad y no poca elegancia. 
Qué más podía pedirse al que por pr i -
mera vez en público hacía su presentación. 
Después de aquella corrida toreó la cua-
drilla en Lisboa y en alguna otra plaza con 
genero 1 aplauso. 
Por aficionados y diestros que había vis-
o torear á los jóvenes cordobeses tuvo no-
ticia de ellos la empresa de la plaza de Ma-
drid. Muy íntima alguna de las personas 
que más ó menos directamente tenían par-
ticipacióin en la empresa, con el padre y 
tio de Ràfael Moiitta» B« propuso p t e m ü * 
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tarlos en Madrid y obtuvo como era de es-
perar el ajuste de los- muchachos, que hi-
cieron sü debut en la tarde del 8 de Sep-
tiembre de 1898, estoqueando seis toros de 
]a ganadería del h'r. Duque de Veragua. 
Se presentaban al público sèncillanictíte 
sin esa serie de a l a b a ú z á s y boñibos que vie-
ren á ser como el Antecristo de muchos 
toreros. 
Bombos y alabanzas, que necesitan algu-
gtlhos para hacer una atmósfera que no han 
conseguido con su trabajo y qüe no pocas 
veces ponen eh juego las empresas £omo 
cebo para aumeútar la venta dé billetes. 
E l éxito fué excelente p&ra loá mucha-
chos en aquella corrida y más aún para la 
empresa que vió desde luego un buen ne-
gocio pára las Goifid&s sucesivas ¿n que 
torearan los muchachos. 
A nafta del trabajo de los jóvese» jefes, de 
* (i'euadriUft fw* d i feüeti; císeío 'U~"Qff éfllfca* 
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ción del personal que la formaba y el orden 
con que se llevó la l idia. 
Torearon por segunda vez en Madrid al 
siguiente domingo 15 de Septiembre y en 
dicha tarde estoquearon Machaquito y La-
gartijo dos toros de Veragua, dos de don 
Anastasio Martín y dos de Salas, y el éxito 
fué aún mejor no sólo para los chicos sino 
para la empresa que vió llenas todas las 
localidades de la plaza. 
Nuevo y mayor éxito cupo á la cuadrilla 
en la corrida del i . " de Noviembre en la 
que se lidiaron tres reses de Veragua y tres 
de Udaeta, bien presentados y en la que 
banderillearon los jóvenes Machaco y La-
gartijo los toros cuarto y quinto, éste con 
palos cortos. ' 
No hay para qué decir que el público sa-
lió muy satisfecho de la fiesta y que tuvo 
palmas para todos. • • 
Por úl t ima vez en el año de refbreücta 
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toreó en la plaza de Madrid la cuadrilla de 
jóvenes cordobeses el dia 21 de Noviem-
bre. Cuatro buenos mozos de D. Joaquín 
Pérez de la Concha había dispuestos para 
ellos, y con los cuatro hubo de terminar 
Machaquito porque Lagartijo al estoquear 
el segundo fué cogido y volteado resultan-
do con una fuerte conmoción cerebral que 
le impidió seguir toreando. 
Fuéconducido á su casa en una camilla y 
hubo de permanecer en camadosó tres días. 
A más de las corridas mencionadas de 
Córdoba, Lisboa y Madrid toreó la cua-
drilla unas 26 corridas. 
En el año de 1899 torearon entre Espa-
ña, Francia y Portugal 58 corridas, de ellas 
en Madrid las siguientes: 
Una el 26 de Febrero en la que mataron 
seis toros de D. Faustino Udaeta que acusa-
ron buena sangre. Torearon á la limón y 
banderillearon al quinto; 
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O'tra el 25 de Marzo. Mataron seis tofos 
de- Veragua. 
Otra al día siguiente, en la que esto-
quearon cinco cornúpetos del Marqués de 
los Castellones y uno de la ganadería de 
Palha. 
? La hostilidad con qüe Una pequeña par-
te del público de Sevilla acogió á la cuadri-
lla de jóvenes cordobeses en la tarde del 24 
de Agosto llegando hasta el extrerho de 
•arrojarle piedras, una de las cuales hirió á 
¿apa r t i j o en la cara, y algunos retos lan-
zados por amigos de los niños sevillanos, 
dieron ocasión á que Id empresa de la pla-
za de Madrid organizase. una corrida de 
•ocho toros con las cuadriüdá de cordobeses 
y sevillanos que el públ ico tomó por corri-
da de competencia. En ella llevaron la me-
jor parte MúchaqUito yZ&gartijo, y de éstos 
Úzgarttfa^que, mató siíperiarmetité «utt.de» 
adversarios 1 P t ñ m é é m . bühtotfJM., á ift 
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nadería de D. Esteban Hernández , y por 
presentación y bravura, á pesar de ser de 
desecho, honraron la divisa. 
E l 3 del mismo mes torearon de nuevo 
estoqueando tres toros de Veragua y tres 
de Udaeta, y t a m b i é n el éxi tç favoreció á 
Z l g a r i i j o , 
E n el año de. 1900 torearon los mucha » 
chos gran número de corridas en las más 
importantes plazas de España . 
E n la corrida efectuada en Cáceres el 31 
de MayO lino de los toros de Pa lha cogió y 
vol teó al diestro Rafael Molina infiriéndole 
una herida de alguna cons iderac ión en la 
parte.superior y anterior del muslo izquier^ 
do que le impid ió tomar parte en algunas 
de las corridas ajustadas. 
E n Madrid, el mencionado año de 1900 
torearon el día 4 de Marzo toros de Vera-
gua, los díft§ 1 y S de Abril' corní ipetos de 
Cámara y Gastellones; al 15 de Mayo toros 
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de Salas, saliendo en hombros de la plaza; 
el 22 del mismo mes reses de Mazpule, 
Otaola y Clemente; el 25 de Julio toros de 
Muruve, y 5 y 8 de Agosto con ganado en 
una de Veragua y en otra de Ibarra, 
Fijada para el día 16 del mes de Sep-
tiembre la fecha en que habian de tomar 
la alternativa y se sorteara entre los dos 
muchachos quién había de matar en pr i -
mer término, ambas cosas se efectuaron en 
forma y día marcados correspondiendo en 
el sorteo la antigüedad á Rafael Molina. 
En la mencionada tarde, y también por 
acuerdo, se celebraron dos ceremonias de 
alternativa,una, la de Lagartijo, cediéndole 
los trastos Mazzantini, y otra, la de Macha-
quito, á quien se los cedió Bombita. 
Después de obtener Lagartijo la supre-
ma envestidura ha toreado hasta finalizar 
la temporada de 1900 las corridas s i -
guientes: 
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Mes de Septiembre.—Dia 21, en Yecla 
con Machaquiio.—Dia 23 , M a d r i d , con 
Bombita chico y Machaquiio estoqueando 
reses de Cámara.—Dia 24, Barcelona, con 
Mazzantini, Conejo y Machaquito, toros de 
Aleas y Arribas.—Dia 26, Cabra, con Ma-
chaquito, ganado de Castellones, y día 29, 
Ubeda, con Machaquito, cornúpetos de 
Cullar. 
Mes de Octubre.—Día $, en Zafra con 
Machaquiio, toros de Moreno Santamaría . 
En esta corrida fué cogido y herido Ma-
chaquito al matar el cuarto toro.—Día 7, 
Granada, toros de Arribas, mató Lagar t i -
jo los seis toros, por haber sido cogido y 
herido de gravedad al hacer un quite en el 
primero Joaquín Hernández (Parrao)—Dia 
21 en Madrid, con Mazzantini, Bonarillo, 
Fuentes, Algabeño y Pepe-Hillo en la co-
rrida á beneficio de la familia del infortu-
nado Dominmn'n. 
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Ya hemos dicho algo sobre lo que es La-
gartijo como torero, ahora para terminarv 
diremos que es un buen matador de toros • 
que emplea la muleta con arte y adaptán-
dose á las condiciones de sus adversarios, 
y que en el momento supremo mete la mu-
leta en la cara de los toros con habilidad 
para que humillen y se descubran, cruza 
bien, mira donde ha de señalar la estocada 
y entraysale en al volapié en debida forma. 
En una palabra, que acredita la proce-
dencia y que puede decirse de él: 
De tal palo tal astilla. 
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de la Biblioteca Taurina que 7a están á la venta 
Lagartíjííío.—Quinito*—Fuentes»— Viffita* 
Dominguín.—BomtHa chico.—Lagartijo chico, 
Machaquito— Re^ertito.— Valentín. 
Valenciano y Chico de la blusa. 
Los pedidos y correspondencia deben dirigirse al Ad-
ministrador, D . José Lerín, Abada, 22, Madrid. 
cfflafaóores óe toros y novillos 
P E R S O N A S A Q U I E N D E B E N D I R I G I R S E L A S E M P R E S A S 
P A R A A J U S T E S V O T R O S A S U N T O S 
Antonio Moreno f L a g a r t i j i l l o j . — A D. Enrique de Ibarra y Ciaran, Ave 
María, 37 y 39, principal, Madrid. 
Francisco Bonar ( 'Boíiarillo)matador de toros y Diego Rodas (Morem-
to de Algeciras)•—A D- José Sánchez Navarro, Plaza de Lavapiés, 4, prin 
cipal, Madrid. 
J o a q u í n N a v a r r o (Quin i to) .—A D . Tomás S. Pacheco, calle Mayorj 
72, entresuelo, Madrid. 
Antonio S n á r e z fSuaritoJ •—A su nombre; calle de Oriente, 1, Madrid. 
Al/redo Rabanal.—A su nombre; San Vicente. 47, pral., Madrid. 
Luis Queiruga.—h. D, Adolfo Sánchez, calle de Antonio Grilo, 26, prr 
mero, Madrid. 
Fra?icisco Goíizález fFatco).—>A E>. Enrique Compaíred, calle de Ato-
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AMEÍUCA.- l . . i« ¡OT de uns, pteza du.antt una comOa eu que aa diestro del pai= Umcu á «LaUo-
«francisco ¿ftonaf 
Ocurre en la arriesgada profesión de l i -
diar reses bravas lo que en cuantas se co-
nocen. 
Con entusiasmo, con afán grandísimo las 
abrazan muclios; de ellos algunos se arre-
pienten y toman otro rumbo en cuanto tro-
piezan con los obstáculos y dificultades que 
todos tienen en sus comienzos, otros siguen, 
pero se conforman con figurar entre las me-
dianías, y salir del paso y contados son los 
que sin desmayar y, cada día con nuevos 
bríos, llegan á la meta donde cifraron sus 
aspiraciones de gloria, á la que suele acom-
pañar especialmente en la de torear el re-
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sultado positivo que les asegura una vejez 
sin privaciones. 
Si en la mayoría de las profesiones á los 
que las abrazan puede casi con certeza prede-
cirse el porvenir que les aguarda, en ningu-
na como en la que diera tanto renombre á 
Pedro Romero, Costillares, Montes, Lagar-
tijo y Frascuelo, se puede aventurar mejor 
y formar juicios para vaticinar quiénes de 
los que la siguen no han de salir del mon-
tón y quiénes han de obtener los puestos 
preeminentes. 
Y si lo dicho, es una verdad, también lo 
es que si en las demás pasan y viven los 
malos, los medianos, los buenos y los mejo-
res, en la de tener que habérselas con los 
toros no viven más que las grandes figuras, 
las estrellas de primera magnitud, arras-
trando los otros una vida llena de privacio-
nes con más el perenne sobresalto que lleva 
el continuo batallar en los circos taurinos 
con reses de tan diversas castas y condi-
ciones. ! 
E n la profesión de lidiar reses bravas no 
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sirven como en las demás los compadrazgos 
y la osadía, puesto que mientras en la de 
toros no dan más resultado que el de estre-
llarse y hundirse antes, en las otras póf 'el 
contrario, facilita el escalar los primaros 
lugares y hasta la fortuna sin tener mereci-
mientos para lograrlos. 
Alcanzar, por tanto, en el ejercicio de l i -
diar toros distinguida categoría implica dés-
de luego Merecimientos y condiciones para 
ello. 
Y esto ocurre con el diestro de que vamos 
á ocuparnos, quien al emprender el caiàino 
llevando una fuerza de impulsión grandísima 
salvó con constancia y sin vacilaciones los 
obstáculos con que tropezara para, vencidos 
éstos, llegar á la altura y sostenerse en ella 
sin descender una sola linea; Ib que nò »e 
consigue sin vocación grande, sin el valor 
necesario y sin los conocimientos que se re-
quieren. 
Nació Bonarillo en Sevülla, el díà 2 de 
A b r i l de 1871, y fueron sus padres Narciso 
Bonal y Duro y Josefa Casado Catalán. . 
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Apenas salido de la escuela pusiéronle sus 
padres al oficio de tonelero. 
Su vocación no le llamaba por ese camino, 
gustábale más que la fabricación de toneles 
el habérselas con reses bravas, así es que. en 
cuanto veía un poco de luz se lanzaba á los 
pueblos inmediatos á Sevilla donde con fre-
cuencia se celebraban capeas para tomar 
parte en ellas, ó acudía á los tentaderos en 
busca de ocasiones en que poder torear. Y 
en unas y otros llamaba el muchacho la 
atención de los aficionados por sus excepcio-
nales condiciones para sortear á los toros, 
su aplomo- para esperar la acometida y su 
valentía para ejecutar las suertes que se 
proponía. • * . 
A l formarse la cuadrilla de niños sevilla-
nos que capitaneabán Francisco González 
(Faico) y Enrique yargas (Minuto), se con-
tó con la cooperación de Francisco Bonal 
(Bonarillo), al que se dió un puesto de ban-
derillero. 
A l separarse Faico y Minuto, Francisco 
Bonal siguió al lado del primero y en unión 
de él tomó parte como matador en no pocas 
corridas siendo la primera plaza en que 
ejerció de matador la de Sanlúcar de Barra-
moda, haciéndose en ella merecedor de los 
aplausos que le tributara el público en el 
lleno de su cometido. 
Disuelta al poco tiempo la cuadrilla de 
Bonarillo, se unió á Fernando Lobo (Lobito) 
y con él embarcó para Méjico donde perma-
neció dos años. En este tiempo recorrió im-
portantes plazas de aquella república donde 
fué perfeccionándose en la ejecución no sólo 
de la suerte suprema sino en todas las de-
más del arte, ganando muchas simpatías y 
un buen nombre. 
Los periódicos que se publican en aquel 
hermoso país, que es en América el clá-
sico del toreo,' hicieron no pocos elogios 
del muchacho y contribuyeron á que los 
éxitos que obtenía fuesen conocidos en Es-
paña. 
A l poco de regresar á la Península torôó 
en la plaza de Madrid el 30 de Junio de 1889 
figurando como banderillero á las ófdeíjês 
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de su buen amigo y compañero el antes 
mencionado Lobito. 
En el mismo año figuró el nombre de Bo-
narillo como matador de novillos en varias 
plazas de España con buen resultado, lo que 
contribuyó á que no le faltaran ajustes para 
la temporada del año siguiente, y que al 
cumplir dichos contratos fuera obteniendo 
más nombradla. 
La reputación que iba adquiriendo Fran-
cisco Bonal hizo que la empresa de la plaza 
de Madrid le ajustara para algunas novilla-
das, siendo la primera en que tomó parte 
como ta l matador la que tuvo lugar el 24 de 
Agostó 'de 1890. En ella se juga íon cuatro 
.cormipetos de Cámara y dos de Castrillon, 
que estoquearon el Mancheguito, el Eapar-
tero de Valencia y Bonarillo. 
Las otras en que actuó fueron las celebra-
das el 31 de Agosto, en la que hizo su pre-
sentación el infortunado Juan Gómez de 
Lesaca, y el 1 y 2 de Noviembre toreando en 
ambas con Miguel Baez (Li t r i ) , nuevo tam-
bién en Madrid. 
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En las mencionadas corridas se le vio to-
rear de capa y muleta con soltura y arte y 
entrar á matar con decisión, desde cerca y 
por derecho. 
A poco de comenzar la temporada taurina 
de 1891 la empresa de la plaza de Aranjuez 
organizó una corrida para el 30 de Mayo 
contando con el concurso de Rafael Molina 
(Lagartijo), que aquel año no trabajaba en 
Madrid^ quien debía estoquear seis toros de 
Veragua. La circunstancia expresada hizo 
que fueran muchos los aficionados de la 
corte qué marcharon á presenciar la fiesta y 
no pocos los diestros que también se trasla-
da al real sitio. 
Entre estos figuraba Francisco Bonal. 
Lidiáronsa en la corrida seis toros del du-
que de Veragua. E l primero llamado Lum-
brero dio tan terrible caida al picador Ma-
nuel Calderon, que de resultas de ella falle-
ció á las pocas horas. Lidiáronse luego los 
toros restantes y cuando la presidencia or-
denó que fuese muerto el sexto toro llama-
do Luimres, que se había hecho de sentido, 
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BoTiarillo, que ocupaba un asiento en el 
, tendido 1, ya por impulso propio ó ya ins-
tigado por algunos amigos, saltó al redondel 
á pedir permiso para estoquear á la citada 
res. Lagartijo no puso obstáculo alguno y el 
presidente accedió á la petición. Bonarillo 
marchó entonces á efectuarlo y una Y O Z ante 
su'adversario que era de bastante respeto le 
dio un pase natural y al dar el segundo, 
cambiado, ciñéndose mucho y sin marcar 
salida suficiente fué enganchado por el bajo 
vientre, suspendido á gran altura y voltea-
do sin que al caer hiciese el cormípeto por 
el bulto. 
Trasladado á la enfermería resultó tener 
una grave herida en la ingle de la que afor-
tunadamente tardó poco en curarse volvien-
do al ejercicio de la profesión con los mis-
inos arrojos que antes había demostrado 
pero con más nombradía debida seguramen-
te al lance que queda relatado y que fué de 
gran resonancia entre la afición. 
Aquel año, antes del percance había tra-
bajado en la plaza de Madrid en las novilla-
— t i -
das del 23 de Febrero y 1." de Marzo y en 
las corridas de toros del 2 de Mayo (quinta 
de abono), estoqueando en unión de Lesaca, 
tdros en división de plaza, y el 3 de 
Mayo (sexta de abono), matando el sépti-
mo toro. 
Después de restablecido de la herida, tra-
bajó en Madrid el 21 de Julio (13.a de abo-
no) como médio espada con Reverte, quie-
nes estoquearon los toros séptimo y octavo, 
y en cuatro novilladas efectuadas en los me-
ses de Junio y Julio. 
Su campaña en estas corridas y las que 
toreó en diversas plazas de la Península , le 
decidió á tomar la suprema investidura, la 
que le fué otorgada por el espada Luis Maz-
zantini en la plaza de Madrid el día 27 de 
Agosto, estoqueando en la referida tarde 
toros de Benjumea. 
En el resto de la temporada, ya como tal 
espada de cartel, toreó 10 corridas en las 
plazas de^La Línea (6 de Septiembre), A l -
bacete (9 y 10 Septiembre), Madrid (21 y 24 
de Septiembre, 11, 18 y 29 de Octubre), Va-
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lladolid (23 Septiembre) y Bilbao (4 de Oc-
tubre), estoqueando en ellas 24 toros, de di-
versas ganaderías y alternando con Lagar-
ti jo, Mazzantini, Valent ín, Gruerrita, Tore, 
ri to, Lagarti j i l lo, Ecijano, Paco Frascuelo, 
Faico, Pepete, Reverte, Colorín y Manche- . 
güi to . 
En el año 1892 tomó parte en 33 corridas 
de las celebradas en Sevilla, Huelva, Bar-
celona, Valladolid, Aranjuez, Linares, A l i -
cante, Palma de Mallorca, Fuenter rab ía , 
Santander, San Sebastián, Gijón, Málaga, 
Almagro, Falencia, Murcia, Tomelloso, Ta-
la vera, Lorca, Madrid y Granada; alternan-
do con todos los espadas de cartel y matan-
do 84 reses. 
En el de 1893 ascendieron las corridas 
• toreadas por Bonarillo á 36 siendo 82 los 
toros que estoqueó. 
E l siguiente estado detalla el número de 
corridas y toros estoqueados en las tempo-
radas sucesivas hasta final de la de 1900 en 
España , Francia y Portugal. 
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Sbrrídas toreadas Toros Vniíertos 
1894 27 73 
1895 17 45 
1896 20 52 
1897 19 48 
1898 16 35 
1899 16 44 
1900 23 50 
E l total, pues, de corridas toreadas y to-
ros muertos desde que tomó la alternativa 
es el que sigue: 
Corridas, 218.—Toros, 560. 
Por los datos expuestos se ve que la eje-
cutoria taurina de Bonarillo es de las más 
lisongeras para un lidiador, que lia sabido' 
conquistarse un lugar preeminente en la 
profesión. 
Lo que no se explica bien es, que no ha-
biendo perdido ninguna de las condiciones 
que siempre demostrara, en los últimos años 
no haya tenido los ajustes que debiera. 
A más del percance de Aranjuez que que-
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da relatado, lia sufrido los que se detallan 
á continuación: 
29 ele Julio de 1895.—Toreando en San-
tander y al dar un pase de muleta al quinto 
toro de Udaeta, fué cogido aparatosamente 
y volteado, resultando con una grave herida 
de 10 centímetros de profundidad en la re-
gión glútea derecha, un puntazo en la región 
epigástrica y dos varetazos, uno en el tercio 
medio de la pierna derecha y otro en la re-
gión abdominal. A l pretender Keverte sus-
tituirle se opuso el público que pedía que 
volviese el toro al corral, á cuya petición 
accedió la presidencia. 
4 de Octubre de 1896.— En la corrida 
efectuada en Madrid, sufrió una herida con-
tusa en la región parietal izquierda y una 
contusión en la parte anterior y superior 
del muslo derecho." 
11 de Octubre de 1896.-—Pañolero, cuarto 
de la gandería de López Navarro, lidiado 
en la plaza de Madrid cogió á Bonarillo al 
entrar, á matar suspendiéndole, derr ibán-
dole ó infiriéndole una herida por rasgadura 
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do 20 centímetros de extensión en el ante, 
brazo dcreclio desde el centro de la cara pla -
na del carpo hasta cerca de la cpitoídca, in-
teresando la piel y tejido celular y Tarias 
erosiones en la cara. E l L i t r iqne le sustitu-
yó al entrar á matar resultó también herido. 
El Vil l i ta , concluyó con el toro que se de-
fendía en las tablas y se cernía y derrotaba 
alto. 
23 ele Enero de 1898.—En la corrida efec-
tuada en la Habana, el primer toro de Nan-
dín, le ocasionó una herida de 15 centíme-
tros de extensión en.el muslo derecho. 
17 de Septiembre de 1899.—Es volteado 
Bonarillo por el sexto toro de Repamilán 
lidiado en Alicante, al pasarle de muleta, 
resultando el diestro con varias contusiones. 
28 de Julio de 1900.—Al poner un par de 
. banderillas quebrando al sexto toro de don 
Felipe de Pablo Romero, jugado en la rílti-
ma corrida de feria de Valencia, fué cogido, 
volteado, derribado, corneado en el suelo y 
pisoteado, resultando con fuertes varetazos 
y pisotones en diferentes partes del cuerpo. 
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El año de 1901 se presenta bien para este 
espada pues tiene ultimados bastantes ajus-
tes para diferentes plazas de importancia, 
entre ellas las de Barcelona, Gijón (donde 
lleva toreando 7 años seguidos) Linares, 
Almería, J a é n y Cabra. 
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Frascuelo, Mazzantini, Lagart i jülo, Fuentes, Quinito, 
Vill i ta, Dominguín , Bombita chico, Lagartijo chico, Ma 
chaquito, Kevertito, Valent ín, Valenciano, Chico de la 
Blusa, Bonarillo, Faico, Conejo, Melones, Velasco, Bebe 
chico, Moreno de Algeciras, Palomar chico, Gallito y 
Rabanal. 
Los pedidos y correspondencia deben dirigirse al Ad-
ministrador, D. José Lerín, Abada, 2 2 , Madrid. 
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Antonio Moreno ( L a g a r t i j ü l o ) * — A D. Enrique de Ibarra y Ciaratij Ave 
María, 37 y 39, principal, Madrid-
Francisco Bo?iar (Bonari l lo) , matador de toros y Diego Rodas (Moretti-
to de Algeciras).—A D. José Sánchez Navarro, Plaza de Lavapiés, 4, prin-
cipal, Madrid, 
Joaqu ín N a v a r r o (Quin i to ) .—k D . T o m á s S. Pacheco, calle Mayor, 
72, entresuelo, Madrid. 
Antonio Suarez (Suari to) ,—A su nombre; calle de Oriente, 1, Madrid, 
Al/redo Rabanal,—A su nombre; San Vicente, 47, r,ral., Madrid. 
Luis Queh'uga.—A D. Adolfo Sánchez, calle de Antonio Grilo, 26, pri-
mero, Madrid. 
Francisco González (Faico).—A D . Enrique Compaired, calle d¿ Ato-
cha, 80, principal, Madrid. 
Manuel G a r c í a {Revertito).—k D, Manuel Acedo, Duque de Alba, y. 
Precie i 
W ccntlmis. U 
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ESTABLECIMIENTO T I P . DE AMBROSIO PÉREZ Y C * 
calle de la Encarnación, 4. 
. .1. 
X ^ i vp? tf? vfí y f̂ vfí Vf̂  "sf? tif/ v̂ f vf; tf/ v ^ í >*) 
<Jlnhnio óe ÍDtos y dfíoreno 
Cone] i to. 
En el últ imo tercio del siglo x i x la anti-
gua ciudad de Córdoba, corte un día de céle-
bres califas y patria de tantas personas ilus-
tres en todos los ramos del saber humano, 
parece la llamada á dar al espectáculo tau-
rino preeminentes figuras que le mantengan 
á la altura de los mejores tiempos del toreo 
y añadan á éste prestigios tales que queden 
esculpidos con caracteres indelebles en las 
páginas de la historia del toreo. 
Cuando ya tocaba á su ocaso la inolvida-
ble figura de Rafael Molina (Lagartijo) que 
en unión de Frascuelo llenaron una de las 
más gloriosas épocas del toreo y levantaron 
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la afición á un panto que segutatnente no 
había alcanzado en otros tiempos, surgió 
Rafael Guerra (Querrita), el torero más 
completo de cuantos han existido desde que 
se conoce el arte del toreo. 
Y cuando ese t i tán de la Tauromaquia mo-
derna abandonaba el arte á que diera tantos 
días de esplendor, otros tres jóvenes, cordo-
beses también, hacían concebir á la afición 
grandes esperanzas de que serían los conti-
nuadores de las tradiciones gloriosas. 
Estos eran Antonio de Dios (Conejito) que 
hacía poco había tomado la alternativa, y 
Lagartijo chico y Macliaquito, que al frente 
de ung, cuadrilla de aventajados diestros, co-
menzaban á recoger no pocas palmas en las 
principales plazas de toros, matando novillos-
toros con gran lucimiento. 
Es decir, que Córdoba, parece hoy por hoy 
la ciudad llamada á producir los más presti-
giosos lidiadores y á continuar las gloriosas 
tradiciones de los Pérez de Guzmán, Bocane-
<lm. Lagartijo j Guerrita. 
De uno de los tres jóvenes cordobeses que 
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antes he mencionado, de Antonio de Dios 
(Conejito), voy á ocuparme en este tomo de 
la Billioteca tcmrina. 
Nació en Córdoba, el día 18 de Septiem-
bre de 1871, v fueron sus padres Antonio de 
Dios y Rosario Moreno, carniceros. 
Sus primeros pasos en la profesión fueron 
los de todos, y sus aulas el matadero y las 
capeas que se celebraban en los pueblos in -
mediatos á Córdoba. 
A l organizar el veterano matador de toros 
Manuel Fuentes (Bocanegra) la cuadrilla de 
niños toreros cordobeses, en la que actuaron 
de espadas José Rodríguez (Behe chico) y 
José Ramos (Pesca), dió en ella un puesto de 
banderillero á Antonio de Dios (Conejito) 
que ya comenzaba á tener un nombre entre 
ios muchachos que como él- frecuentaban el 
matadero y las capeas. 
A l del/utar la cuadril!? en la plaza de Cór-
doba, Conejito como banderillero obtuvo no 
pocas palmas por la maña y arte que desple-
gó al llegar su cometido. 
Después de haber recorrido con éxito ere-
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ciente las plazas de Baeza, Cazorla, Córdoba, 
Huesca, Jaén, Linares, Úbeday otras varias 
de no menos importancia, se disolvió aquella 
cuadrilla á consecuencia de la desgraciada 
muerte de su organizador ocurrida en Baeza 
el 20 de Junio de 1889, de resultas de la cor-
nada,que le dió el cuarto novillo de Abizan-
da, en el momento de refugiarse en un bur-
ladero. Bocaneg^a asistía á la corrida como 
espectador y bajó al redondel á petición del 
público y á r egos del empresario para pres-
tar auxilio á la cuadrilla de jóvenes mala-
gueños, dirigida por el antiguo aficionado 
Mânganote. 
Comjito marchó á Madrid dopde fijó su 
residencia. Durante este tiempo toreó como 
banderillero, unas veces á las órdenes de 
Bebe chico y otras á las del Ecijano, no sola-
mente en la plaza de la corte sino en las 
principales de España. 
Quiso ensayar la ejecución de la suerte 
Suprema y lo efectuó por primera vez en 
:, Jumilla con no. poca habilidad. 
Otros ensayos posteriores le decidieron á 
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admitir ajustes como tal matador de novillos 
que le habían brindado algunas empresas, y 
en la práctica y alternando con otros noville-
ros, demostróque tenía condiciones para ello» 
Después de estoquear con general aplauso 
en las plazas de Valladolid, Zamora, Guada-
lajara, Orihuela y otras, hizo m presenta-
ción como matador de novillos en la de 
Madrid el día 9 de Julio de 1893, en otíya 
tarde estoqueó reses de D. Joaquín Pérez de 
la Concha, alternando con Bomli ta y Bèbe 
oMco y debutó en la de Sevilla, en Noviembre 
siguiente, toreando; con Masra novillos de 
la ganader ía del marqués de Villavilviestre, 
A l terminar el año, había toreado 25 corri-
das sin sufrir más percance de alguna im-
portancia que.el que tuvo trabaiando en Ja 
plaza dtí Córdoba e l día 25 de Diciembre, en 
cuya tarde uno de los novillos de Moreno 
Santamaría le infirió en el muslo izquierdo 
una hef ida de seis centímetros de extensión 
poí cuatro de pro-undidad. 
En 1894, alcanzó á toíear el respetable 
número de 40 coríidas y hubiese tfabajado 
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en algunas que tenía escrituradas, si no hu-
biera sido herido de gravedad en el vientre 
por uno de los toros jugados el día 20 de 
Agosto en la plaza de Valencia de Alcántar* 
que le alcanzó en el momento de dar un 
pase de muleta. 
El resultado de estas corridas fué en extre-
mo satigfactorio para Antonio de Dios (Co-
nejito.) 
Eu ellas no solamente alcanzó muchos 
api lusos sino que recogió el fruto de haber 
ido por sus pasos contados en la profesión, en 
la forma y manera que marcharon aquellos 
que fueron grandes maestros en el arte de 
lidiar reses bravas. 
Que hacerlo en otra forma, entrar en la 
profesión por la puerta falsa, es decir eri-
giéndose desde luego en jefe de pelea por 
queen a lgún pueblo se,hayan estoqueado 
con mejor ó peor resultado algunos cornúpe-
tos, no dá otro resultado que lucir un poco 
tiempo como los meteoros para ir á parar al 
montón ó ser víctimas de algún toro por su 
falta de conocimientos del arte. 
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La historia de la ta iromaquia en sus pá-
ginas nos pone á cada paso de mauiflesto la 
verdad de cuanto queda manifestado. 
Solamente han consolidado su reputación 
y han sido grandes figuras del toreo aquellos 
que comenzaron corriendo toros, ejercieron 
luego de banderillero» durante algunos años, 
mataroa después por cesión algunos toros, 
actuaron de novilleros más tarde y cuando 
estuvieron en actitud de ello tomaron la su-
prema investidur.i. 
En los primeros meses de la temporada 
de 1895, siguió matando novillos en los prin-
cipales circos taurinos de la península con 
generales aplausos, siendo solicitado porias 
empresas de más ipaportancia, porque su 
nombre en I 0 3 carteles era prenda segura de 
que el público acudiría en mayor número 
que cuando trabajaban otros. 
Y así continuó hasta terminar el mes de 
Agosto. 
Sa paisano el célebre Rafael Guerra (Que-
rr i ta) que por haberle llevado en diferentes 
ocasiones agregado en sa cuadrilla conocía 
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que estaba en aptitud para ello, le otorgó la 
suprema investidura de matador de toros en 
' la plaza de Linares, lâ tarde del día 5 del 
mes de Septiembre. Eü dicha corrida se l i -
diaron toros de la ganader ía de D. José Oroz-
co y á más de Guerrita y Antonio de Dios, 
tomó parte el espada Bombita. 
Desde e! 5 de Septiembre hasta finalizar 
la teínporada de 1895, trabajó como tal ma-
tador de toros en nueve corridas, estoquead* 
do en ellas 29 toros de acreditadas ganade-
rías, escuchando no pocos aplausos. Las co-
rridas tuvieron lugar los días 5, 8, 12, 16, 
17, 27 y 29 de Septiembre, en las plazas dô 
Linares, Badajoz, fístepa, Aranda de Duero, 
Torredonjimeno y Almágro y los días 6 y 20 
de Octnbre en Montoro y Barcelona. 
En el año de 1896, tuvo ajustadas un res* 
petable número de corridas, no pudiendo to* 
mar parte sino en 17 dé ellas, por los per-
cances que s ¡frió el 5 de Marzo en la plaza 
de Martos y el segúndo 'é l 31 de Mayo en la 
de Cáceres, 
En Martos, aí librâr Unã acometida del se-
— l i -
gando toro se hirió con el estoque en la pier-
na derecha. En Cáceres, fué cogido por uno 
de los toros de Palha, resultando con una 
herida en el tercio inferior y medio del ante-
brazo derecho con orificio de entrada de 8 
centímetros y una longitud de 10, destro-
zando el cuerno la piel, el tejido celular sub-
cutáneo, aponeurosis y capa muscular super-
ficial de la región. 
Entre otras plazas en que toreó el mencio-
nado año á más de las indicadas, figuran 
las de Aranjuez, Tarragona, Córdoba, Cala-
tayud, Valladolid y Barcelona. 
En el de 1897, toreó 20 corridas en las pla-
zas de La Línea, Vinaroz, Alcoy, Alicante, 
Nimes, Madrid, Barcelona, Jerez, Vigo, 
Manzanares, Beziers, Alcalá de Henares, F i -
gueras, Utiel , Cádiz, Ecija y Córdoba esto-
queando en ellas 56 toros, con mucho luci-
miento. 
En la celebrada en Madrid el 11 de Julio, 
alternaba con Minuto, y como con este dies-
tro había toreado con anterioridad en dife-
rentes plazas no accedió á que éste le hiciera 
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mieva cesió.j de trastos, dando lugar á pro-
estas de una parte del público, que hubie-
en tomado grandes proporciones á no aer el 
superior trabajo que ejecutó el diestro tanto 
en la muerte de los toros segundo, cuarto y 
sexto, como banderilleando á este úl t imo, en 
quites y toreando de capa. 
Las protestas que escuchó en la plaza 
dieron márgen á acaloradas discusiones en • 
tre los aficiona los, y á que se reunieran re 
presentantes de la prensa profesional y polí-
tica y conocidos aficionados, para tratar de 
nuevo la tan debatida cuestión de alternatira. 
Y resultó lo de siempre, que se discutió 
mucho, se escribió bast inte y hubo partida-
rios para todas las soluciones. Pero los tore-
ros á quien más directamente afectaba la so-
lución, siguieron dando validez á las alter-
nativas dadas en forma por acreditados ma-
tadores de toro». 
Conejüo obró bien al mantenerse en su 
aptitud, aptitud que debió mantenerse años * 
después en Septiembre de 1900 Manchegui-
to al tomar la alternativa no permitiendo 
— i s -
que se sorteasé su antigüedad, que es prácti-
ca en el toreo que al tomar en un mismo día 
la suprema investidura dos novilleros s ig i 
figurando como más antiguo el que ya lo 
era anteriormente. A Conejito, pues, debió 
imitar y no tolerar mistificaciones n i com-
ponendas en acto de tanta valía. 
En la temporada de 1898, actuó Conejito 
en 22 corridas de las que tenía escrituradas, 
toreando dos en el mes de Abr i l , una en B ir-
celona y otra en Lisboa, donde trabajaba por 
primera vez; seis en Mayo, en las deMadrid, 
donde Lngartijil lo con quien toreaba por pri-
mera, le hizo la correspondiente cesión de 
trastos, Plaseneia y Córdoba; cuatro en Ju-
nio en las de Lisboa, Arlés, Marsella y Bar-
celona; una en Julio, día 25, en Jerez, en la 
que el cuarto toro de Arribas le cogió y cau-
só una herida de cuatro centímetrds de pro-
fundidad en el muslo derecho, que le hizo 
perder algunas corridas; una en Agosto en 
Nimes; cuatro en Septiembre, en Cádiz, Ma-
drid y Barcelona (2) y cuatro en Octubre, 
en Valencia (2), Nimes y Gerona. 
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El excelente trabajo empleado por este 
matador en cuantas corridas toreara el men-
cionado año, hizo que el número de contra-
tas para 1899 superara con mucho á las de 
años anteriores. 
A pesar de la herida que sufrió en el cue-
llo al matar el quinto toro de Muruve en la 
plaza de San Sebastián el 15 de Agosto, al 
terminar la temporada había toreado 33 co-
rridas y estoqueado 85 toros, siendo muy 
pocos los espadas de alternativa que torea-
ron algunas corridas más . 
Las 33 corridas las toreó en Barcelona (5), 
Beziers (3), gamplQDa (3), Nimes (2), San 
Sebastián (2) y una en cada una de las pla-
zas de Figueras, Marsella, Burdeos, Lisboa, 
Sevilla, Plasencia, Bilbao, Bagneres de Lu 
chon, Valencia, Calasparra, Málaga, Murcia, 
Utiel, Albacete, Hell ín, Yecla, Granada y 
Jaén, alternando en ellas con todos los ma-
tadores de cartel, siendo Guerrita con el 
que más número de corridas toreó. 
Su campaña taurina de 1900 ha sido de 
las buenas y en ella ha asentado sobre sóli-
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das bases la reputación de buen torero y ex-
celente matador de toros. 
El número de corridas que en dicha tem-
porada toreó, fueron 43; una en Febrero, tres 
en Abr i l , cinco en Mayo, cinco en Junio, tres 
en Julio, once en Agosto, once en Septiem-
bre y cuatro en Octubre, dando en ellas cuen-
ta de 108 toros con éxito cada día mejor. 
Este torero que ha marchado por el buen 
camino sin que le engr ían los aplausos de 
ios públicos y no ha dado oídos á los conse-
jos de esos amigos perjudiciales que suelen 
rodear á los lidiadores de toros en cuanto 
figuran algo, está llamado á mantener con 
éxito los prestigios de la fiesta y á rever ie-
cer los laureles que obtuvieron otros toreros 
cordobeses. 
Antonio de Dios (Conejito), une á sus re-
levantes cualidades de torero, una modestia 
poco común entre los de su clase, y es uii 
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Frascuelo, Mazzantini, Lagartijillo, Fuentes, Quinito, 
Vi l l i ta , Dominguín, Bombita chico, Lagartijo chico, Ma-
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Antonio Moreno ( L a g a r t i j i l l o ) . — k D . Enrique de Ibarra y Ciaran, Ave 
Maris, 37 y 39, principa], Madrid. 
Francisco Boiui r (Bonari l lo) , matador de toros y Diego Rodas (Moreni-
to de Algeciras) .—A D. José Sánchez Navarro, Plaza de Lavapiés, 4, prin-
cipa!, Madrid. 
Joaqu ín N a v a r r o (Quini to) .— A D Tomás S. Pacheco, calle Mayor, 
72, entresuelo, Madrid. 
Antonio SuArez (St ia r i to) .—h su nombre; calle de Oriente, 1, Madrid. 
Alfredo R a b a n a l — k su nombre; San Vicente, 47, pral., Madrid 
Luis Que i ruga—A U . Adolfo Sánchez, calle de Antonio Grilo, 26, pri-
mero, Madrid. 
Francisco González (Faico). — k ' D . Enrique Cumpaired, calle de Ato-
cha, 80, principal, Madrid. 
Antonio Olmedo ( V a l e n t í n ) . — A D. Manuel Acedo, Duque de Alba, 9 . 
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M E L O N E S 
De todo buen aíloionado es sabido qus la 
suerte de picar es, no solo la primitiva del 
toreo, sino la base de cuantas tiene el arte 
y la más necesaria para el mayor lucimiento 
de cuantas han de ejecutarse después. 
Su objeto es el dé parar y castigar en re-
gla á ios toros para ahormarles la cabeza, 
picándoles en los rubios, haciéndoles torcer 
el cuello, echándoles por delante, que-
brantándoles lasfacultades quetengan y ha-
ciéndoles que humillen para que descubran 
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el morril lo, sin enseñarles á tomar peso en 
la cabeza para que no aprendan á retener 
los cuerpos después del primer derrote. 
De la buena ó mala manera de llevar á 
cabo lo referido, lógico es asegurar que los 
toros lleguen en mejores ó peores condi-
ciones á los restantes tercios de l idia. 
No hemos de entrar ahora á explicar la 
forma de efectuar la suerte de picar y terre-
nos en que debe practicarse, por que estos 
tomitos no son un tratado de tauromaquia, 
pero si hemos de consignar las condiciones 
que debe tener un picador para merecer ei 
nombre de tal , desde el momento que he de 
ocuparme de uno de los que han consegui-
do en pocos años colocarse entre los buenos 
picadores de los presentes tiempos, por 
reunirías. 
Son, á más de la afición, el valor, com-
plexión robusta, conocimiento del arte y de 
los toros, y ser un buen jinete. 
El valor sin tocar en la temeridad para 
ver llegar los toros y comprender el mo" 
mento de castigarlos y despedirlos. 
La robustez para contrarrestar en lo po-
sible la acometida de la res, y despedirla al 
propio tiempo que rige al caballo. 
E l conocimiento del arte y de las condi-
ciones de los toros para elegir los sitios eri 
que pueda llevar ventaja para ejecutar la 
suerte con la menos exposición posible y en 
la forma que prescribe el arte. 
Y el ser un buen jinete, que no consiste 
solo en mantenerse en el caballo, sino en 
conocer la manera de dominar los resabios 
que tenga para conducirlos con facilidad á 
la suerte y salir de ella airoso, con más la 
de saber caer, cuando no hay otro remedio, 
para hacerlo reunido y con el menor pe-
ligro. 
Reuniendo tales condiciones es como lle-
garon á ocupar los primeros puestos y de-
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jaron un buen nombre en los anales de la 
tauromaquia los Arce, Corchados, Puya-
nas, Poquito fian, Sevilla, Fuentes, Miguez, 
Doblado, Trigo, Gallardo, Charpa, Chuchi, 
el Esterero, los Calderones, Carmonas y 
tantos otros de los pasados tiempos y al-
gunos de los modernos entre los que figu-
ran Agujetas, Badila, Pegote, E l Largo, 
Chano, Molina, Carriles, Chalo y otros va-
rios y entre los que merece figurar Melones. 
Nació éste en Gea de Albarracin (provin-
cia de Teruel) el dia 18 de Diciembre de 
1 8 7 Z , y fueron sus padres José Codes y 
Bienvenida Musulen. 
Contaba Francisco muy poco t iempo 
cuando sus padres trasladáronse á Madrid 
donde puede decirse que se crió y educó el 
muchacho. De aquí que se haya tenido al 
Francisco como nacido en la villa y corte. 
Después de haber aprendido la instruc-
çióh primaria entró como medidor en un 
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acreditado establecimiento de v i n o s , en 
cuya tarea se hizo práctico en poco tiempo. 
Ya sea porque en la tienda se hablase de 
toros por los aficionados y toreros que á 
ella concurrían, ó por haber asistido á al-
gunas corridas á la plaza de Madrid, lo 
cierto es que surgió en él la afición no solo 
al espectáculo sino á tomar parte activa en 
el mismo. 
Y buscó empeños para conseguir que le 
permitiesen actuar ya que no como otra 
cosa c orno mono sabio, camino que el creia 
pudiera conducirle al logro de sus aspira-
ciones. 
Pero cúpole la suerte de soldado y tuvo 
que abandonar sus pretensiones por el mo-
mento. 
Cumplió el tiempo de su empeño en el 
regimiento de infantería de Cuenca en el 
cfue fué algún tiempo cabo de gastadores y 
sargento interine, 
— 8 — 
A l serle otorgada la licencia absoluta 
despertaron de nuevo sus aficiones y no 
cejó hasta lograr salir á la plaza como mono 
sabio. 
Y en tal concepto tomó parte en no po-
cas corridas primero de novillos y de toros 
más tarde, distinguiéndose no poco entre 
los demás dependientes de la misma índole 
por su valentia y su prontitud en salvar á 
los jinetes derribados. 
E l tener que andar constantemente con 
los caballos, ya para conducirlos de un lado 
á otro, ya para correrlos y cansarlos hasta 
conseguir ponerlos en disposición de ejecu-
tar la suerte de picar, ya para arrendarlos 
ó quitarles algunos de los resabios que tu-
vieran y hacerlos dóciles á las riendas, hizo 
que se adiestrara en la equitación y tuviera 
cada día más empeño en vestir el traje de 
luces como picador de toros. 
Y no paró hasta conseguirlo saliendo por 
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primera vez como tal picador en una de las 
corridas de novillos celebradas en Madrid y 
demostró que no carecia de condiciones 
para el ejercicio de la profesión. 
Esto le valió el que se contara con él 
para tomar parte en no pocas novilladas, no 
sólo en la plaza de toros de la corte sino en 
algunas de provincias, consiguiendo pron-
to hacerse un buen lugar entre los demás 
de la misma clase. 
Desde entonces comenzaron á buscarle 
los matadores para llevarle formando parte 
de sus cuadrillas. 
Fué el infortunado matador Juan Gó-
mez de Lesaca el primero que como tal p i -
cador le llevó á sus órdenes á no pocas co -
rridas. 
Más tarde actuó en diversas ocasiones 4 
lás órdenes del espada valenciano Julio 
Aparici, Fabrito. 
Con Domingo del Campo(i>omm^Min)no 
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dejó de tomar parte en varias fiestas tau-
rinas. 
E l crédito que había alcanzado como 
tal picador por su valentía y arte en el 
cumplimiento de su misión hizo que 
Reverte le diese algunas corridas en el 
año de 1898,7 un puesto fijo en la cua-
drilla en 1899 
E l espada Antonio Reverte, después del 
percance que sufriera en Bayona el 2 de 
Septiembre de 1899, al ver que no podia ac-
tuar en la temporada del año siguiente 
dejó en libeitad á su gente y Melones vol-
vió de nuevo á la cuadrilla de Dominguín 
con el que tomó parte en varias corridas, 
hasta que pasó á formar en la de los 
jóvenes cordobeses, Machaquilo y Lagar-
tijo. 
A l tomar estos diestros la alternativa, 
Melones se quedó figurando en la de Ra-
fael Molina1 {Lagartijo)' y como tal toreó en 
— 11 -
cuantas el diestro tenia ajustadas hasta fi-
nalizar la temporada y toreará las en que 
tome parte dicho matador en el año de 1901. 
En Madrid toreó Melones alguna que otra 
novillada de las efectuadas en 1892. 
En el de 1893, figuró entre otras en las 
corridas de novillos que se efectuaron los 
días 2, 9 y 16 de Julio, 8, 20 y 27 de Agos-
to y 7 de Septiembre. 
En el siguiente aparece el nombre de 
Melones en los carteles de las novilladas del 
2 de Febrero y 24 de Junio y algunas del 
invierno. / 
En el de 1895 fué uno de los picadores de 
novillos que más trabajaron en la plaza de 
la corte, especialmente en la de la canícula 
en la que actuó en diez novilladas, 
— 12 — 
En el de 1896 se contó con su concurso 
para no pocas novilladas y por primera vez 
aotuó en corrida de toros el 29 de Junio, 
dia en que torearon Faico y Minuto: poste-
riormente trabajó en la corrida de toros del 
9 de Agosto, siendo espadas Mateito y Pe-
pete y en la que á beneficio de la viuda de 
Lesaca se verificó el 29 de Octubre, corrida 
en la que estoquearon Torerito, Lagarl i j i -
llo, Jarana, Reverte, Bombita y Vi l l a . 
En 1897 figuró Melones en 8 de las novi-
lladas que se celebraron en Madrid y en 3 
de toros. 
En 1898 fué también Melones de los pica-
dores que sumaron mayor número de co-
rridas toreadas en la plaza de Madrid, pues-
to que toreó en 14 de novillos y 3 de toros 
siendo una de estas la patriótica organizada 
por la Diputáción cuyos productos se des-
tinaron á sostener la guerra en las islas de 
Cuba y Filipinas. 
- 13 — 
En 1899 no sólo tomó parte en cuantas 
corridas de toros estoqueara Reverte en 
cuya cuadrilla figuraba, sino en varias de 
las corridas de novillos que tuvieron lugar 
en los meses de Enero y Febrero. 
En el año de 1 9 0 0 fué también Melones 
uno de los jinetes que mayor número de 
corridas trabajó en Madrid, contándose en-
tre ella? en las que actuaron los jóvenes 
cordobeses anteriormente citados. 
Y si esto le ocurría en Madrid, claro está 
que en las plazas de provincias sería tam. 
bien uno de los picadores que toreasen ma-
yor número de corridas solicitando su con-
curso los más importantes matadores de 
toros y de novillos. 
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Todo lo expuesto viene á corroborar que 
desde que por vez primera*se ciñó los hie-
rros puso de manifiesto que tenia condicio-
nes para poder codearse con los buenos pi-
cadores andando los tiempos y figurar en 
primera línea como figura con beneplácito 
de los públicos, pues es de los valientes, 
de los que buscan á los toros en el terreno 
debido y los castigan en lo alto como pres-
criben las buenas reglas de la tauromaquia. 
Qué en este batallar cou los toros ha 
sufrido percances, á nadie cabrá duda, 
pero estos afortunadamente no han sido de 
importancia reduciéndose á algunas con-
mociones cerebrales, dislocaciones y vareta-
zos, que'cuando más le han hecho perder 
un par de corridas. 
"Mi-
l»íl S U E L T E DE PICAR 
Diferentes maneras hay de ejecutar la 
suerte de picar, porque diferentes sonlos te-
rrenos en que haya de practicarse y diferen-
tes las condiciones que tienen los toros, pero 
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en todas ellas hay algo que les es esencial é 
idéntico, lo que se ejecuta en el centro de la 
misma, y esto se efectúa en la forma si-
guiente: 
Se si túa el picador en la rectitud del te-
rreno que ocupa el toro, y cuando éste 
arranca, le dejará llegar á la garrocha sin 
mover el caballo, colocando la puya en lo 
alto del morrillo en el momento de humi-
llar la res, cargando sobre el palo y despi-
diéndola por la cabeza del jaco, al que hará 
girar por la izquierda: procurando salir por 
pies del sitio para tomar el terreno que le 
corresponde para prepararse de nuevo des-
pués de refrescar el caballo, lo que efectuará 
en primer término el espada encargado del 
quite y luego la entrada en suerte del otro 
picador 
E l picador no debe salirse de la suerte an-
tes de tiempo, n i atravesarse en ella, n i de-
jar de ver llegar, porque faltando á cualquie-
ra de estas reglas referidas es seguro que el 
toro, aunque sea de los más claros, se hará 
con el bulto y lo derr ibará. 
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Antonio More?2(? (f .agarti j ' rf io)-—A J"). F.nriqiie de Jbarra y Ciaran, Ave 
M a m , 37 y 39, principal, Madrid. 
Francisco Bonar (Bo7inrillo). matador de toros y Diego Rodas (jMoreni-
to de Algecii'as)•—A O, Josc Sánchez Navarro, Plaza de Lavapiés , 4, prin-
cipal, Madr id . 
Joaqu ín N a v a r r o (QuinitoJ*--A D- Tomás S. Paclieco, calle Mayor, 
72, entresuelo, Madr id . 
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Antonio Qlmedo ( 'Valentin).—A D , Manuel Acedo, Duque de Alba. 9. 
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ESTABLECIMIENTO T I P , DE AMBROSIO PÉREZ Y C.» 
¿aiU Je ¿a EiuamacUn, ^ 
£ n Méjicn.—T^tmaa del país b a n d o un toro en ct campo. E l dibujo fiiwra en el mo-
mento en que el giiwMe despide el lazo ó guinda'eia hacia la cabi za de ia res á fin de que 
abrace fin su parte baja los cuernos por los que ha de suj etaria. 
. ̂  | l ^v-^ ̂ ^v^ |v ̂  j 4'. ̂  |x ̂  |; |\ T 
Cuando el valor, la-iiitoligencia j la perseveran-
cia Villi unidas á una gran fuer/.a de vohmlud se 
salvan los majores obstáculos. 
Y esta verdad irrebatible está palmariamente de-
mostrada en la historia de Luis Mazzantini, de éste 
diestro de esmerada educación, que habla el espa-
ñol con unos, dialoga en eúskaro con sus paisanos, 
saluda en italiano á otros y contesta en l'rancés á 
los que en francés le preguntan; que escribe prólo-
gos para obras literarias con la misma facilidad 
que representa obras dramáticas ó toca al piano 
difíciles piezas: de este diestro que para disculpar 
su resolución de dedicarse á la lidia do reses bra-
vas decía á la inseparable compañera de su vid^S 
«H'áy que 'meníèr tí&níóinxidúã hfjVmía: acfuí¡ en 
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España, en este país de los prosaicos garbanzos, no 
se puede ser más que dos cosas: ó tenor del Teatro 
Real ó matador de toros. 
«Dar el do de pedio ó estocadas en todo lo alto es 
lo único que priva y proporciona fama y dinero, y 
como jo no puedo dar el do de pecho j me en-
cuentro con ánimos y corazón para dar estocadas 
en lo alto, á matar toros me dedico que el nombre 
j la fortuna vendrán detrás.» 
Y dijo la verdad y comenzó en eí toreo dando 
estocadas soberbias de tal manera, que bien pronto 
su nombre corrió de boca en boca,circuló por todos 
los hilos del telégrafo, y se hizo lugar entre los 
mismos de la profesión como pocos. Bien puede 
asegurarse que comenzó por donde muchos no lo-
graron concluir. 
Su presentación en los ceses leunnos fué un ver 
dadero acontecimiento: comenzó peleando con los 
• colosos sin desm eiecer de ellos y Its empresas se 
disput aron su ajuste y los públicos le aplaudieron 
con verdadero entusiasmo. 
Sus esperanzas, sus dorados sueños se habíau 
realizado sirvié ndole de palanca para ello su incon-
tiastítble futiza de voluntad. La fortuna y la popu . 
Widud le tonricron á la vez. 
Desde que unu.v.ü á peitar con toiusfuée} 
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más discutido también, y estas discusiones contri 
])iiyeron al mejor éxito del torero y á asentar sobre 
base sólida su reputación. 
Su toreo adolece de deficiencias. No ejecuta fae-
nas artísticas con el capoto ni hace primores con la 
muleta, pero no por esto deja de llenar sn hueco y 
obtener A veces tantos aplausos como cualquiera de 
sus compañeros de profesión y muy especialmente 
en la ejecución de arriesgadísimos quites. Esto-
queando raro será el que le haya superado. En esto 
consiguió desde los primeros momentos colocarse 
en primera fila, tanto por la manera de perfilarse 
oorjio por la de entrar en la cara de sus adversarios 
y clavar los estoques eu todo lo alto. 
Su ascensión rapidísima á la cumbre ha influido 
en muchos de los que después de él han abrazado 
la arriesgada profesión, que han querido sentar pla-
za de capitanes generales, sin tener en cuenta que 
no se dan Mazzantinis todos los días. De ahilos 
descalabros y desengaños que vemos á cada mo-
mento. 
Las excepcionales condiciones de Luis no se 
reúnen con mucha facilidad. 
Dicho esto pacernos á ocuparnos de su biografía. 
Nació Luis cu Elgoibar, pequeña vjlla del par-
tido de Durangó, provincia de Guipúzcoa, el día • 
Ml de Octubre de 1856 y fueron sus padres D. José 
Mazzantini y Vengucci, jefe de esteción, natural 
de Pistoya (Italia) y doña Bonifácia de Eguia, de 
EJgoibar. 
Recibió una esmerada educación, primero en 
Bilbao, más tarde en Marsella, Livorno, Civita-
Vechía, Nápoles y Frasca ti, y la completó en Rom« 
bajo la dirección del general de lo» Escolapios. 
En 1870 regresó Luis á España agregado á la 
serridumbre del rey D. Amadeo, empleo que dejó 
para continuar los estudios del bachillerato que ter-
minó en 1875, 
Ea 1876 ingresó en la compañía del ferroc^fril 
del Mediodía como factor telegrafista. Pasó en 1880 
á la co.Mf.-nía de Ciudad Real á Badajoz á cuya 
empreia sirvió poco tiempo para dedicarse por 
comple'.o ai art*-da Montes. 
Laspiiicsras corridas que presenció le aficiona-
ron de i»i niodo que llegó á soñar, con grave detri-
mento de las pilas y los aisladores, con pases y es-
tocadas. Esto hizo que fuese trasladado á las ofici-
nas centrales en calidad de Inspector. Fué el re" 
medio peor que la enfermedad. En Madrid no 
fallaba â ninguna corrida y en las becerradas que 
se daban en la plaza de los Campos Elíseos tomaba 
una parte activa, buscando pretestos para que sus 
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jefes le dejasen libres los días en que se cele-
braban. 
Esto llegó ri noticia del director de la línea don 
José Echegaray quien le mandó llamar. Una vez 
en su presencia le dijo:—«He sabido con sorpresa 
que los lunes los emplea usted en correr toretes en 
los campos Elíseos»—«Señor» murmuró Mazzanti-
ni inclinando la cabeza»—Nada, nada, repuso don 
José, ó deja usted los estoques y se dedica á las 
pilas eléctricas ó abandona usted éstas y se viste 
usted de corto.» Mazzantini echó sus cuentas en el 
momento y le contestó—«Puede V. E . dar por 
presentada mi dimisión. Mis inclinaciones están 
más ron formes con el toreo que con las pilas y los 
trabajos del bufete.» 
La resolución del joven contrarió al insigne in-
geniero y gran dramaturgo que tenía afecto hacía 
aquel empleado experto y activo, que, antes de 
abrazar la arriesgada profesión , había consultado al 
célebre actor 1). Antonio Vico sobre sus aptitudes 
para el teatro. 
Mazzantini, que siendoempleado de la compañía 
del Mediodia había toreado y matado toretes en las 
novilladas organizadas por la sociedad de Socorros 
Mutuos de empleados del ferrocarril y dos toros de 
cinco años en Septiembre de 1879-en TsiSvera de 
la Reina, en Mnju en 1880 comenzó á torear en 
serio y vistiendo el traje de luces, siendo Insanias 
en que practicó las de los Campos Elíseos, Valen-
cia de Alcánlara, Sonseca, Villena, Jadraque y 
otras poblaciones, 
No pocos pasos le costó que la emprasa sub-
arrendatária de la Plaza de Madrid le fra nquease 
las puertas del circo de la corte. Hizo en él su 
presentación en la novillada certamen que se cele-
bró el 5 de Diciembre de 1880, banderilleando y 
matando en competencia con los diestros Mateito, 
Pulgmta y Va^ladolid. E l jurado compuesto por 
los Sres. Domingo de la Peña, Martínez (D. Eusé-
bio), Maqueira, Luna, Sánchez Pastor, Palacio, 
Vázquez (D. Leopoldo), Jiménez, Moreno, Lara, 
Vázquez (D. Enrique), Eguilúz, Herreros, Mestre, 
López Calvo y Martínez (D. Baldomero) otorgaron 
el premio á Mateito, é hicieron mención del traba-
jo de Mazzantini que hizo sus correspondientes 
quites, puso tres pares de banderillas, uno de ellos 
el mejor de la tarde, y estuvo valiente y decidido 
estoqueando. 
ER 1881 trabajó en Madrid los días 3> de Enero 
y 4 y 18 de Diciembre, y el resto del año en las 
plazas de Castellón, Alcalá, Talavera, Navalmoral 
y otras, . 
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En 1882, tuvo bastantes ajustes, de ellos 4 en 
Madrid, uno en Sevilla donde mató por primera 
vez si 29 de Junio y oíros dos en Valladolid como 
medio espada, obteniendo muchas palmas, 
Durante el verano pasó á Francia y allí toreó en 
varias Plazas siendo el primero que, á pesar de la 
ley Gramont, obtuvo permiso para estoquear reses 
bravas en Nimes y Gauterets. En Nimes al termi-
nar de matar los toros de Patilla el 28 de Agosto 
le fué entregada á Mazzantini una magnífica coro-
na, y en Gauterets el prefecto, terminada la fiesta, 
y ante el personal de la cuadrilla, colocó sobre el 
pecho del joven lidiador una medalla. En ambas 
poblaciones fué objeto de las mayores muestras 
de deferencia por parte de las autoridades y del 
público. 
Pasó en el invierno de 1882-83 á torear en la 
plaza de la Unión de Montevideo en compañía de 
Hermosilla y el Marinero y su trabajo no desmere-
ció del de sus compañeros. 
Al regresar á la Península tenía ya firmados no 
pocoá ajustes y toreó en Madrid en tres novilladas 
durante la canícula y como sobresaliente en una 
corrida de toros y en las plazas de Cádiz (3 corri-
das), Ddimiel (2),Sevilla (3),Puerto de Santa Ma-
ría (2), Granada, San Fernando, Escorial, Toledo^ 
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Aranjuez, San Mnrtín de Vwldeiglesias (2), Valla-
dolid, Ecija, Hellín v otras alternando eu no po-
cas de ellas con los espadas de cartel Gordo, Cwri-
to, Hermosilla, Gara, Lagartija y Marinero, es-
cuchando entusiastas ovaciones. 
En el invierno de 1883-84 volvió á Montevideo 
en •unión de Cuatrodedos y Maleito obteniendo 
allí nuevos y señalados triunfos y regresando á la 
Península en Marzo de 1884. Tomó la alternativa 
de matador en la plaza de Sevilla de manos del 
célebre espada Salvador Sánchez (Frascuelo) el día 
13 de Abril, investidura que le fué confirmada en 
Madrid por el renombrado matador Rafael Molina 
{Lagartijo). En Sevilla estoqueó reses de Adalid y 
en Madrid de Muruve. E l éxito en ambas corridas 
fué excelente. 
En el citado año de 1884 toreó 58 corridas y es-
toqueó 157 toros, en las plazas de Madrid (7 co-
rridas) Algèciras, Aracena, Aranjuez, Barcelona, 
Cabra, Cáceres, Cádiz, Cartagena Fuentehendos, 
Granada, Jerez, Linea dela Concepción, Logroño, 
Málaga, Montoro, Puerto de Santa María; Sanlu-
car, San Sebastián, Santander, Sevilla, Tarazona, 
Tudela y Zaragoza. 
En 1885 fué Mazzantini de los matadores de 
toros que torearon mayor número de corridas. 
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En el de 1886 el número de ajustes excedió al 
de años anteriores y figuró en el cartel de abono 
de la plaza de Madrid en unión de Frascuelo, 
Cara-ancha y el Gallo, tomando parte en las corri-
das efectuadas los días 2, 3, 9 y 20 de Mayo, 6 y 
27 de Junio, 2 y 11 de Julio, 5, 12, 19 y 26 de 
Septiembre y 17 y 24 de Octubre. 
Terminados sus compromisos marchó á Cuba 
con un buen ajuste y su trabajo produjo mucho 
entusiasmo en el público y grandes rendimientos 
á la empresa. 
Desde allí hizo una corta excursión á Puebla y 
México regresando á España á principios de 1887 
donde tenía compromisos contraídos con la em-
presa de la plaza de Madrid como matador de tem-
porada en unión de Lagartijo y Curriio, y con las 
de otros importantes c.il-c'os taurinos. 
Una nueva excursión hizo á México durante el 
invierno de 1887-88 y allí trabajó la serie de co-
rridas porque había sido ajustado. 
Seguir paso á' paso y año por año relatando la 
hoja de servicios taurinos de este matador fuera 
tarea larga y precisaría para su inserción bastante 
mayor espacio del que puede disponerse en un 
tomito de la BIBLIOTECA TAURINA, así que nos 
îmitaremos á englobarlo todo en el siguiente 
- r> -
ExtaAo fie las corridas torearlos y t.oros muertos 
por Lm's MnzzmLini desrl« el día 1,'} ds A b r i l de 
1884 en que tomó lo alte rnativa hasta lerminar el 
año de 1900. 
En Europa. 
Corridas Toros 
Años. toreadas, muertos 
1884 58 157 
1885 48 160 
1886 64 149 
1887 64 3 96 
1888 44 Í20 
1889 , 50 139 
1890 36 79 
1891 52 137 
1892 61 162 
1893 51 143 
1894 . , 62 134 
1896 49 132 
1896 30 ' 76 
181)7 66 168 
1898 29 70 
1899 27 76 
1900 . 4 6 103 




Afio». to'readas. muertos. 
J 880-87 :H) 60 
1887-88 12 39 
1890-01 13 24 
1897-98 13 40 
Total... 57 18G 
KESUMEN 
Corridas toreadas 874 
Toros muertos 2.362 
Durante el tiempo que lleva toreando este espa-
da ha sufrido los siguientes percances: 
1880.—Madrid, 5 de Diciembre.—Al dar un pase 
de muleta al cuarto toro sufre un pisotón en un 
pié. 
1884.—Cartagena, 8 de Junio.'—El segundo loro 
de la corrida le ocasiona una herida eií la mano 
derecha. 
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1884.—Albacete, 7 de Octubre.—El secundo iom 
al eatrar á matar le infiere una herida en el 
muslo izquierdo. 
1887.—Sevilla, 19 de Abril .—El sext-> toro de 
Pérez de la Concha llanrido Zapatero le coge y 
voltea aparatosamente infiriéndole una herida 
grave en el hipocondrio derecho penetrando en 
la cavidad abdominal y otra leve en el pene. 
1893.—•Madrid, 4 de Junio.—El cuarto toro de 
D. Félix. Gómez le causa un fuerte varetazo en 
la región inguinal. 
1893. — Valencia, 26 de Julio.—El sexto toro de 
Flores le alcanza al saltar la barrera ocasionan-, 
dole la luxación de la 7.'1 costilla del lado iz-
quierdo, una herida contusa en un dedo y ero-
siones en la cara y pecho. 
1894. —Pamplona, 7 de Julio.—El primer toro de 
Lizaso le causa una lesión en la muñeca. 
1895. —Madrid, 28 de Abril.—El cuarto toro de 
D. Juan Vázquez le infiere un puntazo leve en 
el brazo derecho. 
1896. —Bilbao—Agosto.—El primer toro le alcan-
zó al tomar las tablas y le ayuda á. saltarlas en-
ganchándole en el derrote y ocasionándole una 
herida «fxtensa de dos centímetros de profundi-
dad en la parte superior dtíl muslo izduiérdo. 
— 15 -
1807. - Gijón, 15 de Agoslo.—El quinto toro de 
Saltillo le coge al entrar á matar causándole ai-
punas contusiones. 
1898.—Cáceres, 30 de Majo.—Sufre una artritis 
aguda en los dedos del pie dereelio toreando á 
una de las reses. 
1898. —Badajoz 8 de Septiembre.—El quinto toro 
de Benjumea le coge, voltea y cornea aparatosa-
mente resultando con una grave herida en el 
tercio inferior del muslo izquierdo de JÕ centí-
metros de extensión y bastante profunda y otra 
cu la legión dorsal de la mano derecha de dos 
centímetros de eKleusión y medio do profundi-
dad. 
1899. —Coruüa 13 do Agosto.—El tercer toro de 
Veragua al dar un pase le coge y voltea infirién-
dole una herida de consideración en la parte ex-
terior del muslo derecho j otra en el surco es-
quirrectal derecho al nivel del ano. Las dos fue-
ron caliticadus de firaves. 
Mazzantini ha d»Ho la alternativa á los e-ípndas 
Jarana, Bonarillo, Vülita, Padilla, Pipe-Hillo y 
Lagartijo chico en la Plaza de Madrid, á Potoco en 
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la da Cádiz, á Mwcia en Ja de Alicante y á Valen-
tín en la de Murcia. 
Entre otras ha inaugurado las plazas de Alme-
ría, Arenas (Barcelona), Gerona, Gijón, Llanes, 
Murcia y Salamanca. 
En su cuadrilla han figurado con jjlaza fija de 
picadores Badila, Agujetas, Albañil, Chato, Pepe 
el Largo j el Chano, los banderilleros Primit ) 
Galea, Pulguita, Barbi, Tortero, Tomás Mazzanti-
ni, Regatería (Victoriano Recatero) j Regalerillo 
y los puntilleros Minuto, el Jaro y Gomas. 
Mazzantini es un buen director de lidia y de 
los diestros que mejor y con más arte han prac-
ticado la suerte del volapié. Su valer dentro dol 
arte es innegable y nada lo prueba mejor que haber 
sido uno de los toreros más discutidos entre la 
afición. 
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Antonio Moreno ( L a g a r t i j i l l o ) . — A D . Enrique de Iban-a y Ciaran, Ave 
Ma-ía, 37 y 39, principal, Madrid-
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to de Algeciras)--—A D. José Sánchez Navarro, PJaza de Lavapiés, 4, prin-
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R a f a e l G ó m e z 
Çailito c¡]ico. 
Uno de los toreros del ú l t imo tercio de 
siglo X I X que ocupará un lugar preeminente 
entre las primeras figuras de la tauromaquia 
será sin género de duda Fernando Gómez 
(Gallo). 
Fué el inventor del difícil y vistoso cam-
bio de rodillas; como banderillero figuró en-
tre los mejores de su tiempo; toreando de 
capa lo efectuaba con un clasicismo de mar-
ca propia y especialísima; manejó la muleta 
con la elegancia, soltura y arte, que pocos 
han impreso á un arma de defensa de tanta 
importancia; estoqueando, rayó en ocasiones 
á la altura de los mejores matadores; era en 
una palabra de los lidiadores que mejor co-
nocía el arte y los resortes de éste para en-
tusiasmar á los públicos. 
Fué maestro de no pocos diestros; presen-
tó y dió á conocer á los públicos al célebre 
Guerrita, á Cmtrodedos, Saleri y otros no-
tables lidiadores, y tiene entre sus más glo-
riosos timbres el de haber sostenido seis años 
seguidos un puesto en los carteles de Madrid» 
al lado de los dos grandes titanes Lagartijo 
y Frascuelo, sin que su trabajo desmerecie-
ra del de ellos, timbre que contadísimos 
toreros podrán exhibir en su hoja de ser-
vicios. 
Pues bien; ¿no es lógico pensar que de un 
tronco de esta índole, que fué todo un maes-
tro en la arriesgada profesión de lidiar reses 
bravas, las ramas necesariamente habrán de 
tener la misma savia? 
Pues así ha sucedido. 
De los tres hijos que tuvo en su matrimo-
niodesde pequeños mostrarondos las mismas 
afioionèsque el padre, aficiones que no fueron 
contrariadas por éste, sino que, por el contra-
rio, laa alentó, prestánHoles su valiosa coope-
ración primero con leccciones de salón, en 
las que intervenían los muchachos haciendo 
por veces uno de ellos de toro, valiéndose de 
una silla, una banasta ó algún otro objeto 
por el estilo y más tarde construyendo en su 
posesión del pintoresco pueblo de Gelves una 
placita de toros en la que lidiaban becerros 
adecuados á la edad de los muchachos, siem-
pre bajo la dirección paternal. 
Contales principios indudablemente que 
los chicos, andando los tiempos, habían de 
poner de manifiesto qi;e aquella instrucción 
dada por tan notable maestro no. dejaría de 
fructificar. 
Uno de aquellos muchachos es del que 
vamos á ocuparnos en este tomo de la BIBLIO-
TECA TAURINA. 
Llámase Rafael, y nació en Madrid el 16 
de Julio de 1883, en uno de los años en que 
el veterano Fernando Gómez, su padre, es-
taba de temporada en la corte, y fué apa-
drinado en la pila bautismal por el cele-
bro espada Rafael Guerra (Gwrr i t a ) , ban-
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derillero entonces de la cuadrilla del GaMo. 
lo licado queda que, como s i hermano Fer-
nando, recibió lecciones tanto teóricas como 
prácticas de su inolvHab'e padre, dernos-
tranrlo uno y otro sus excelentes condiciones 
y aptitudes para la profesión, y que seríau 
en el arte de Montes los continuadores de las 
glorias del a'itor de sus días. 
E q el año d i 1897 fué el primer año en 
que Rafael comenzó á torear en público', 
siendo la p'aza de Valencia la primera en 
que lo efectuó en la tarde dei 8 de Abri l 
con un buen éxito. 
Fíl anticuo aficionado Retamar, con la 
anuencia de Fernando G- jmez (Qallo), formó 
en el indicado año una cuadrilla de niños se-
villanos, de la que dió la jefatura á Rafael 
G-j nez y á Manuel García (Rivert i to) . 
Esta cuadrilla recorrió con general aplau-
so las plazas de Val'adolid, Barcelona, B i l -
bao, San Sebastián, Coruñi , Ferrol y otras, 
y en todas las corridas ambos muchachos 
pusieron en juego su inteligencia y s is ap-
titudes para entusiasmar á los públicos con 
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sus feenas tanto en los primeros tercios de k 
})elea como en el momento supremo de dar 
cuenta de sus adversarios que á veces solían 
ser demasiado creciditos. 
En esta cu idrüla figuraron también a lgún 
tiempo, loa hoy matadores de toros cordo-
beses, Machaquito y Lagartijo, éste por reco-
mendación de aquél. 
A l terminar el año de 1898, después de 
haber recorrido la cuadrilla de jóvenes tore-
ros las importantes plazas de España, Fran-
cia y Portugal, adelantando más cada día 
en la profesión, por haberse acordado que 
Rever tito pasara á formar como banderillero 
en la cuadrilla de su tío Antonio Reverte, se 
unió Rafael Gómez á Manuel Molina (Alga-
ieño chico), que ya venía hace a lgún tiempo 
toreando como matador al frente de otros 
jóvenes tan animosos como ellos. 
Bajo buenos auspicios comenzó para la 
cuadrilla de jóvenes sevillanos el año de 
1899, puesto que antes de comenzar sus ta-
reas ten ían no pocas corridas ajustadas. 
En el indicado año, después de haber to-
reado en diferentes plazas, entre ellas la de 
Carabanchel, hizo su presentación en la pla-
za de Madrid esta cuadrilla en la tarde del 
dia 15 de Mayo, estoqueando Algnleño chico 
y Gallito seis novillos defectuosos, dos de 
ellos mogones, de la ganadería del duque 
de Veragua. 
El personal de banderilleros que actuaron 
aquella tarde á las órdenes de los jóvenes 
sevillanos fueron: Sebastián García (Garro-
che), Antonio Espinosa, Manuel Jiménez 
(CMcuelo), Sebastián Jiménez (Lagarto), 
Joaquín Ochoa (León), José Bazán Aragón 
y Fernando Herrero (Cantaritos), nuevos 
todos en Madrid á excepción de los dos pri-
meros. 
El éxito obtenido por los muchachos fué 
en extremo satisfactorio como lo prueba el 
haber sido ajustados por la misma empresa 
para las corridas que se celebraron el 24 de 
Junio y 27 de*Agosto, en las que, si bien ha-
bían quedado en la primera que! torearon, 
bien quedaron también en éstas. 
La atmósfera que el éxito de estas corrí-
das hizo entre los aficionados, el resultado 
del trabajo do los jóvenes cordobeses, lo 
ocurrido á estos e:i Sevilla, y otras causas 
que no son del caso relatar en apuntes bio-
gráficos dieron lugar á la organización de 
una corrida en la plaza de Madrid en que 
tomaron parte las dos cuadrillas, la de cor-
dobeses y la de sevillanos. 
Corrida que mas que otra cosa parecía 
de competencia y en la que se lidiaron 8 
toros de la acreditada ganadería de don 
Esteban Hernández, grandes y bien presen-
tados. 
El éxito de la fiesta fué poco favorable 
para los jóvenes sevillanos, contribuyendo 
á ello el que los toros eraa demasiado gran-
des para ellos y especialmente el primero 
que mató Rafael Gómez (cuarto de la corri-
da), que fué el mayor de los ocho 
A pesar de ello, los echaron fuera y Galli-
to hizo en ocasiones cosas de buen torero, 
reflejándose-en ellas el arte del inolvidable 
Fernando Gómez, su padre. 
A'gimas corridas toreó Rafael con poste-. 
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rioridad en diferentes plazas con favorable 
resultado. 
En el siguiente año fué bastante numero-
so el número de ajustes que tuvo.la cuadri-
lla, alcanzando al final de la temporada 
haber toreado más de treinta corridas, sien-
do l . i plaza de Sevilla en la que mayor nú-
mero de corridas tr;¡bajaron. 
De estas fueron una el 27 de Mayo en la 
que se lidiaron reses de D. Anastasio Martín, 
otra el 14 de J U D Í O en la que Algabeño chico 
y Cfallito alternaron con Revertito y Cami-
sero, en la muerte de cuatro novillos de'doña 
Celsa Fontfrede y cuatro del marqués de 
Villamarta, y otra el 15 de Julio, matando 
ga*'ado de D. Eduardo Miura. 
En todas ellas los muchachos ejecutaron 
ludias faenas, distinguiéndose el Gallito en 
el manejo del capote y la muleta, y banderi-
lleando. 
En Madrid toreó lacuadrilla el referido año 
de 1900 tres corridas, la primera el día 24 de 
Mayo lidiáridese en ella cinco cornúpetos de 
Ibarra y uno de Salas, saliendo el públioo sa-
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tis'echo de su trabajo. Rafael en ella se mos-
tró un torei'ito toreando de capa y muleta con 
arte é iuteligeu :ia y en el momento de ma-
tar á s i según lo pinch J citando á recibir. 
Toreó la cuadrilla de jóvenes sevillanos 
la segunda el 29 de Junio entendiéndoselas 
con bichos de Peñalver: Gallito, al estoquear 
al segundo salió suspendido recibiendo un 
fuerte baretazo en el pecho que le hizo pasar 
á la enfermería. Hecha la primera cura vol-
vió al redondel, mató al cuarto toro, y resin-
tiéndose del golpe desp lés de dar unos pases 
al sexto se retiró entregando !os trastos á su 
compañero. Rafael puso al quinto un par 
cambiando y otro á topa carnero entrando en 
zig-zag, escuchando m crecidos aplausos. 
En la tercera que torearan en Madrid (19 
de A .-rosto) no le fué propi dala fortuna á los 
muchachos en su trabajo, y Gallito además, 
resultó lesionado con. uu puntazo en el pecho 
y varias contusiones que le impidieron to-
mar parte en algunas de las corridas que 
tenía ajustadas. 
A más de las corridas enumeradas, tomó 
— 12 — 
parte entre otras 'varias en las siguien-
tes: 
Día 25 de Marzo en Bilbao, estoqueando 
reses de Valle en unión del Algabeño chico. 
Día 1.° de Abr i l en la misma plaza 
mató novillos de Carreros, haciéndose aplau-
dir. 
Día 8 de Abri l mató en Valencia con Al -
gabeño chico ganado de Arribas. 
Día 15 de Abr i l , en Cadiz diú cuenta de 
cornúpetos de la ganader ía de Arribas. 
Día 30 del mismo mes, torea con Algabe-
ño chico en Jerez de ia Frontera reses de 
Otaola y al estoquear su primero, segundo 
de la tarde fué alcanzado resultando con una. 
herida de 12 centímetros de estensión en el 
parietal derecho interesando el cuero cabe-
lludo, y otra lesión en el borde cubital de la 
mano derecha. 
El 20 de Mayo toma parte en una corrida 
mixta que se efectuó en Valencia en la que 
m a t ó l o s tres primeros L i t r i y no pudieron 
ni él n i Algabeño chico dar, cuenta de nin-
gúna de las reses que les estaban destinadas 
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por haber sido alcanzados y lesionados por el 
primer novillo. 
Día 27 del mismo estoquea en Sevilla con 
Algabeño chico novillos de D. Anastasio Mar-
tín. 
Día 24 de Junio, en la novillada celebra-
da en Albacete torea en unión de Algabeño 
cMco g'anado crecido de Pérez de la Concha. 
Quedó bien en la muerte de sus toros, (lió 
un buen cambio de rodillas al sexto y puso 
dos excelentes pares de banderillas al quinto. 
Mes de Julio, toreó en Valencia y Badajoz, 
lidiando en esta ultima plaza, reses del ga-
nadero portugués Rosquilha. 
Mes de Agosto actuó el día 5 en Málaga, 
lidiando reses de Adalid y el 24 y 25 en Ta-
razona de la Mancha. 
En Septiembre toreó, el 9 en Cadiz reses 
de Clemente y el 12 en Albacete, siendo 
objeto de muchos aplausos en ambas corri-
das. 
Hasta finalizar la temporada trabajó en 
algunas otras corridas con más ó menos 
éxito. 
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Para terminar estos apuntos he de decir 
(|iie Rafael Gómez (Gallito) es un novel es-
pada en quien la afíciúu tiene esperanzas de 
que figure en un buen lugar entre los ma-
tadores futuros. 
Es alegre, tiene agilidad é inteligencia, 
se adorna á tiempo y conoce los resortes que 
entusiasman á los públicos en momentos 
determinados de la pelea; maneja el capote 
con elegancia yd o mueve toreando de brazos, 
con soltura y sin mover los pies; con los pa-
los tiene vista, llega con frescura á la cara, 
mide bien los terrenos, levanta en regla los 
codos y sale con desahogo; con la mulet:i se 
le ve desenvuelto, con arte, dejando llegar 
y rematando los pases, si bien en ocasiones 
no da á los pies el reposo debido. 
Con el estoque es donde hoy flaquea, unas 
veces por falta de decisión y otras por no 
cruzar con la precisión que la suerte re-
quiere. 
De todos modos, como este defecto es de 
los que pueden corregirse y la decisión se la 
dará el deseo de no quedarse en el camino, 
A r r u s í r e de teres encajonados.—T-a conducción de los cajones desde el encerradero 
hasta la estación en que hayan de colocarse en !as plataformas para ser transportados por 
ferrocarrii 3] punto de su destino se hace arrastrándoíos per medio de bueyes, como se in-
dica en la instantánea reprod'.tcida al fotograbado 
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bieu puede decirse que corregido esto, Ra-
fael está llamado á mantener el buen nom-
bre de su padre en el arte, porque condicio-
nes tiene sobradas para ello. 
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P A L O M A R 
Palomar cfjico 
Sin una buena administración sería impo-
sible la vida de las grandes empresas y de 
las sociedades podero.'as. 
liaros serían los hombres que se encum-
braran por mucho que fuera su valer sin el 
auxilio <!e otros hombres. 
Nada significarían los generales sin. ejér-
cito, sin soldados, n i éstos valdrían s i n | 
aquéllos. 
Vfnlades son estas incontravertibles. 
Y .'un-lados en ellas decimos que los que 
emprenden la arriesgada profesión no sal-
drían del montón general, sino tuviesen 
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quien les guiase y si les faltara la palanca 
poderosa del auxilio. 
Sin ésta y sin aquellos, no hubiesen alcan-
zado los primeros puestos de la tauromaquia 
tal vez algunas de las figuras que tantos 
dias de gloria dieron al arte de lidiar reses 
bravas. 
¡Quién sabe si sin esos poderosos auxilia-
res hubieran llegado donde llegaron Curro 
.Guillén, Juan León, Montes, Chiclanero, 
Fanz, Cuchares, Qordito, Lagartijo, Fras-
cuelo, Guerrita y tantos otros, lumbreras 
del toreo! 
Y por esa falta de administradores que 
manejen el cauda! moral del lidiador de re-
ses bravas y dfe esa palanca que le empuje, 
tal vez Palomar cMco no fígura en el puesto 
dèbidõ á su varentfa y á vergüenza torera 
* que ña tenido siempre. 
Porque Francisco P a l o m a r á quien se ve 
siempre sin perder la cara de los toros, que 
ejecuta con ellos cuanto ha visto á otros .sal-
vando las mayores dMcultades, que torea 
con tranquíTi'dad', que" no abusa de lbs dès^ 
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plantes , q,.e se perfila bien y arraom a ma-
tar corto y rterer-ho, sin olvidar el marearla 
salida a los comúpetos, merece que se le 
ayude á subir, á ocupar el puesto que le co-
rresponde. 
Y allá va'para demostiario la hojadeser-
vieios ttumiia de Francipco Palomar. 
'Xació en CastiUeja de la Cuesta (Sevilla) 
el día 3 de. Octubre oe 1874- Si}« padres José 
Palomar y Elisa C iro, personas de acomoda-
da posición, gastaron una fortuna ea laedu-
' caéión y cuidado de una numerosa defiee»^ 
deucia. 
Y llegaron á tal extremo para dar gunto 
á alguno de sus hijos, que todo les pareeja 
poco por satisfacer su-*'deseos. 
Vieron en sus hijos José y Francisco cuali 
dades y aâoiones*toreras y para que las dear 
arrollasen construyeron una peq vña plaza, 
donde,lidiaron los chicos algunos becerros-
No le pareció suficiente, á Francisco aque-
lla especie de escuela para adiestrarse en la 
lidia de reses bravas é hi&o continuas exodr-
fiiones á los pueblos en que se celebrabdn^S'1" 
peas y á los cerrados cuando tenia noticia de 
que iban á celebrarse tentaderos. 
Así pasó a lgún tiempo arrostrando los pe-
ligros de tales enseñanzas. 
Po'.o más de 14 años contaba Palomar 
chico cuan lo vistió por primera vez el traje 
de luces para tomar parte eu una novillada 
que se celebró en Azuaga, población del 
partido de Llerena en la provincia de Ba-
dajoz. 
En el referido pueblo sufrió su bautismo 
d^ sangre Lidiábase ganado de López Plata. 
Marchó sin incidentes la novillada hasta el 
úl t imo cornúpeto, pero salió éste que era 
grande, de muchos kilos, ancho de cuna y 
cuernos como palos de navio. 
El diestro encargado de estoquearlo y e 
sobrasaliente se negaron á darle muerte por 
lo que la presidencia ordenó que fuesen de-
tenidos. E l conflicto público se \ ino encima 
y Palomar chico -pava, conjurarlo se ofreció 
á la presidencia, la que un principio y te-
niendo en cuénta la poca edad del muchacho 
se negó á que lo e ectuase. Pero la insistpn-
cia del joven diestro y las instancias del pú-
blico, influyeron en la presidencia para que 
otorgase la autorización. Obtenida ésta fuese 
Palomar chico hacia la res, á la que dominó 
con- media docena de muletazos, y una vez 
cuadrada, entró á matar clavando el estoque 
en lo alto, pero al salir dobló el morlaco el 
cuello y le enganchó y suspendió sin apara-
to. A l poco rodaba el cornúpeto hecho una 
pelota. E l público tributó una ovación al 
animoso joven y le sacó en hombros. Gomo 
alg-uien notara que el chico iba herido, le 
trasladaron á la enfermería donde reconocido 
resultó tener una herida profunda en la parte 
posterior del muslo derecho, de la que tardó 
dos meses en curarse. 
Toreó luego como matador de novillos en 
Fuente del Maestre y Sanlúcar la Mayor. 
Terminada una excursión que hizo á Por-
tugal ajustado por diferentes empresas, vol-
vió á España y toreó algún tiempo como 
banderillero á las órdenes de su hermano 
José, con el objeto de aprender y andar con 
conocimiento al lado de los toros. 
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En 1893 emjjarcó con dirección á la Ha-
bana, donde toreó una serie de corridas al-
ternando con el Ecijano, Manclyio y Cuatro 
tledos, en las plazas de Santiago de Cuba y 
Habana. 
Pasó lueg-o á México, y en la plaza de la 
capital recibió la alternativa de matador 
<te papos de Zocato, en una cojrida en qn,e 
se lidiaron toros del Cazadero, obteniendo 
ijn buen éxito. 
. A parjfcir del año de 1894 fué el torero obli-
gacjp en Jas prigçipalep plazas de aquella re-
pjálíljíí.a, lleg-g.ndq á sumar en una tempora-
fp,ás de cuarepía oorrMas. 
fpl éxito \ w q que Eaco se residenciase 
en México, donde permaneció cuatro años 
íP£8aD4Q PQP cuantos espadas actuaban en 
aq^ellã república, sin queíoinguDO pastera 
Q¿§ti¿ulos n i penospreoiara la labor de Caro 
çfaicgJçomollQ llamaban los charras. 
Entre Dtros'espadas'con que alternó, recor-
id^iiiqs á l iennos i l la , Zocato., Mcijano., Ceüte • 
'"Biímntà pi tjRfiipq que nerrpflíiaaiá t ç \ m w 
« 
do en aquella república sufrió Francisco Pa-
lomar varias cogidas, siendo las de más ira -
portancia, dos que sufrió en la plaza de Mé-
xico y otra en la de Merida (Yucatán), todas 
ellas de gravedad. 
A principios de 1898, pasó á Lima, donde 
también toreó una buena serie de funciones 
alternando con Hermosilla, Caballero, Va-
lenciano, Cerveza y otros diestros. 
El día 5 de Febrero, toreando en Lima, 
sufrió una grave herida en un muslo. 
Después de torear en Arequipa y Puzo, 
embarcó para la república de Bolivia, donde 
toreó diez corridas regresando á Lima d,on-
• de hizo una serie de funciones con Fwco. 
Pasó luego al Ecuador, y allí, en la plaza 
de Guayaquil, toreó cuatro corridas. De aquel 
punto marchó á Venezuela, donde tomó par-
te en cuatro eorridas'y fmás tarde á Caracas 
actuando en algunas fiestas con Faico. 
Terminada la referida y provechosa toiir-
ncé, regresó en el mes de Mayolde ]9Q0 :'-á 
SU patria, donde apenaifsi ge/recordaba al 
tnuahafibpj n i>8 %mm vpnmlmunún rip 8» 
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trabajo á'pesar de las buenas referencias de 
la prensa americana. ¡Se lee tan poco en 
España! 
Una vez en Sevilla, procuró presentarse 
á 'a afiukmjde.aquella ciudad; lo que obtuvo, 
no sin esfuerzos, en la tarde del 29 de Julio 
alternando con Félix Tagua y el Camisero, 
encargados losares de despachar seis toros 
de la ganadería de Palha. 
Palomar chico tuvo una tarde feliz, y ]a 
empresa de Cartagena aprovechando el éxito, 
le ajustó una vez terminada la corrida para 
torear en dicha ciudad el día 12 del mes de 
Agosto. 
A l poco la empresa de Sevilla le habló 
para torear en la plaza que explotaba en la 
misma fecha de 12 de Agosto. Palomar chico 
le hizo presente la imposibilidad de compla-
cerle por el compromiso que'había adquirido. 
La buena amistad que desde hace años man-
tienen D. José Aracil y el representante de 
la plaza dé Sevilla D. José Jimeuo, hijo de 
nuestro excelente y buen amigo D. Jacinto, 
representante hoy de la plaza de Madrid, 
•— 11 — 
hizo que accediera el empresario de Carta-
gena á los deseos del representante de Sevi-
lla, á cuyo beneficio y al de otro conocido 
aficionado sevillano se organizó la corrida 
para el 12 de Agosto, :;on re*es de diferentes 
ganaderías (Arribas, Moreno Santamaría, 
Couradi, Adalid, Villamarta y San Marthino) 
y los espadas Alvaradito, Palomar chico y el 
Chico de. la Blusa. 
Palomar salió del paso en la invierte de su 
primero, que era tuerto y quedó bien en la 
del otro, que le alcanzó en la salida, infirién-
dole un p.jntaxo en la p.intorrilla. 
Anteriormente á' esta corrida, había torea-
do otra en í/is Arenas de Barcelona el día 5 
del mismo mes de Agosto, alternando con 
el N'ila/niancpwio y Alvarado, en la muerte 
de seis toros do í). Eduardo Miara, seis pája-
ros que pji1 s i corpu'encia y respeto, hubie-
sen Vt-nido muy anchos á'muchos matadores 
de toros. 
Palomar Caro en la muerte de su primero 
demostró que es de los que matan, y tumbó 
al sexto de una estocada que escupió él mor-
- i-2 — 
laco y una estocada que fué*la de la tarde y 
le valió una ovación. La excelencia do su 
trabajo le valió que la empresa le ofreciese 
dos corridas para los días 8 y 9 de Septiem-
b-e, que no pudo aceptar por tener compro-
misos adquiridos anteriormente con otras 
empresas..i 
. El 15'del mismo mes, tomó parte en una 
corrida, celebrada en Guadala'ara obtenien-
do un buen resultado. 
Los éxitos mencionados le valieron va-
rios ajustes entre ellos el de la piaxa de 
Alcalá de Henares, para torear el 25 de 
Agosto, con Rever tito y 'Llméri to, reses de 
Miura. 
En la plaza de Madrid, hizo su debut el 
día 9 ¿de Septiembre estoqueando reses de 
Miura, y Palha, en unión del Cor cito. Chico 
de Ja Blusa y Cocheritosà& Bilbao, quienes 
llenaron' su cometido sin" encogimientos, ni 
aburrir al público, que fué cuanto pudiera 
exigírseleb. Pa'dmar"pinchó siempre en lo 
itUe. 
Bl 80 de leptiQtübra tmm m Bilbao teiroa 
- i s -
cle- 'foríes y* Pozzo- Oen-ado, en unión de 
• Gordon y CocJierito de Bilbao. P¡/lomar 
chico estuvo superior en la muerte de sus 
dos toros. Siete veces fue volteado durante 
la corrida, sufriendo solo un puntazo sobre 
sano. 
En unión del espada de. cartel Antonio-
Montes, inauguró el 11 de Octubre el nuevo 
circo de Tetuan de las Victorias, actuando-
de sobresaliente con obligación de matar Ios-
dos últimos toros de los seis de D. Felix Gó-
mez dispuestos para la corrida y los despa-
chó de dos magníficas estocadas, entrando 
con verdadera decisión y como lo hacen los 
valientes, mereciendo dos ovaciones entu. 
siastas. 
Toreó en Barcelona el día 14 del mes; antes 
citado, es decir, al dofoingo siguiente dé ha-
ber ocurrido en la misma plaza el percance 
que costó la vida al infortunado Domiwgmn, 
lidiando también reses de Miura, y al matar 
el tercero que humillaba, desafiaba y era-de 
esos pájaros de cuenta que buscan hacer car-
ne; fué eugaitoluKi'o por la eniit'epiertift y vol 
— 14 — 
teado, resultando con una herida muy grave 
entre el recto y la vegiga, de 8 cent ímet ros 
que le tuvo postrado en cama más de veinte 
días. 
El 11 de Noviembre siguiente, seis días 
después de haberle dado el alta, salió á torear 
en la plaza de las Arenas con Rever tito y 
Cocherito de Bilbao, reses de D. Filiberto 
Mira. Mató con habilidad á su primero y, 
aunque se resintió de la herida, á pesar de 
las reiteradas iustancias de sus compañeros, 
mató al sexto con va len t ía , que era de Aleas 
y pesaba muchos kilos. 
Por no encontrarse bien para seguir torean-
do, no pado cumplir los compromisos que 
tenía adquiri los para estoquear el Hi y 17 
de Octubre en Guadalajara, el 21 en Barce-
.celona, el 28, 29 y 30 en Ondara, el 4 de 
Noviembre en Ziragoza y los días 25 de 
Noviembre y 2 y 8 de Diciembre en Tetuan 
de las Victorias. 
Para reponerse ha pasado parte del invier-
no en Génova (Italia). 




. • i t i f i g t / a J>iaza da t&rfis dr J iarcrfonã. — Dieren prí cipío las obras de cdilicaujon 
en í . " de Juuio de 1834 y se estrenó cu 25.de j u l i o síg-uíeme, por Juan Hidalgo v Ma-
nuel Romero.—Ha sufrido importantes snejoras en k>s años de ŝy, 1862, 1871. y 
intimamente en el invierno de j8S7--Hs Consra de tres pisos con 14-447 í oca l rdud^ , 
. está sudada cerca de ia l íarceloneta, y es de la propiedad de los senores hijos de Komi , 
Sa^r stá, M a n í y herederos de Miret y Neu . 
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como hasta la .'"echa con la misma valentía, 
la misra* afición y el mismo deseo de com-
placer á l público, ser;') de los que más toreen 
y más aplausos escuchen. 
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de la Biblioteci Taurina que ya e-.tán á h venta 
Frascuelo, Mazzantini, Lagaitijillo, Faentt-s, (¿uinito 
Vi Hita, Dominguín Bombita chico* T/agartijo chico, Ma-
chaquito, Kevertilo, Valent ín , Valenciano, Chico de la 
Blusa, Bonarillo, Faico, Conejo, Melones, Velasco, Bebe 
chico, Moreno de Algeeiras, Palomar chico, Gallito y 
Rabanal. 
Los pedidos y correspondencia deben dirigirse al Ad-
ministrador, D . José Lerín, Abada, 22, Madrid. 
tHUaíaóoras óe Joros y novillos 
P E R S O N A S A QUI E NT B E B E N D I R I G I R S E L A S E M P R E S A S 
P A R A A J U S T E S Ú O T R O S A S U N T O S 
Antonio More?io ( L a g a r i i j i l l o ) - — A D . Enrique de Ibarra y Ciaran, Ave 
•María, 37 y 39, principa), Madrid. 
Francisco Bonar (Bonari l lo) , matador de toros y Diego Rodas ( M o r m i -
to de Algeciras)•—A I ) . José Sánchez Navarro, Plaza de Lavapiés, 4, prin-
cipal, Madrid. 
Joaqu ín N a v a r r o (Quinito)*—A D- Tomás S. Pacheco, calle Mayor, 
72, entresuelo, Madrid. 
Antonio Suã rez (Suarito)*—A su nombre; calle de Oriente, 1, Madrid. 
Al/redo R a ò a n a l — A su nombre; San Vicente, 47, pral-, Madrid. 
Luis Qneincga.—Pí I ) . Adolfo Sánchez, calle de Antonio Grilo, 2Ú, pri-
mero, Madrid. 
Francisco González (P.dco).—A D . Enrique Compaired, calle de Ato-
'-:!ia, 8o, principal, Madrid. 
Antonio Qlmedo ( V a l e n t í n ) . — A D, Manuel Acedo, Buque de Alba. 9. 
^ vt^vy^CV^- " . j 1 0 céntimos. • 
Retratos y biografías de toreros. 
/ asi • í».»feJS. 
Alfredo RabmaL 
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ii x«Ry vs»y '"ats/ y'igp vsa« ws / 
í» i f e ¿tfí ¿*5> a * t «ÍWí 
Alfredo f^abana í . 
Eshí fuera de chula que las corridas <!« 
toros son. la fiesta popular española por ex-
celencia, como es cierto también que no han 
sido n i son únicamente las provincias meri-
dionales y del centro do España en las qua 
ha estado y está arraigada la afición al más 
grandioso de los espectáculos. 
En la región del Norte de la Península 
ocurre lo propio en la escala que las condi-
ciones propias del país lo requieren. 
Ellas han dado un no despreciable con-
Mngento dof lidiadores de valía que Ban eon 
tribuido á que la fiesta tome mayores vue-
los cada día no solamente en aquella región, 
sino fuera de ella. Maiiincho, E l Pamplo-
nés, Zaracondegui, Egaña , Ituarte, Men-
divi l , Suárez, el Ostión. Joaquín Gonzá-
lez, Arti l lero, Mazzantini, y otros notables 
diestros hijos son de las provincias del 
Norte. 
En ellas justifican la afición y el entusias-
mo que hay por la fiesta, circos taurinos de 
la importancia de los de, Bilbao, Santander, 
San Sebastián, Oviedo, Gijón, Coruña, Y i -
toria, Pontevedra, Tolosa, y otras donde se 
celebran corridas de toros de justísima Hom-
bradía por los elementos que se aunan por 
las empresas y á las que acuden aficionados 
de todas las provincias y no pequeño nú-
mero de extranjeros. 
En algunas de ellas, porque en otras las 
condiciones del suelo y los pastos no lo per. 
miten, se lian criado y radican afamadas 
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ganaderías, por la bravura de san roses, 
condiciones de lidia y excelente t rap ío . 
Y que en ellas hay inteligentes aficiona-
dos y escritores que dedican sus talentos á 
á popularizar la flesta, lo prueba los perió-
dicos profesionales que allí han visto la luz 
de relevante mérito y sana y pura doctrina 
taurómaca entre los que recuerdo, E l .Resu-
men, Los Toros, El loreo Mlbaino, La Re-
vista, El Tío Chironi, Vista-Alegre y Bilbao 
toímno,deBilbao,y El Tendido, E l Tío A l i -
maña y San Sebastian taurino, de Sebastián. 
En ellas, pues, han nacido notabilísimos 
diestros, existen circos taurinos de impor-
tancia, se crían y radican renombradas ga-
naderías, se han publicado periódicos tauri-
nos de reconocida competencia y hay aficio-
nados inteligentísimos cuya opinión pesa 
mucho en cuanto á la fiesta se refiere. 
Sentado esto, voy á ocuparme en este 
tomo de k BIBLIOTECA TAURINA, de dar 
cuenta de cuantas noticias j datos, lian lle-
gado á mi conocimiento de un joven asturia-
no que con gran entusiasmo se ha dedicado 
hace poco á la arriesgada profesión que en-
grandecieron y popularizaron Martincho, el 
l^amplones, Romero, Costillares, Montes, 
Lagartijo, Frascuelo y G-uerrita. 
Llámase, este joven Alfredo Rabanal. 
Nació el día 10 de Marzo de 1881 en Ovie-
do, ciudad capital de la provincia de su 
nombre y corte de algunos reyes visigodos. 
Fueron los padres de Alfredo el valeroso 
teniente coronel de infantería D . Nicolás 
Rabanal y doña María de la Escosura, que 
tenían una respetable fortuna, y cuya familia 
©s una de las más distinguidas del principa-
do de Asturias. 
Itesde muy niño mostró grandes aficiones 
taurinas que no se le amortiguaron á pesar 
del desgraciado accidente que vamos á re-
catar cjue costó la vida ai autor de sus días. 
— 7 
Este, que también era un excelente aficio-
clo, había adquirido con objeto de formar 
uaa ganadería , un respetable número de 
reses moruclias procedente de Junquera. 
Algunas de estas reses mostraban no poca 
bravura y tenían buen trapío. 
Entre estas había un becerro berrendo en 
negro llamado Borrego que se acostumbró á 
ser acariciado por D . Nicolás. 
Cuando ya tenía más de cinco años quiso 
don Nicolás enlazarle con otro, y ya se ha-
bía hecho esta operación cuando la res, t i -
rando un derrote, rompió el lazo y quedó 
suelta. ! 
Volvieron á cogerla los vaqueros y se 
acercó á ella el dueño creyendo que le domi-
naría como siempre, acariciándola, perono 
fué así, partió hacia él y le t iró un derrote 
enganchándole por el pecho y derribándole 
contra la pared. A l intentar incorporarse 
acométióle de nuevo y le alcanzó causando-
— 8 — 
le una profunda herida en la frente, que con 
la que le había inferido en el pecho, le pro-
dujeron la muerte. 
Esta terrible escena, que tuvo efecto el 
día 13 de Junio de 1990 la presenció A l -
fredo Rabanal impresionándole dolorosa-
mente. 
Ocurrido esto, doña María de la Escosu-
ra quedó al frente de todo y procuró que 
sus hijos tuvieran la educación que corres-
pondía á su clase. 
Después de estar Alfredo en varios de los 
principales colegios de Oviedo, y haber ter-
minado la instrucción primaria, pasó al se_. 
minarlo conciliar donde estudió tres años 
de latín* 
Matriculado en el Instituto de segunda 
enseñanza cursó con aprovechamiento los 
tres primeros años del bachillerato. 
Marchó luego á Madrid y en el Instituto 
del Cardenal Cisneros se matficrvló en en-
<) _ 
señanza libro y terminó sus estudios hanta 
obtener el grado de Bacbiller. 
Con el objeto de que abrazara la carrera 
de las armas en que tanto se distinguiera m 
padre, le llevaron al .Real Colegio del Esco-
rial como preparatorio y más tarde á Tole-
do ingresando allí en la Academia prepara-
toria de Alas Vera. 
Estando en esta Academia y llevado de 
sus aficiones tomó parte en algunas bece-
rradas organizadas por el elemento joven 
de aquella capital, distinguiéndose no poco 
de los demás por su valentia y frescura para 
sortear los bichos. 
Llegado el tiempo de los exámenes de la 
Academia militar se presentó á ellos y apro-
bó los ejercicios de ingreso obteniendo plaza. 
' Pero como m.'.s que esto le satisfacía el 
entenderse con los astados brutos, lo aban-
donó todo para ir de capea en capea reco-
rriendo no pocas poblaciones de las provin-
- 10 — 
cias de Toledo, Salamanca, Extremadura y 
Andalucía, pasando bastantes amarguras, 
privaciones y sinsabores en estas peregrina-
ciones para irse poco á poco adiestrando en 
•la difícil tarea do entendérselas con pájaros 
con toda la barba y pregonados de los que 
suelen soltar por los pueblos á cuantos, acu" 
den á ellos con bríos y ánimos suficientes 
para torearlos á costa no pocas veces de te-
ner que ocupar una cama ev. el hospital. 
Después de esta peregrinación volvió á 
Toledo, donde por primera vez, el 8 de Di-
ciembre ele 18!)8, tomó parte como banderi-
llero en una novillada formal en la que to-
reaban el Chico de la Ijlusa y 'f'riguito de 
Aranjuez. 
Como el Chico de la Blusa por compro-
misos adquiridos anterior mente tuviera que 
marchar antes de terminar la corrida para 
alcanzar el tren, le fué concedida á Rabanal 
la muerte del 5.° novillo. 
— 11 — 
Había e¡ muchacho pasado de muleta con 
desenvoltura, y cuando estaba igualando á 
su adversario se le arrancó este de pronto y 
al pretender darle salida no pudo vaciar 
bien y fué enganchado por la rodilla, co-
rriéndose el cuerno hasta la ingle derecha, 
volteándole y campaneándole aparatosa 
mente. 
Conducido á la enfermería se le apreció 
una herida gravísima en la ingle derecha, de 
17 centímetros de profundidad, penetrando 
el cuerno hasta cerca del vacío, que le tuvo 
eu cama varios meses 
En los primeros momentos se temió un 
funesto desenlace, por cuya causa se le ad-
ministraron los últimos sacramentos. 
'" La naturaleza del joven y el acierto del 
doctor D. Joaquin Berrueco, contribuyeron 
á dominar el efecto de la cornada y á la cura 
á Rabanal. 
DespueS'de su bautismo ele sangre como 
— 12 -
el referido hay pocos que vuelvan á la pro. 
f esión con los ánimos resueltos de un prin-
cipio, que cornadas de la índole de la que 
sufrió Alfredo encogen el ánimo á cual-
quiera. 
Pero no fué así, una vez restablecido, 
cabo ele diez meses volvió á la pelea con los 
mismos bríos que tuviera y en unión de 
Juan Buzón, Patata recorrió en Septiembre 
y Octubre de 1899 varias plazas del medio-
día de Francia, entre ellas la de Perpignan, 
Nimes, Bezziers y Montpellier toreando en 
cada una dos ó tres corridas, con buen éxito. 
Comenzó sus tareas el año siguiente de 
1900 en la plaza de Carábanchel alto (Ma-
drid), toreando yn unión de Habla poco. 
En el mencionado año unas veces como 
banderillero y otras como matador de novi-
llos toreó en diferentes plazas de la penín" 
. sula, entre ellas las de Talavera donde ac-
tuó en unión de.Isabela Caños (Frascuelo), 
— i s -
la de Mataró, alternando con Juan Buzón 
Patata, y la de Piedrabita de la Sierra, pro-
vincia de Avila . 
En esta plaza uno de los novillos dispues-
tos, que sabía lat ín por haber sido toreado 
con anterioridad en varias capeas, cogió á 
Rabanal j le volteó y corneó sinlierirle, oca-
sionándole fuertes varetazos y contusiones 
en diferentes partes del cuei'po, algunas de 
las cuales le produjeron una conmoción ce-
rebral que le tuvo sin conocimiento algunas 
horas. 
Aliado con Juan Buzón (Espartêrito), 
antes Patata, y como segundo, espada torea-
rán en lo sucesivo seguramente con algún 
resultado, porque ambos son animosos y 
con más afición, si cabe, cada día. 
Para el año de 1901 tienen en ajuste al-
gunas corridas. 
Rabanal á quien la herida de, que hemos 
hecho mención ha aumentado las aficio" 
_ 14 — 
nes á la arriesgada tarea de lidiar reses 
bravas es muy estimado de cuantos le tra-
tan por sus revelantes condiciones y esme-
rada educación quo pone de manifiesto á 
cada paso. 
En Oviedo cuenta con muchísimas simpa-
tías y es probable que eu su plaza toree ea 
el año de 1901. 
K! gaiunlo en ¡a Je un paob'o ante; Je 
1.a ncqaíla del ganado á la piara t c m i i t n y n im 
aíraclivos ({lie ofrcire. ' • 
« a j ' en l«í tonics dispuestos, 
las nía} í.rí.-> divcísionc^ por !o> 
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i i la Biblioteca Taurina que ya están á la venta 
Frascuelo, Mazzantini, Lagnrtij i l lo, Fuentes , Quinito, 
Vil l i ta, D o m i n g u í n , Bombita chico, Lagartijo chico, M a -
chaquito, Eevertito, V a l e n t í n , Valenciano, Chico de la 
Blusa, Bonai i l lo , Faiuo, Conejo, Melones, Velasco , Bebe 
chico, Moreno de Algeciras, Palomar chico. Gallito y 
Rabanal . 
Los pedidos y correspondencia deben dirigirse al Ad-
ministrador, D . José L e r í n , Abada, 22, Madrid. 
cfflíaíaóorQS òa toros y novillos 
PERSONAS A Q U I E N D E B E N D I R i G I R S E L A S EMPRESAS 
PARA AJUSTES Ú OTROS ASUNTOS 
Antonia Moreno ( L a g a r t i j i l l o ) . — A D . Enrique de Ibarra y Ciaran, Ave 
Mari:», 37 y 39, principal, Madrid. • 
Francisco Bonar (Bonarü loJ , matador de toros y Diego Rodas {Moreni-
to de Algeciras).—A D . José Sánchez Navarro, Plaza de Lavapiés , 4, prin-
cipal, Madrid. 
Joaqu ín Navar í -o (Quini to) ,—A D Tomás S. Pacheco, calle Mayor, 
72, entresuelo, Madr id . 
Antonio Suarez (Suari to) .—A su nombre; calle de Oriente, 1, Madrid. 
Alfredo Rabanal.—A su nombre; San Vicente, 47, pral . , Madrid 
Luis Qrteiruga-—A D. Adolfo Sánchez, calle de Antonio Grilo, 26, pri-
mero, Madrid. 
Francisco González (Faico).-- A D . Enrique Cvmpaircd, calle de Ato-
cha, 80, principal, Madrid. 
Antonio Olmedo ( V a l e n t í n ) A D. Manuel Acedo, Duque de Alba, 9. 
Ret ra tos y b i o g r a f í a s de to re ros . 
ü/e«-o Rodas (Morenito de Algeciras). 
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D i e ^ o R o d a s 
Morenito de Algeciras 
ün Alg'eciras, población importante de Ir 
provincia de Cádiz, estación de término ei: 
la linea terrea de Bobadilla, Ronda y Alge • 
oirás, puerto de mar de no poco movimiento, 
y patria de algunos diestros que alcanzaron 
justa nombradla en el ejercicio de la profe-
sión, entre los que se cuenta Cara- ancha, 
uno de los más genuínos representantes del 
toreo que lo fía todo á los brazos, nació el 
12 de Noviembre de 1872 Diego Bodas, apo-
dado Morenito de Algeciras de quien vamos 
á ocupamos en este tomo de la BIBLIOTECA 
TAURINA. 
Nada hemos de hablar de su primera edu-
cación porque sería repetir las frases de 
siempre, las de que ?sistió á la escuela, que 
no tuvo cariño á loa libros, y que gustábale 
mas pasar el tiempo jugando con sus com-
pañeros. 
Siendo casi un niño consiguieron sus pa-
dres que entrase en el matadero y allí pau-
latinamente fué aficionándose al toreo y en-
sayándose con las reses mansas y más ó 
menos bravas que en el Establecimiento se 
sacrificaban á diario para el consumo pu-
blico. 
No satisfacían estos ensayos á Diego Ro~ 
das, y buscando mayor espacio y más nú-
mero de reses con que practicar, se unió á 
otros jóvenes qüe tenían idênticas condicio-
nes y con ellos marchó á las capeas que se 
efectuaban, no solo en los pueblos inmedia-
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tos, sino en otros más lejanos, cuyas corre-
rías tenían como final al volverá su domi-
cilio algunos golpes, que sumaba coa los que 
sufría en las capeas prodigados por los cor-
nú petos con qi:e contendía. 
Ni los porrazos de las reses, ni los golpes 
paternales sirviéronle de otra cosa que de 
avivar su afición. 
Y corno las escapatorias eran frecuentes 
sus padres tomaron la determinación de de-
jar que siguiera sus inclinaciones creyendo 
que los mismos toros le harían desistir de 
sus* propósitos como había ocurrido á algu-
no de sus compañeros de correrías, 
Ya con alguna práctica en el ejercicio, la 
que puede adquirirse en las capeas torean-
do en montón y en pésimas condiciones, 
procuró irse abriendo paso sin que le arre-
draran tampoco en este propósito las desde-
ñosas contestaciones que escuchaba al pre-
tender algún puesto para torear á las órde-
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nes de alguno que ya figuraba como mata-
dor y solía tener algunos ajustes. 
Pero como todo tiene su término en este 
mundo al fin encontró algún apoyo en su 
paisano el Tuerto Bomba, que como bande-
rillero le llevó á sus órdenes en algunas co-
rridas, y más adelante como matador á pla-
zas de escasa importancia. 
En 1894 toreó también algunas corridas 
con el Marinero, Potoco y Rebujina, con 
quienes en el mismo año'embarcó para 
América. 
Fué el término de su viaje México, donde 
toreó no pocas corridaslogrando, unas veces 
al lado de los mencionados y algunas solo, 
irse cuajando como"torero,'y practicar todas 
las suertes del arte. 
Toreando en la Plaza de Guanajuato y al 
poner un par de banderillas quebrando fué 
cogido y volteado resultando con una grave 
herida, de la que tardó en curarse poco 
tiempo, volviendo al arriesgado ejercicio de 
la profesión sin haber menguad») sus aücio-
ncs ni perdido valent ía . 
Regresó á líspaña en Marzo de 1895 y 
después de haber toreado en alguna que 
otra corrida actuó como banderillero agre-
gado á las órdenes de Antonio Fuentes en 
las que se efectuaron en Algeciras los días 
2, H y 4 del mes de Junio. En ellas se juga-
ron toros de Saltillo, Halcón y Lopez Apari-
cio, por las cuadrillas de Julio Aparicio 
(Falrrüo) y el mencionado Fuentes. 
Rodas banderilleó con aplauso en todas 
ellas y cedida que lo faó la muerte del sex-
to toro de la tercera tarde, llenó su cometido 
de un modo superior siendo objeio de una 
entusiasta ovación por sus paisanos. 
A l poco tiempo hizo su presentación co-
mo matador de novillos en la plaza de Se-
villa con excelente resultado, y nada lo 
prueba mejor que el que la empresa, conta-
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ra con ól.para varias de las novilladas que se 
celebraron el resto del año, en las que alter-
nó con Antonio Lopez Calderón, Antonio 
Guerrero (Guerrerito), Antonio García Pa-
dilla, Francisco Carrillo y otros diestros. 
En la indicada plaza'y en el^mismo año 
toreó como banderillero enalgunascorridas 
de toros, y también lo efectuóTen~el mismo 
concepto en otras'̂ plazas de Andalucía á las 
'órdenes de acreditados espadas de cartel. 
Tuvo durante el año participación en la 
empresa de la plaza de^Algeciras en unión 
de Manuel Sanchez del Campo, hermano de 
Cara-ancha. 
Actuó en Madrid como tal matador de 
novillos por primera vez^el día 1.° de Mar-
zo de 1896,.y en dicha tarde, en unión de 
Enrique Santos (Tortero) y Francisco Pine-
ro Gavira,. estoqueó toros de la ganadería 
del duque de Veragua, 
Fué digno de aplauso el trabajo que em-
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pleó para llenar su cometido en la muerte 
de los dos toros que le correspondieron, co-
mo ig'ualmente el que hizo en el resto de la 
pelea. 
Aquel aüo tomó parte en no pocas llestas 
taurinas de las que tuvieron lugar en Grana-
da, Alg-eciras, La Linea, Cádiz, Jerez, San 
Fernando, Sevilla y otros puntos. 
Al año siguiente no sólo actuó como ma-
tador de novillos sino tambii'ui como bande-
rillero á las órdenes de Bónarillo, 
Cuando la temporada tocaba á su término 
embarcó de nuevo para América y allí per-
maneció hasta primeros de Abril de 1899, 
en que reembarcó para España á donde 
llegó el 28 del mismo mes. 
Su campaña en América le fué no poco 
provechosa por todos conceptos puesto que 
tuvo muchos y buenos ajustes y no dejó de 
obtener ganancias en las corridas que dió 
por su cuenta en diferentes plazas. 
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En el año de 1899 toreó en España bas-
tantes corridas de ellas, dos en Madrid, el 
SO de Julio y el (5 de Agosto. En la del 80 
de Julio estoqueó con Velasco y Vale ni in 
reses de Campos, y en la del (i de Agosto . 
novillos de D. Faustino Udaeta y 1). Miguel 
Torres en unión de Valentín Conde y Afon-
milito. 
Su trabajo en ambas corridas fue bastan-
te aceptable pues paso de relieve que tiene 
habilidad, que sabe manejar tanto el capote 
como la muleta, que en el momento de herir 
arranca desde buen terreno, con decisión y 
por derecho, y que tiene conocimientos, no 
solo del arte, sino de las condiciones del 
ganado bravo. 
En la tarde del 6 de Agosto aprovechó 
las condiciones del sexto toro para ejecutar 
una lucida faena de muleta y agarrar la 
mejor estocada de la tarde. Al mismo toro 
le puso dos pares de banderillas de frente 
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llegando oon conciencia, cuadrando en re-
gla, levantando los codos, clavando en buen 
sitio y saliendo bien. 
Eu el año de 1900 el número de ajustes 
que t ivo alcanzó una cifra respetable to-
mando parte en más de 30 corridas, en las 
plazas de Valencia, Bilbao, Barcelona, Se-
villa, Bollullos, Málaga, Linares, Madrid, 
Algeciras y Cádiz, alternando en ellas con 
el Valenciano, Naverito, Revertiio, Coclie-
rito de Bilbao, Barquero, Palomar, Alvara-
do, Costillares, Gonzalez, Rerre y otros. 
En la corrida efectuada en Algeciras el 
día 3 de JUDÍO le fué dada la alternativa 
de matador de cartel por Joaquín Navarro 
(Quinito) estoqueando los toros primero y 
sexto de la tarde. Como tal matador de car-
tel toreó en la misma plaza al día siguiente 
con el citado espada Quinito y con Bombita 
que también había trabajado en la misma, 
tarde. 
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El día 3 se jugó ganado de Peñalver y el 
día 4 del marqués de Saltillo. 
El 12 de Agosto tuvo lugar en Cádiz una 
corrida organizada por "el Marinero para 
despedirse de la afición y que presidieron 
seis populares cigarreras de la fábrica de 
Cádiz; y en el espectáculo tomaron parte en 
unión del Marinero, que estoqueó el primer 
toro, los diestros Potoco, que dió cuenta del 
segando. Carrillo y Morenito de Algeciras, 
que mataron los restantes. Los seis cornúpe-
tos dispuestos pertenecían á las vacadas de 
Adalid, Villamavta, Cámara, Otaolaurruche, 
Arribas y Concha y Sierra. 
Diego Rodas (Moreniio de Algeciras) es 
de los toreros á quienes se ve trabajar con 
gusto, no sólo por la voluntad con que lo 
ejecuta, sino porque habiendo toreado á las 
órdenes de toreros ha aprendido no poco. 
Es valiente y decidido para ejecutar los 
quites, y adornarse á^'su remate cuan lo 
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se le presenta ocasión de ello; banderillea 
en debida forma especialmente al quiebro; 
maneja la muleta con arte,'.habilidad y co-
nocimiento aun [ue suele abusar de los pases 
efectistas', tan puestos en moda, y aplaudi-
dos por esa parte de público que no tiene en 
e'.lenta de que si de algo,' sirven, es para 
aburrir'á los toros y descomponerlos;fy en el 
supremo momento es de los que se colocan 
*en el terreno debido y tiene decisión para 
meter el brazo. 
Su trabajo/en una palabra, resulta bueno 
y fuera muchísimo mejor, si dominando su 
carácter nervioso, parara más y no bullera 
tanto. 
De todos modos hoy es el Moreniío de 
Algeciras uno de los matadores que tienen 
porvenir. 
Para el año" de 1901, tiene'ya"firmados 
algunos ajustes con variassem presas de im-
portantes circes taurinos. 
— 14 ~ 
Aduinás del iicrcanoe quo sufrió toreando 
cu la. plaza de (Tuau.ajua.to (México) lia te-
nido otros do más ó menos im portaneia, que 
en nada lian amenguado sus bríos ni sus 
aticiones. 
Plasm tie loros J : M a d r i d . - - I n t e r i o r r'e In Pla?a. V U t i d.- b 
p íert.ií dv̂  i o - rhiqiicros. ' •' 1 


^ÊTÍ^TOS V BIOGRAFÍAS 
d'; la Biblioteca Taurina que ya están á la venu 
Frascuelo, ^Mazzantini, Lagart i j i l lo , FaeníoH, f.^uiniio 
N'ilüta, D o i n i u ^ u í n , Bombita e í i ico , Lagartijo chu '.u, M a -
c-haquito, Revert it o, Valentin, N'alcnciano, (-hico de la 
Blusa, Bonaril lo, Faico, Conejo, Alelónos, X'elasco, Ik-ha 
chico, Moreno do Algedras , Palomar chico, (lallilo v 
Uabanal. 
Los pedidos y eorrespomleneia deben dirigirse ni Ad-
ministrador, T). José Ler ín , Abada, 22, Madrid. 
tMafaéores óe ¿oros y noviííos 
PERSONAS A Q U I E N DEBKN D I U I G I R S E LAS KMl'IíKSAS 
PAÜA AJI 'STES Ú OTUOS ASUNTUS 
ÁHioniü Màrcno f L a g a r t i j i l l o ) . — k D . Enrique de Ibarra y Ciaran, Ave. 
Mari. ' , 37 y 39, p r inc ip j l , Madrid. 
francisco Bonnr (Bonarillo)^ matr.dor de toros y Diego Rodas f Aíorcni-
to de. / l /gca'ms). — A L>. Josó Sánchez Nuvuiro, de Lnvapitis, 4, ptin 
cipa!, Madrid. 
Joaquin N a v a r r o (Qui i i i to) .— A D Tomás S, Pacheco, calle Mayor, 
72, entresuelo, Madrid-
Antonio Suá rcz (Saarito).—A 511 nombre; calle de Oriente, t , "Madrid. 
Alfredo Rabanal.—A su nombre; San Vicente, . j / , [na l . , Madrid 
Luis Queiruga-—A I) . AdoUo Sánchez, ca'dc de Antonio Cirilo, 26, pú-
ÍTUTO, Madrid. 
Francisco Gon;,(¡¿L-z ( 'Faico).--A D . Knriquc C'jinpairedj calle de Ato-
cha, Sío, priacipalj Madrid. 
Atücmo Olmedo ( V a l e n t i n ) . - A D , Manuel Acedo, Duque de Alba, y. 
^3ibíiotccci # jaur ina «$fêsn~ 
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F é l i x Ve l a s c o . 
En Sevilla, eu esa hermosa ciudad de es-
plendente cielo, situada en la parte más me-
ridional de España, de clima cálido en vera-
no y preferible á los demás de la península 
en el Invierno porque ni los rayos del sol 
molestan, ni los fríos son intensos; ea esa 
ciudad, que besa y fertiliza el caudaloso 
Guadalquivir, situadaen terreno montañoso 
mas ó menos elevado fértil y susceptible de 
toda clase de cultivo, en esa ciudad cuna de 
tantos y tan excelentes lidiadores de toros, 
que popularizaron el arte de lidiar reses 
bravas, nació el día 24 de Diciembre de 1873 
Felix Velasco. 
plaza de Sevilla á los más acreditados 
diestros. 
El desorden que por regla general hay en 
las capeas y eu los tentaderos para lidiar 
allí reses de todas castas y edades y aquí 
los becerros desechados, hicieron que Felix 
pusiera eu juego inñuencias y recomenda-
ciones para poder hacer algo en donde rei-
nase orden y cada uno llenara ante el pú-
blico aquello á que se hubiera compro-
metido. 
Aspiración que debe tener siempre aquel 
que quiere llegar á ver realizados sus pro-
pósitos en la profesión, arte ú oficio á que 
se dedica. 
No sin haber vencido algunas dificultades 
consiguió presentarse en la plaza de Sevilla 
el día 27 de Agosto de 1893, como sobresa-
liente con obligación de estoquear dos toros 
que rejoneó doña Matilde Vargas. 
No le resultó la prueba en público como 
él hubiese deseado, jnás por las condiciones 
de sus adversarios que por su trabajo, pero 
ésto no le descorazonó, antes por el contra-
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na, le tocó el amor (iropio para qug ambi-
cionara un desquite «ora pletoy satisfactorio. 
Y para llegar á obtenerlo, trabajó como 
baudorillero á las órdenes de algunos ma-
tadores de novillos, entre los cuales Alejan-
dro Alvarado (AlraradUo) fué uno de los que 
mas contó oóa su eonourso llevándole á la 
raayor parte de las corridas en que'tomaba 
parto. 
Velasco, animoso y condéseos de irsp per-
feocionaudo en el arte, trabajaba con inusi-
tado entusiasmo para que ninguno do sus 
compañeros pudiese quejarse, .de él, antes 
por el contrario hacía, para que le permitie-
ran en ocasiones ejecutar las suertes porque 
sent ia predilención. 
Y como tal banderillero, sin perjuicio de 
actuar en algunas plazas como matador, si-
guió Felix algún tiempo, única-y exclusi-
vamente para cuando se decidiera á figurar 
como jefe de pelea, entrar con pié seguro y 
avanzar por sus pasos contados basta colo-
carse entre los que figuraran con justo re-
nombre en los primeros puestos-
— s — 
Kn IHOH figuró en Madrid como banderi-
llero eu las corridas de novillos que se efec-
tuaron los días 26 de Julio, 16 de Agosto y 
N.y 13 de Septiembre y en la de toros que 
so celebró en el mes de Octubre á beneficio 
de la familia del infortunado espada Juan 
Gómez; de Lesaca. 
Pin el mismo año tomó parte como mata-
dor en el certamen taurino celebrado en la 
plaza de Talavera de la Reina, en el que le 
fué otorgado el premio dispuesto de un ca-
lote de paseo, y aparte la contrata para to-
renr en dicha plaza otra novillada. Los 
diestros con que contendiera en aquel certa-
men fueron Rolo y Gtiitarra-
Para el día 29 de Septiembre de aquel 
mismo año la empresa de la plaza de Core-
lia (Navarra) organizó otro certamen ofre-
ciendo un valioso capote de paseo como pre-
mio al lidiador que quedase mejor á juicio 
de un jurado compuesto de inteligentes afi-
cionados. 
Disputáronse la citada prenda los diestros 
S a l a m a n q u i n o , Alvarado, que resultó grave-
mento herido, Rolo y Velasco. El jurado por 
miauinudad otorgó el premio á Felix Ve-
lasco. 
Antes y después de estas honrosas con-
tiendas, á más también de las novilladas de 
que se ha hecho mención, tomó parte en 
otras tiestas como espada ven todas ellas fué 
excelente su trabajo. 
Tales éxitos contribuyeron á que el nom-
bre de Felix fuera adquiriendo cada día ma-
yores prestigios y á que en el año de 1897 
fuera solicitado, no solo como banderillero 
por acreditados matadores de cartel, sino por 
importantes empresas para que trabajase en 
las plazas que explotaban como matador de 
novillos ó sobresaliente y medio espada en 
corridas de toros. 
Y como tal banderillero en ocasiones, co-
mo matador en otras y sobresaliente y me-
dio espada en algunas tomó parte en dife-
rentes plazas de Castilla la Vieja. 
En una de las que toreó como media-espa-
da i'uó la ce'ebrada cu Valladolid el 30 do 
Mayo, de 1897, corrida de triste recordación, 
_ 10 
pues en ella uno de los toros ocasionó la 
mueite al lidiador Cayetano Panero (Pe-
terete) . 
En, el referido año hizo Velasco su presen-
tación como matador de novillos en la plaza 
de Madrid la tarde del .29 de A gosto > esto-
queando reses de López Navarro en unión 
de Gavira y Padilla, obteniendo no pocos 
aplausos. 
Antes de terminar el año volvió á torear 
en la plaza de la corte el 25 de Diciembre, 
alternando eou Antonio Boto (Rtgatevin) en 
la muerte de cuatro toros de [Tdaeta . 
1898.—Fué este año para Felix Velasco 
bueuo por todos conceptos puesto que ajus-
tó más de cuarenta corridas de las que por 
suspensiones, retraso de trenes,"ó lesiones 
sufridas toreó úmcamente34 estoqueando en 
ellas 87 toros. 
Comenzó su campaña en Madrid el 13 de 
Febrert en unión de Valentín y E l chico de 
la blusa j la terminó en Barcelona, el .27 
de Noviembre 
De las treinta y cuatro corridas toreó, tre-
- 11 — 
ce en Barcelona, donde ss hizo popular y el 
insustituible, cuatro en Bilbao, tres en Va-
lencia, dos en cada unade las plazas de Ma-
drid, Jerez, Sevilla y Málaga y una en cada 
una de las de Carmona, Castellón, Falencia, 
Pamplona, Valverde del Camino y Zafra, 
alternando en ellas con casi todos los mata-
dores de novillos de más prestigio. 
La suerte de matar recibiendo la intentó 
varias veces ante los públicos de Sevilla, 
Bilbao y Valencia llevándola á cabo con va-
lentía y arte en la plaza de Barcelona el 23 
de Octubre siendo objeto de una entusiasta 
ovación. 
En la corrida efectuada en Barcelona el 
29 de Mayo el sexto toro de López Aparicio 
infirió á Velasco una herida grave de cuatro 
centímetros de extensión y diez de profun-
didad en la región glútea izquierda y en la 
celebrada en Bilbao el i9 de Junio el primer 
toro de Labiada le ocasionó un fuerte vare-
tazo en el pecho que le dejó sin sentido. 
1899.—Fué provechosa también para Fe-
lix la temporada de este año. Comenzó sus 
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tareas el 2-5 de M^rzo en Valencia como ma-
tador de novillos, y eu tal concepto toreó 
hasta el 13 de Agosto en corridas eu las 
plazas de Barcelona.(cinco corridas), Nirnes. 
Zaragoza, Sanlucar, Sevilla (dos corridas), 
Jerez, Valencia (cinco corridas), Bilbao, Má-
laga (dos corridas), Madrid^cuatro corridas), 
San Fernando y Gerona. 
En una efectuada cu Valencia un toro de 
Surga le ocasionó una distensión ligamen-
tosa de los dedos del pió derecho y una heri-
da contusa en el labio inferior, y eu la que so 
efectuó el 1." de Junio en Bilbao un toro de 
los hijos de D. Vicente Martínez le ocasionó 
una conmoción cerebral y varias contu-
siones. 
Hizo varias gestiqnes para tomar la alter-
nativa en la plaza de Madrid y como su re-
sultado fuera negativo se decidió á obtener 
la suprema investidura en la plaza de Ciu-
dad-Real el 17 de Agosto, que le fué otorga-
da por Rafael Bejarano (Torerito), y en di-
cha corrida y en la que tuvo luga al día si-
guiente, demostró que la merecía, pues dt-
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fíoilraente se estoquea mejor que el lo efec-
tuó en ambas tardes, y eso que los toros ju-
gados lo eran COTÍ toda la barba. 
Después de las mencionadas corridas y 
como tales padu de cartel toreó el 10 de Sep-
tiembre en Albacete alternando con Dorain-
fuin, el 16 en Aracena, el 24 en Barcelona con 
Conejito, el 1." de Octubre en Nimes, el 8 en 
Barcelona con Quinito y Montes, el 19 eu 
Zaragoza con LagartijiTlo y iJomingidn, el 
.2.2 eu Barcelona con Mazzantini y Conejiio 
y el 4 de Noviembre en Nimes con Montes. 
1900.—No le fué tan propicia la suerte 
durante este año al lidiador de que vengo 
ocupándome. Después de haber toreado des-
de el 18 de Marzo en Nerva siete corridas 
más, en la que se celebró el 24 de Junio en 
Jerez el primer toro de Adalid llamado Me-
ãiogorro le cogió y volteó aparatosamente 
al hacer un quite infiriéndole tres heridas de 
consideración, una en 3a región inguinal iz-
quierda, otra en la pierna del mismo lado y 
otra en la región escrotal, que le impidieron 
cumplir los ajustes que tenía firmados. Ore-
— 14 - • 
yéndose restablecido fué á Com ña el 12 de 
Agosto y al matar «recibiendo» el primer 
eornúpeto se le abrió de nuevo la herida y 
tuvo que pasará la enfermería, y prescindir 
después, de torear en el resto del año. 
Terminada la hoja de servicios taurinos 
de este diestro hasta fin del año 1900 hemos 
de añadir, para terminar, que, á más de las 
buenas condiciones que tiene como torero, 
se conquistará siempre las simpatías de los 
públicos por su modestia y sus constantes 
deseos de agradar. 
Cartagena'.—Vista exterior de ía plaza de toros. Se halía siniaiia deniro de /a poMa-
clon. Es ríe obra, consta de tres pisos y tiene capacidad para porjo más de íí.ooo especta-
dores. E l redondel mide 500 metros de diámetro. Entre otras dependencias tiene dos es-
paciosas caballerizas, un corral para permanencia del ganado bravo, eníenucría, cuyo 
servicio corre á cargo de! Santo hospital de Caridad, capilla, oonserier;':! y guadarnés. Kn 
esta plaza se dan ^üiialmente en los primeros días de Agosto dos ó í r e s con-ida?, de primer 
cartel, y no pocas de teros y novilíos en ei resio dei r¿r;o. 


^ÉTRATOS V 8IOC^HFÍA5 
às la Biblioteca Taurina que ya están á la venta 
Frascuelo, Mazzantini , Lagartiji l lo, Fuentes, Quinito, 
Vil l ita, D o m i n g u í n , Bombita chico, Lagartijo chico, Ma-
chaquito, Kevertito, V a l e n t í n , Valenciano, Chico de la 
Blusa, l ionarillo, Faico , Conejo , Melones, Velasco, Bebo 
chico, Moreno de AJírwúrns, Palomar Meo, Gallito v 
Kabana!. 
Los pedidos y c o n v s p o n d e m ú a deben dirigirse al Ad-
niin¡girador, D . J o s é ' L e r í n , Abada, 22, Madrid. 
tfflafaóores óe foros y novillos 
P E R S O N A S A QUIEN" D K B E N D I E I G 1 R S E L A S EMPUKSAfS 
P A R A A J U S T E S Ú O T R O S ASUNTOS 
Antonio Moreno (Lagartij iUo)—& D. Enrique de Ibarra y Ciaran, Ave 
María, 37 y 39, principal, Madrid. 
FraíUtsco Bonar (Bonarlllo), matador de toros y Diego Rodas (Morera 
to de AlgecirasJ-—A D. José Sánchez Navarro, Plaza de Lavapiés, 4, prin-
cipal, Madrid. 
Joaquín Navarro (Quinito).— A D- Tomás S. Pacheco, calle Mayor, 
72, entresuelo, Madrid. 
Antonio Suárez (Suarito). --k su nombre; calle de Oriente, 1, Madrid. 
Alfredo Rabatial—A su nombre; San Vicente, 47, prab, Madrid. 
Luis Queiruga.—A D, Adolfo Sánchez, calle de Antonio Grilo, 26, pri-
.ñero, Madrid. 
Francisco González (Faico).-*K D . Enrique Compaired, calle de Ato-
".lia, 8o, principal, Madrid. 
Antonio olmedo ('Valentín).—A D , Manuel Acedo, Duque de Alba. 9. 
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Retratos y biografías de toreras. 
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d osé Hoâmgaez. 
¡jebe cr¡ico 
• En la antigua é histórica ciudad de Cór-
doba, corte de notabilísimos califas, cuna de 
tantas glorias patrias en todos los ramos 
del saber humano y de no pocos afamados 
diestros y aficionados, en esa población que 
que parece llamada á surtir de grandes 
figuras al arte de los Romeros desde que 
hizo su presentación en los cosos taurinos el 
célebre Rafael Molina (Lagartijo) hasta 
nnestros días, y en el barrio de la Merced 
de la misma ciudad, barrio esencialmente 
torero, nació el día 17 de Abril de 1870 el 
diestro de que vamos á ocuparnos en este 
tomo de la BIBLIOTECA TAURINA. 
Fueron sus padres Angela Sánchez, y Ma-
nuel Rodríguez (Manolete) banderillero que 
fué de la cuadrilla'íe su hermano el infor-
tunado Pepste, muerto en la plaza de toros 
que se levantaba en Madrid en las inmedia-
ciones de la puerta de Alcalá la tarde del 20 
de Abril por el primer toro de la corrida lla-
mado Jocinero, procedente de la ganadería 
de Don Antonio Miura, á cuyo nombre se l i -
diaban por primera vez en la referida plaza. 
Vino aquella desgracia á aumentar la ce-
lebridad de la vacada y á inspirar recelos y 
prevenciones para lo incesivo entre los l i -
diadores para con las reses que ostentaban 
la divisa verde y negra. 
Criábase el muchacho enfermizo y por 
esta causa sus padres no procuraban otra 
cosa que la de que adquiriera robustez, sin 
acordarse de que recibiera la instrucción 
necesaria ni se dedicara á un oficio que 
pudiera serle útil para el dia de mañana. 
Esto contribuyó á que disfrutara de mu-
cha más libertad que otros muchachos y fre-
cuentara, siempre que reunía algunos cuar-
tos, los espectáculos que se celebraban en 
Córdoba, aficionándose más que á ninguno, 
á los que tenían'lugar en el circo taurino. 
Esta preferencia despertó en él la aüción, 
que fué creciendo más, á eada¡espectáculo 
que concurría hasta llevarle á tomar en 
ellos una parte activa. 
Y esta parte activa fué en algunas de las 
capeas que con frecuencia se celebraban en 
los pueblos inmediatos á Córdoba toreando 
en ellas co i no poca dése voltura y ponien-
do de manifiesto que reunía aptitudes para 
el difícil arte, librando con suma habilidad y 
sangre fría las acometidas de las reses. 
Teniendo 15 años, y sin otro aprendizaje 
que e1 de las capeas á que había podido 
asistir, y su decidida afición á la fiesta, pisó 
por primera vez la plaza de toros de Córdoba 
la tarde del 15 de Agosto de 1885 actuando 
como espada en unión de José Ramos 
(Pesca) heftnano del Melo, que como Bebe 
chico tenía muy poco desarrollo físico. 
Eu el ensayo no neg'ó que eirculaba por 
sus venas sangre torera y, alentado por el 
éxito, se dedicó á estoquear figurando algún 
tiempo en la cuadrilla de niños cordobeses 
que organizó Bocanegra, y de la que eran 
je les Bebe chico y el antes citado Pesca. 
En cuantas, corridas tomó parte la cua-
drilla se distinguió Bebe chico de todos sus 
compañeros, se captó las simpatías de los 
públicos,obtuvo muchos aplausos, logró que 
su nombre fuera conocido en los círculos 
taurinos y que procuraran si ajuste em-
presas de importancia, llamando la atención 
de todos el que á pesar de su pequeña esta-
tura y su falta de desarrollo anduviera con 
tranquilidad al lado de loscoruúpetos y eje-
cutase con ellos cuantas suertes se proponía 
con bastante lucimiento. 
En el año de 1888 ingresó en la cuadrilla 
de niños sevillanos que capitaneaban Faico 
y Minuto, figurando como sobresaliente en 
muchas corridas y estoqueando en a1 gimas i 
bien en unión de los referidos jóvenes ó ya 
en sustitución de alguno de ellos cuando por 
accidentes ó percances de lidia no podían 
actuar en las fiestas escrituradas.-
Permaneció poco más de un año al lado.de 
los niños sevillanos. 
Después de haber estoqueado alternando 
con los más renombrados matadores de su 
tiempo no pocas corridas en importantes 
plazas obteniendo en ellas un buen éxito, fno 
ajustado por la empresa de la plaza de Ma-
drid para varias de las novilladas que teñía 
organizadas para los meses de Marzo y 
Abril de 1892. 
Aceptado el compromiso por el joven,, ó 
quien se conoce más en Córdoba por Pifalin . 
debido á su estatura,, hizo su presentación 
en el circo madrileño en .la .tarde del 19 de 
Marzo del referido año de 1892 estoqueando 
en dicha corrida toros de. la ganadería del 
duque de Veragua en unión de los diestros 
Faíeo y José Fernández (Corona).. 
Sea por la propia emoción ó por causas 
que no es fácil explicar,, en aquella corrida 
no correspondió su trabajo á. lo que de- él se 
prometían los aficionados, tanto toreando de 
capa v muleta como estoqueando; pero 
cambió por completo el éxito eu la tarde 
del 3 de Abril siguiente en que volvió á 
trabajar alternando con Juan Gómez de 
Lesaca y Cándido Martínez (Mtincheguito) 
reses de las ganaderías de Don Félix Gómez 
y Don Isidro Esteban. 
En aquella tarde toreó de capa con soltura 
y arte, hizo quites adornándose, muleteó BOU 
Labilidad singular, é hirió con valentía en-
trando desde cerca, escuchando miánimes 
aplausos, especialmente en .la mnerte del 
séptimo toro, que. fué un pájaro de cuenta 
en .toda la extensión de. la palabra, un bicho 
de esos q-ne salett de cuando, eu cuando á 
llevar de cabeza á los diestros de másre-
• nombre y avezados á la pelea. 
El resultado de esta corrida le valió que 
la empresa contara con su cooperación para 
seis corridas duratíte la canioula y la corrida 
mixta que se celebró el 4 de Septiembre 
alternando en nnas y otras con Pepa HiUo, 
G a vi ra, Jarana chico, faratilla, Ferrer' 
Flores, Palomar y Fsparierito, logrando' 
coii su trabajo en estas fiestas colocarse en 
primera 'ínea entre todos loa que gozaban 
de las simpatias del público madrileño y un 
buen nombre y crédito entre los demás de la 
clase. 
Y lo que seguramente contribuyó mas á 
estos éxitos y al prestigio del diestro fué la 
ejecución de la suprema suerte, en la que 
demostró mucho desahogo y guapeza y una 
habilidad especial con la muleta para hacer 
que los toros se descubran y le permitan, á 
pesar de su pequeña estatura, llegar con la 
mano al morrillo de los toros grandes y de 
respeto, 
A mas de las corridas de Madrid toreó 
Bébe chico aquel año dos corridas en Cór-
doba, dos en Jaén, dos en Sevilla, i na en 
Málaga, otra en Valencia de don Juan, dos 
en Pozo blanco, una en Santander, dos en 
Valencia, una en Baeza, otra en Almería* 
dos en Colmenar y dos también en Alcaraz: 
en total .28 corridas alternando en ellas con 
lo'mas 'escogido de los matadores de novillos 
de aquella época. 
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En la temporada de tomó parte José 
Rodríg-nez (Bebe chico) en 2(5 corridas altev-
uando eon todos los principales novilleros en 
las plazas de Madrid, (cinco corridas^ Bar-
celona, Sevilla, Valladolid, Málaga, Huelva, 
Valencia, Córdoba, Zaragoza, Jaén, Priego 
Belmez, Linares, Lisboa, Pontevedra, (tres 
alternando con el Torerilo) Val í.adolid to-
reando con Pepete, Valencia con Minuto y 
(xandía matando los dos últimos toros de la 
corrida en que actuaba de espada Fernando 
Gómez (Gallo). 
A mas por cesión de su paisano el célebre 
Rafael Guerra f Guerrita) estoqueó el cuar-
to toro de Saltillo en la plaza del Puerto de 
Santa María el 25 de Junio, el último de 
Saltillo en Marchena el 1 de Septiembre, el 
último de Torres Cortina al día siguiente 
en la misma plaza y el cuarto de Saltillo en 
Montoro el 14 de Octubre, y en todas ellas 
se asentó su tama y obt ivo muchos y justos 
aplausos. 
En la temporada del año siguiente tomó 
parte como matador de novillos en 17 corri-
— l i -
das en las plazas do Barcelona, Dax, Lisboa, 
Madrid, (seis corridas) ("íuadalajara, Orái) é 
isla de San Fernando, y cinco como bande-
rillero agregado á la cuadrilla do (hisrrita, 
.ijuien le cedió en Ubeda el 4 de Octubre la 
muerte del quinto toro de Lozano. 
Por enfermedad no pudo tomar parte en 
varias corridas que tenía escrituradas en 
Lisboa, Madrid, Ürán y Velez-Málaga, 
Lá referida enfermedad fué causa tam-
bién de que en el año de 1895 no pudiera 
torear en algunas corridas, pero una yez 
restablecido actuó en di.©rentes' fiesta ¡ de 
las que se celebraron en las plazas de Ma-
drid, Barcelona, Córdoba, Murcia, Valen-
cia, Cartagena, Almería y otras poblaciones 
en las que alternó con los principales no vi 
lléros, obteniendo un buen éxito. 
También en el año de referencia trabajó 
en algunas corridas como banderillero á las 
órdenes del célebre CruerHta y algún otro 
de los espadas de Córdoba. 
En los años sucesivos de 1896, 97 y 98, 
fué Bebe chico uno de los matadores de no-
... ] 2 . _ 
villos que íig'uró eutre los que alcauzaron 
sumar al terminar las temporadas un no 
despreciable número de corridas. 
En el año de 1899 no le fué tan. propicio 
como en los anteriores debido en no peque-
ña parte.á que las empresas procurasen con-
tar en primer término con el elemento de 
los noveles novilleros que daban juego y 
resultados seguros en las taquillas. 
listo no dejaría de pesar en su ánimo i ara 
decidirse en el año siguiente 1900 á tomar 
la suprema investidura la que le fué otor-
gada por el matador de toros Enrique Var-
gas Minuto en la corrida extraordinaria ce-
lebrada en la plaza de Madrid el d.'a 22 de 
Julio. 
En dicha corrida se lidiaron cinc • t iros 
de la ganadería de don Basilio y don Joaquín 
Penal ver y uno de don Anastasio, y tuvo 
que despacharlos por haber sido cogido, vol-
teado y recogido Minuto po." el ssgundo 
toro al rematar un pase de pecho, resultan-
do con una herida contusa en la región pre-
cordial y congestión del pulmón izquierdo. 
- 13 — 
Bebe cívico; tuvo pues uua alternativa 
cie prueba y de ella salió bastante airoso, 
siendo en dicha tarde, sus mejores fae-
nas las empleadas eu el toro primero y 
cuarto (¡ue era uu buey y había sido que-
mado. 
Desde la oitada fecha hasta terinmaria la 
temporada tomó parteen las siguientes co-
rridas. 
19 de Agosto, eu Ciudad Real, alternan-
docon Lagart'jillo en la muerte de 6 toros de 
Palha. En esta tarde tuyo que matar un toro 
más por haber sidqjas'imado el citado La,-
gartijülo al estoquear el cuarto eornú-
peto. 
28 de Agosto. Figuró como matador único 
para estoquear 4 bichos de Lozano, no pu-
diendo lien r su compromis ) por haber sido 
alcanzado por d primero resultando con un 
p.mtazo eu el cuello. Los restantes íúerou 
muertos po;- Camará que figuraba como so-
bresaliente. 
8 de Septiemáre, Estoqueó en Madrid re-
ses de Bañuelos emmión de Minuto y Cfm-
„ 14 — 
rrerito; DO pasan:lo de mediano su trabajo, 
debido en no pequeña parte á (pie las dos 
reses que le tocaron so prestaron á poco lu-
cimiento. 
9 y 10 do Septiembre. Actuó como único 
matador en las corridas del Beua vente, ma-
tando la primera tarde cuatro bichos do Her-
nández, y en la segunda cuatro de Cuadri-
llero. El quinto de cada tarde lo estoqueó 
Smrito. 
Cerró la temporada toreando con Antonio 
Moreno Lagartijitto en ¡a plaza de Oviedo 
los días 31 y 22 de Septiembre, estoqueando 
el día 21 ganado de Carreros, y el día 22 
toros de Bañuelos. A po'íode comenzarse la 
corrida se suicidó en el Campo de San Fran 
cisco de la referida capital el empresario don 
José Fernández, organizador de las citadas 
fiestas. 
Para el corriente año de 1901, tiene ulti-
mados algunos ajustes y es seguro que em-
presas de importantes plazas contarán con 
el concurso de Bebe chico, -pues es un torero 
nue tiene habilidad y conocimiento del artei 
15 -
que torea eon soltura, que parea en regla, 
muletea con elegancia, y á la hora de matar, 
es de los que no se dejan vivos á sus adver-
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KETRATOS V B I O G R A F A S 
de la Biblioteca Taurina que ya están á la vsnta 
Frascuelo, Mazzantini , I /a^aitij i l lo, Kuentofi, Quínito, 
Villita, D o m i n g u í n , Bombita chico, r.agnrtijo cliico, Ma-
chaquito, Revertito, V a l e n t í n , Valenciano, Chico dela 
Blusa, Bonari l lo , F a ico, Conejo, Melones, Velasco, Bebe 
chico, Moreno de Alger ims, Palomar chico, Gallito y 
R aha na). 
Los pedidos y correspondencia dehen dirigir le al Ad-
ministrador, D. Jopé Lerinj Ab&da, 22, M a d r i d . 
xflUafaÓQres óa (oros y novillos 
PERSONAS A Q U I E N D E B E N D I R I G I R S E L A S EMPRESA* 
P A R A AJUSTES Ú OTROS ASUNTOS 
Aíiiôfiia Moreno (Lagar t i j iUoju - k D , Enrique de fbarra y Ciaran, Ave 
María, 37 y 39, principal, Madrid. 
Francisco Bonar (Bonnri l lo) , matador de toros y Diego Rodas {'Moreni-
to de Âlgeciras) .-~-k T). Jo sí Sánchez Navarro, Pla 7:1 de T-avayúés, 4, prin 
cipal, Madrid. 
Joaquín N a v a r r o (Quiñiln)* • -K D. Tomás S, P.-icbrc», ralle M,iy(¡i', 
72, entresuelo, Madrid. 
Antonio Suá rez (Suar i to) . - A su unmbrc; calle Orif.nte, .1, Madrid, 
Alfredo Rabanal A su nombre: San Vicente, 47- í r;d., Madr id . 
Luis Queiniga-'—K D . Adolfo'Sánchez, calle de Antsnio (.írilo, 26, pri-
mero, Madr.d. 
Francisco González (Faico). - A I ) . Enrique (,'o-^paircd, ralle d¿ Ato-
cha, 80, principa], Madrid. 
Antonio Ohacdo ( V a U n i i n ) . A P . Manuel Acedo, Ouqne de Alha,y, 
Biblioteca [aurina •« 
Retratos y biografías de toreros. 
Jtfifue! Jióej; (XiíríJ. 
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ESTABLECIMIENTO T I P . DE AMBROSIO PÉREZ Y C * 
fá/iV de la EncamacUn, 4, 

cffligml (Baez y ^uiníero 
1*1X1*1 
No ha sido Huelva de las provincias an-
daluzas que han producido mas toreros, pero 
entre los pocos que en su término vieron la 
luz, la nota característica que han tenido 
fué la de exceso de valor, la nota única que 
no se adquiere ni se aprenie por los que al 
arte de Ligart'jo y"Frascuelo se dedican, 
como se adquiere en cambio el conocimiento 
de las reses bravas y se aprende á torear 
con el ejercicio continuo de entenderse con 
los eornúpetos. 
Y ninguno mejor puede ostentar esa nota, 
que nace con el individuo y con él se des-
arrolla y crece, que el diestro de que vamos 
. — 4 — 
á ocupamos eu este lomo de la BIBLIOTECA 
TAURINA que Miguel Baez (Litri). 
Nació este valeroso lidiador en Huelva el 
día 15 de Mayo de 1889, siendo sus padres 
Miguel Biez cono'ido en el toreo povilfeqtii 
j Ana Quintero. 
Fué ba itizado eu la parroquiade S. Pedro. 
Ni de s i educación primaria ni de sus 
primeros pasos por el mundo hasta que 
cumplió los 12 años hemos de decir otra 
cosa sino que fueron las de todos los hijos 
del pueblo, en que el descuido . entra en no 
pequeâa parte. 
Tenía ITguel 13' años cuando le envió su 
padre á las m:m mas del Rincón para tras-
portar un saco de paja. Marchaba el mucha-
cho tranquilo cuando le salió al encuentro. 
,uu toro escarriaio que acometió á una perra 
que le acompañaba. 
.... Miguel ante'tan inesperado encuentro y 
para librar las acometi ias del coraúpeto, se 
valió del saco que llevaba'y,con. él_sortèÓ á 
1-a res un rato y >hubiera conseguido dómi-
narla y cansarla á iiò enredársele los pies en 
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unos matorrales que le hicieron perder te-
rreno siendo alcauzado por el muslo derecho, 
suspendido, campaneado, y arrojado con el 
traje todo desecho sobre unos cmos, de-
bieudo á esta circunstancia que el toro no 
volviera sobre el bulto y íe infiriera mas he 
ridas que la del muslo, que sin ser grave, le 
costó algunos días de cama. 
Restablecido de la mencionada cogida,, 
cuando se le brindaba ocasión propicia 
echaba su cuarto à espadas en algunascapeas 
de las que tenían lugar en poblaciones in-
mediatas á Huelva, distinguiéndose siempre 
por su valor entre los demás que tomaban 
parte en aqiiell?s fiestas. 
Poco á poco fué adquiriendo uu nombre en-
tre aquella pléyade de aficionados á enten-
dérselas con toda clase de reses,y no peque-
ña parte de los que presenciaban las capeas. 
En 1884 dieron en la plaza dô Huelva 
una becerrada varios aficionados y al lidiarse , 
el cuarto, que tenía algún respeto, el encar-
gado de estoquearlo no se atrevió á ello por 
lo que Miguel (á quien conocían con el so-
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brenombre de L i l r i ) , previa la autorización 
correspon líente, saltó al redondel ^ara sus-
tituirle. Baez trasteó al becerro adelantado 
á su manera y una vez igualado entró á 
matar, dejandojina gran estocada que tum-
bó á la res y le valió una entusiasta ova-
ción. 
El referido coruúpeto fué el primero que 
ha muerto L i t r i en s i ya no corta vida to-
rera. v 
Al año siguiente (1885) se comprometió 
con varios amigos para torear en Trigueros 
y estoquear dos toros, uno de 4 años y otro 
de 7, cansado de ser toreado en capeas, y 
sabiendo tanto como los toreros, es decir, 
que era todo un pájaro de cuenta. L i t r i ter-
minó con el primero de u.na buena estocada 
á volapié, despuói de haber sido cogido 
yvolteado al dar -un pase de muleta. Al 
salir el segundo, buen mozo y abundante de 
cuerna, se les encogió el ombligo á todos 
los encargados de li l iarle, siendo Miguel 
e! único quê  conservó la frescura y san-
gra fría necesaria para entendérselas con 
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él, así que lo hizo tolo, torearle de capa, 
bauJerillearb y matarle, cousiguierdo esto 
último después de tres ó cuatro pases de 
muleta de una estocada hasta la bola que le 
valió machas palmas y cigarros. 
Fué en 1886 con unos amigos á Aroche 
cou el objeto do matar tres toros majares de 
edad, y la tarde en que tuvo esto lugar de-
mostró el joven Miguel un valor á prueba, 
puesto que habiendo sido alcanzado por el 
primero y sufrido un puntazo profundo en 
el muslo derecho, no consintió que la res 
fuese retirada como pedía el público y la 
mató de una gran estocada sin preceder pase 
alguno. Se vendó la herida y continuó la 
fiesta lidiándose los otros dos toros, á los que 
banderilleó y mató el L i t r i , mostrándose 
incansable en la pelea. Esta corri la valió 
al muchacho 30 pesetas, un reloj y un ja-
món de regalo. 
En el año siguiente mató en Robledo del 
Confiado un toro de 8 años de la ganadería 
de D. Felipe de Pablo Romero, de dos esto-
cadas. Al dar la primera fué volteado apa-
ratosamelite, por lo cual la presidencia le 
ordenó que se retirara. L i t r i rogó que le 
dejaren dar unos pases más á ver si caía, y 
consiguiendo en uno de ellos sacar el esto-
que, sin dar tiempo á que se lo estorbaran, 
atizó una estocada en lo alto que hizo rodar 
á la res hecha una pelota. 
Estos y otros rasgos de valor fueron 
poco á poco abriéndole paso en la profe-
sión y facilitándole ajustes bastante ven-
tajosos. 
Entre las empresas que el año de 1888 
contaron con la cooperación de Miguel Baez 
fué una la de Sevilla que le ajustó para, 
torear en unión de Fabrilo y Curro Aviles. 
Mató el L i t r i su primero de una sola esto-
cada, y como pidiera el páblico, terminado el 
primer tercio del 5." toro, que banderilleasen 
los espadas, éstos accedieron á los deseos de 
los espectadores. L i t r i citó en corto á su 
adversario y al llegar á jurisdicción la res, 
resbala el muchacho y cae sufriendo un 
golpe en la cabeza que le obligó á pasar en 
la enfermería. 
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En tanto le hacían la cura se dio suelta al 
tí.0 toro y como Miguel temiera que lo ma-
tara otro espada le dijo al facultativo que 
le curaba—«¡Pronto! póngame una venda 
de cualquier modo, que después que termine 
con el toro que es mio, podrá hacer una 
cura más detenida.» 
Salió el L i t r i de la enfermería á tiempo 
de estoquear al cornúpeto y previos pocos 
pases le recetó una estocada que hizo inne 
cesaría la puntilla. 
El 24 de Julio de 1889 sustituyó al Eci-
j a m en la plaza de Carmona para estoquear 
cuatro toros. Despachó M'guel los tres pri-
meroo á estocada por toro, pero al pasar de 
muleta al cuarto sufrió una herida de con- . 
sideración en la ingle derecha, y como viera 
que le daba un mareo y esto podía impo-
sibilitarle el acabar con el bicho, hizo un 
supremo esfuerzo, y sin más preámbulos, 
hundió ©1 acero hasta ¡a taza cayendo la res 
al mismo tiempo en que L i t r i era conducido 
á la enfermería. 
El día 1." de Noviembre de 1890 hizo su 
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presentación en la plaza de Madrid, esto-
queando en unión de Bomrillo toros de la 
ganadería de Mazpnle, mereciéndolos aplau-
sos del público. 
Al día siguiente, y en unión del expresa-
do Bonarillo, se an ir ¡ció para estoquear, al-
ternando, toros de la ganadería de Palha. 
En dicha corrida le infirió el segundo una 
grave herida en el lado izquierdo del escro-
to, que le retuvo en cama no poco tiempo 
imposibilitándole el cumplir los compro-
misos que tenía adquiridos para el resto del 
año. 
En los años de 1891, 92 y 93 fué Miguel 
Baez uno de los matadores de novillos que 
al terminar cada año sumó un respetable 
número de ajustes, obteniendo no pocas pal-
mas y siendo las más importantes plazas 
las en que toreó. 
Cuando estaba para terminar la témpora-
rada de 1893, el día 30 de Septiembre le 
fué conferida la suprèma investidura en la 
plaza de Sevilla por el espada Francisco 
Bonal (Bonarillo). En dicha corrida se lidia-
— l i -
rón reses de la g'anadeiía do 1). Antonio 
Halcón. 
Al año siguiente, y ya como matador de 
alternativa, toreó bastantes corridas en las 
plazas de Zaragoza, Huelva, Nimes, La 
Linea, Sevilla, Nerva y Lisboa y cerró la 
temporada en Madrid el 28 de Octubre, en 
cuya tarde, el espada Rafael Guerra (Crue-
rrita), le confirmóla alternativa. Se l i -
diaron en la corrida reses del duque de 
Veragua. 
No he de seguir paso á paso y año por año 
la biografía de Miguel Baez (Litri) hasta el 
momento actual próximo ya á inaugurarse 
la temporada taurina de 1901, pero sí he de 
consignar una vez más que este diestro, á 
pesar de haber sido uno de los mas castiga-
dos de los toros, no ha perdido ni una línea 
del valor que demostró desde que abrazara 
la arriesgada profesión. 
Respecto á su toreo añadiré que, si con la 
muleta y el capote no hace prodigios ni sub-
yuga á las masas, es de los que se defien-
den y no hacen mal papel al lado de los que 
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con ambas defensas hacen adornos y tapan 
deficiencias. 
Tiene un toreo especial, adaptado á sus 
facultades y á su macera de ser, sin que por 
esto deje en ocasiones de conquistarse cou él 
¡os aplausos de los espectadores. 
Desde que tomó la alternativa hasta la 
fecha ha conseguido mantenerse en su pues-
to é ir cada año ganando en estimación y 
en número de ajustes. 
Los plazas que, desde que figura como 
matador de cartel ha toreado, son entre otras, 
las de Almonaster, Arles, Almagro, Alman-
sa, Alican e, Barcelona, Burdeos, Bilbao, 
Bollullos, Ciudad Real, Cartagena, Calaña, 
Castellón, Corum, .O-Oxelia., Ca ¡iz. Escorial,' 
Granada, Huelva, Hare, Jumilla, Jerez de 
la Frontera, Leon, Linares, Madrid, Murcia, 
Nirnes, Nerva, Pamplona, Falencia, Palma 
de Mallorca, San Sebastián, Sevilla, Sego-
via, Salamanca, Tarazona, Tolosa, Toro, 
Toledo, Toulouse, Utiel, Valdepeñas, Valen-
cia, Yecla y Zalamea, alternando én ellas 
con matadores de alternativa, sin hacer un 
- ]-A — 
papel desairado al torear con los más repu -
tados de ellos. 
* 
* * 
Las cogidas más importantes que ha reci-
bido en su vida son las siguientes: 
1882.—Bautismo de sangre. Sufrió una 
grave cornada en el muslo derecho al torear 
un toro descarriado, en las marismas del 
Rincón. 
1886.—En la plaza de Aroche un toro de 
siete años, le infiere un puntazo de tres cen-
tímetros de profundidad en el muslo dere-
cho á pe.̂ ar del cual banderilleó y mató los 
tres restantes. 
1888. —El primer toro de ü Felipe de . 
Pablo Romero, jugado en Nérva, le ocasiona 
una herida de cinco centímetros de longitud 
por tres de profundidad en el brazo derecho. 
1889. —2 i de Julio»—El cuarto toro juga-
do en Carmona lo coge y voltea, ocasionán-
dole una herida en la ingle derecha de seis 
centímetros de extensión por cinco de pro-
fundidad. 
1890. —2 de Novienbre.—El segundo toro 
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de la ganadería de Palha lidiado en Madrid, 
le infiere una grave herida en el lado iz-
quierdo del escroto. 
1892.—27 de Marzo.—Al descabellar el 
sexto toro de Veragua lidiado en Madrid, 
sufre una grave herida en la región ingui-
nal, por no poder eludir la acometida de la 
res á causa de la gente que había invadido 
el redon leí. 
1892.—24 de Julio.—El primer toro de 
Moreno Santa María lidiado en Sevilla le 
alcanza, ocasionándole una grave herida en 
la región glútea derecha. 
1896.—10 de Mayo.— El segundo toro de 
Moreno Santa María jugado en Madrid, le 
alcanza á la salida de un quite y le infiere 
una herida en la región glútea. 
1896.—11 de Octubre.—Al entrará matar 
al cuarto toro de López Navarro lidiado en 
la plaza de Madrid, sale enganchado por el 
brazo derecho, resultando con una gravísi-
ma herida que interesó los tejidos articula-
res. El mismo toro había herido también á 
• Bomnllo en el brazo derecho al entrar á 
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matar Fué rematado el cornúpeto por F?-
1-lita. 
1897.—13 de Juuio.—Toreando en Barce-
lona toros dela ganadería de A'eas, al en-
trará matar al cuarto fué cogido y volteado 
resultando con una herida en la parte supe-
rior del muslo derecho. 
1897.—19 de Septiembre.— En la corrida 
qne toreó en Toulouse (Francia) con Felix 
Robert, el cuarto toro le alcanza, ocasionáu • 
dole una herida de poca consideración en (1 
muslo derecho. 
1900.—28 de Julio.—Al matar el quinto 
toro de la ganadería de D. Felipe de Pablo 
Romero lidiado en Valencia, sufrió un lige-
ro puntazo que no le impidió seguir to-
reando. 
1900.—2 de Septiembre.—El quinto toro 
de la ganadería de Conradi jugado en la 
plaza de Barcelona, al entrar á matarlecoge, 
recoge y voltea, ocasionándole una grave 
herida en la sien derecha y un puntazo en 
un muslo. La res cayó muerta de la estoca-
da á los pocos segundos. 
I - ^ - - - , ^ 
L e ó n . ^ - E l dia 3 de Octubre se esrreno esta plaza (hoy derruída) porros espadas Maz-
zantini y Pepeie, con toros de Carreros. Eraeapaz para 7-000 espectadores. L a instantá-
nea representa el momento de hacer el paseo las cuadnlias en la corrida de inaiíguraeioa-
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S A L E R l 
Aunque tiene fama la tierra baja de ser 
patria de los más acamados diestros, la pro-
vincia de Madrid no ha dejado de dar á la 
fiesta nacional un no despreciable número 
de lidiadores cuyo recuerdo será imperece-
dero en la historia del arte de lidiar reses 
bravas. 
Y si en vida no han tenido la resonancia 
que los de. Andalucía, no ha dejado de tener 
parte en ello su manera de ser fuera de los 
circos, donde á veces se obtienen más-éxitos 
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que en la misma pelea con los astados bru-
tos; que así es el mundo. 
Esa vida fuera de las plazas es la que ha 
contribuido no pocas veces á la fama alcan-
zada luego en los redondeles. 
Si buenos toreros produjeron otras reg-io-
nes de España, la provincia de Madrid puede 
presentar frente á ellos otra pléyade no des-
preciable de diestros, que sino rebasaron la 
altura de los Romeros, Montes, Chiclaneros, 
Lagartijos y Frascuelo, figuraron á su lado 
muy dignamente. 
Hijos de la provincia de Madrid son los 
espadas Roque Miranda, Cúchares, Cayetano 
Sauz, Angel López Regatero y Angel Pas-
tar, los banJerilleros Victoriano Alcón, He-
m i z , Esteban Arguelles (ArmiUa), el Cbe-
sin, los Recateros, los hermanos Usa y Ma-
teo López; y los picadores Zapata; el Naran 
jero,?José Sevilla, Juaneca, el Còlita, Casta-
ñitas y Agujetas. 
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Nacieron también tn la provincia de 
Madrid los Baden, D. Gi l , Antonio del 
Rio, Villaverde, Valentín Martín, Francisco 
Arjona, Currito, Felipe García, Dominguiii, 
Santos López, Pulguita, Joseito, Galindo, 
Caystanito, Juan Mota, Barragán, el Largo, 
el Chano y tantos otros que pudiéramos ci-
tar en apoyo de lo anteriormente manifes-
tado. 
Y de la provincia de Madrid son también 
unos cuantos jóvenes que, habiendo abraza-
do hace poco con fe y entusiasmo la arries-
gada profesión de entendérselas con los as-
tados brutos, haciéndose aplaudir en los 
principales circos taurinos. Entre ellos figu-
ra el matador de novillos Juan Sal y López. 
Saleri, de quien vamos á ocuparnos en este 
tomito de la BIBLIOTECA TAURINA. 
Nació Saleri el año de 1867, y fueron sus 
padres Manuel Sal y Josefa López, honrados 
artesanos quienes procuraron darle una edu-
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cación en armonía coa los escasos medios de 
que podían disponer. 
El tener un hermano que se había dedica-
do á picador de toros, contribuyó no poco á 
que se despertara en ól la afición á las lides 
taurinas, afición que tomó incremento cuan-
do á la edad de quince años se encontró 
huérfano de padre y madre y sin otro ampa-
ro que el de su referido hermano Mariano 
Sal y López, apodado Bocacha, que no esta-
ba mal relacionado con empresas y contra-
tistas para servirle de apoyo y abrirlo ca-
mino. 
Gustábale á Juan el toreo de á pié más 
que el üe á caballo, y á ól se dedicó con la fé 
del que juzga que con el tiempo había de 
brindarle un porvenir, haciendo su aprendi-
zaje en capeas y novilladas" dando tumbos 
.de acá para allá, pasando las no pocas fati-
gas que siempre lleva aparejado. 
. Y el áspero sendero del calvario taurino 
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que sufren más que en región alguna los 
que en Castilla se dedican al toreo, por la 
íalta de medios y puntos en que ejercitarse, 
fué cruzándolo sin desmayos ni decaimien-
tos de ninguna clase. 
En estos primeros pasos de la profesión 
logró pronto hacerse un buen lugar entre 
sus compañeros por el buen arte que se daba 
en cuantas suertes intentara, especialmente 
en el manejo del capote y poniendo ó seña-
lando banderillas. 
En una de esas aulas de que pueden dis-
poner los aprendices del toreo le vió el ma-
tador de novillos Eusébio Fuentes (Manene) 
y gustándole el trabajo que empleara oon la 
colección de pavos que se fueron soltando, 
para burlar las acometidas y la habilidad y 
arte que se daba para ejecutar las suertes, le 
ofreció un puesto de banderillero en su cua-
drilla, que aceptó Juan incondicionalmente. 
A las órdenes, pues, del referido matador 
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ornó parte en bastantes corridas, haciendo 
notables progresos en la profesión Corría los 
Wos sin atropellamiento, manejaba el per-
cal con inteligencia, banderilleaba con ele 
gancia de todas las maneras conocidas y sal-
taba la garrocha con precisión. 
Poco tiempo llevaba vistiendo el airoso 
traje de luces, cuando tuvo que prescindir 
de él para vestir el honroso de la milicia 
en 1895, entrando á servir á la patria en el 
regimiento de Asturias, num. 31, en donde 
pronto se captó la estimación de sus compa-
ñeros de armas y el aprecio de todos sus 
jefes. 
Permaneció enfilas hasta el 22 de Octubre 
de 1898, en que le fué otorgada la licencia. 
Obtenida ésta, volvió de nuevo á los toros, 
toreando durante el invierno de 1898-99 al-
guna que otra corrida como banderillero 
con diferentes matadores ente ellos Valentín 
-Conde. 
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Ya entrada la primavera y deseando ma-
yor espacio en que volar se decidió á cam-
biar el capote de brega y los palos por la 
muleta y el estoque eligiéndose eo jefe de 
cuadrilla, 
Como tal matador hizo durante el verano 
algunos ajustes siendo las p'azas en que es-
toqueara Tomeüoso, Fuente Pelayo, Atien-
za, Cebreros, Viliarejo de Sálvanos, Carbo-
neros, Vitoria, Valla 'o'-'d y San Sebastián. 
Según refiere uno de los biógra os de 'Sa-
leri, en San Sebastián le vieron torear Gue-
rrita y Juan Molina y hablando del mu-
chacho auguraron al muchacho un porvenir. 
Juan Molina dijo: «Yo no digo lo que Sale-
ri pueda ser como matador porque eso hay 
que verlo más adelante, pero hoy puedo de-
cir que se coloca bien, queen todo lo que 
hace demuestra que no es un loco: y en esto 
se conoce el que es torero y el que no lo es. 
La mayor ó menor perfección en el oficio lo 
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da el ejercicio y e! conocimiento de las re-
ses.» 
Esto que decía el referido banderillero y 
las noticias que corrían de boca en boca 
acerca de las faenas que ejecutara, decidie-
ron á la empresa de la plaza de Madrid á pre-
sentarle al p.iblico, lo que tuvo efecto en la 
tarde del día 10 de Septiembre de 1899 en 
una novillada en que actuaban también 
Juan Antonio Cérvera y José Gordon, Qor-
diio, estoqueondo los tres seis toros de la ga-
nadería de doüa Carlota Sanchez, viuda de 
don Fernando Tabernero. En esta corrida 
resultó Cfordon herido de consideración 
en el tercio inferior del antebrazo izquierdo. 
• El buen trabajo que ejecutó Saleri en su 
debut en la plaza de Madrid hizo que la em-
presa contara con su concurso para las novi-
lladas que se celebraron en los días 22 y 29 
de Octubre y 12 de Noviembre del mismo 
año. 
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En la corrida del día 22 de Octubre alter-
nó con Revertito y CMcuelo que debutaba 
en Madrid, estoqueando reses de la ganade-
ría de Ibarra. 
Con los mismos matadores trabajó en la 
tarde del 29 de Octubre, dando cuenta de 
seis coruúpetos de la ganadería del señor 
Duque de Veragua. 
En la ultima, 12 de Noviembre, Cervera, 
Pella v Salen estaban anunciados para esto-
quear dos toros de Veragua, dos de Udaeta 
y dos de doña Carlota Sanchez, viuda de 
Tabernero. Jnan Sal, al estoquear su pri-
mero, que pertenecía á la última de las 
indicadas ganaderías y dar una estocada en 
buen sitio, salió alcanzado resultando con 
una herida de 4 centímetros de profundidad 
eu la axila derecha que afortunadamente no 
interesó el paquete vascuo nervioso, pero 
que le impidió torear alguna corrida que le 
quedaba ajustada. 
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En las cuatro fiestas mencionadas se vio 
á Saleri torear de capa con arte, parando los 
pies, dejan 'o llegar y manejando bien los 
brazos, banderillear con elegancia, después 
de adornarse en la preparación de la mane-
ra que otros grandes toreros y quebrar en la 
forma que Fuentes. Con la muleta hizo ex-
celentes faenas, dando pases concluidos y 
saltó la garrocha de un modo corao hoy son 
raros los que la efectúan por la precisión 
conque la llevó á cabo. 
En lo único que mo- tró algunas deficien-
cias fué en la ejecucióc dela suerte, que en-
mendará seguramente con la práctica. 
El buen nombre que en estas y otras co-
rridas alcanzó Saleri contribuyó á que el 
año 1900 toreará no pocas corridas en plazas 
de primer order, como fueron Barcelona, 
Bilbao, San Sebastián. 
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En Madrid, el mencionado año de 1900, 
tomó parte en las siguientes corridas: 
18 de Febrero.—En unión de Revsrtito y 
Regaterín estoqueó reses de Pa lia, ban-
derilleando al 6." 
24 de Junio.—Mutó toros de D. Anastasio 
Martín alternando con Revertito. 
1 de Julio.—Revertito, Valentín y Saleri 
dieron cuenta de seis coruúpetos de la ga-
nadería de D. Felipe de Pablo Romero. 
8 de Julio.—Para estoquear 4 toros de Miu-
ra y 4 de Palha, alternaron e- Morenito de 
Algeciras, Valentin y Suariío con Saleri. 
El tercero de ellos, y á la salida de un 
quite, fue>atropellado resultando con fuer-
tes contusiones en el pecho. 
15 de Julio.—Se anunciaron 4 toros de Miu-
ra y 4 de Palha para los espadas Reverti-
to, Valentin, Suarito y Salerí. Suariío, 
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después de matar su primero, se retiró á 
la enfermería resintiéndose del golpe 
del domingo anterior y Sáleri al dar 
una estocada al 4.° toro dé la corrida 
metiéndose con fe, fué derribado y piso-
teado pasando sin sentido á la enfermería-
donde reconocido, resultó tener un vareta, 
zo en el pecho varios pisotones y una l i -
gera conmoción cerebral, cuyas lesiones 
le impidieron matar al 8.° toro. 
El trabajo que en general empleó en las 
corridas de referencia fué bastante bueno, 
corroborando en el público la nota que tiene 
de buen torero y que paulatinamente va 
adelantando en el momento supremo, en la 
hora de meter el estoque. 
flnleri, que tiene buen criterio, no se deja-
rá llevar de los amigos y atenderá com0 
hasta la fecha los consejos de los buenos afi-
cionados, única manera de ver logradas sus 
aspiraciones; que ya en parte ha conseguido. 
/V// adorn: "a de Toros dc. M a d r i d . —Interior (vi>ta 'íesde la meseta del toril).—La pla^a esti .id-:i para la corrida de Beneficencia de 1899. 
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C a s t o r Ibap^a 
(Cociente de }}¡lbao) 
La invicta y riquísima villa de Bilbao es 
una de las poblaciones de España, donde la 
afición al. espectáculo taurino está arraiga-
da desde loa más remotos tiempos, puesto 
que ya en la segunda mitad del siglo XVII I 
se celebraban en ella notables corridas en 
la plaza vieja que se convertía al efecto en 
plaza de toros. 
Sus celebradas fiestas en la segunda quin-
cena del mes de Agosto han tenido siempre 
como uno de sus mayores atractivos las co-
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rridas de toros, porque quienes las organiza-
roa contaron siempre con los más afamados 
lidiadores y re&es de las ganaderías de más 
cartel. 
Por la plaza vieja, por la edificada eu 
184S, por la provisional de madera levanta-
da en 1865 y reconstruida en 1870 y por la. 
actual de Vista-Alegre, lian desfilado en las 
corridas de Agosto las figuras más '̂ alientes 
de la tauromaquia como José y Pedro Rome-
ro, Juan Leon, Montes, Cuchares, E l Qlúda-
nero> Sanz, Tato, Dominguez, M Gordo, 
Bocanegra, Lagartijo, Currito, Frascuelo, 
Cara, El Gallo, Angel Pastor, Mazzantini, 
Guerrita y Reverte, entendiéndose con toros 
de kilos y de respeto de las más acreditadas 
ganaderías de Castilla, la Mancha, Andalu-
sia y^Navarra, dándose preferencia durante 
muchas años á las reses Colmenareñas, sin 
que á los matadoves se les ocurriera hacer 
cobre ellos objeción alguna. 
Como además de las de Agosto suelen 
darse todos los años alguna ó algunas otras 
corridas de toros, claro está que en las com-
binaciones para ellas han entrado en juego 
cuantos matadores de algún cartel no torea-
ban en aquellas y cuanta ganadería se dis-
tingue en la temporada por el mejor éxito 
de sus reses. 
Y como si todo esto no fuera suficiente 
para probar que alli hay gran afición al es-
pectáculo, añadiremos que se celebran no 
pocas novilladas, que se organizan corridas 
de becerros por lo mas selecto de la pobla-
ción, que ha habido una placita destinada á 
escuela, y sobre tolo que Bilbao es de las 
poblaciones donde las corridas de tabla (las 
de Agosto) conservan aun el carácter que 
tuvieron en un principio, raz''m por la.cual 
acude1! á presenciarias aficionados de todas 
las provincias de España. 
Y.es natural, como que en ellas se lidian 
toros de respeto de las más afamadas gana-
derías, y se contrata para lidiarlos á mata-' 
dores de primer cartel, dándose el caso de 
que cuando las reses de una vacada uo res-
ponden á su fama y á las justas exigencias 
del público, se prescinde de ella para los 
años sucesivos como se prescinde también 
de los espadas que no justifican con su tra-
bajo la categoría que tienen, ni el dinero que 
cobran, 
Donde esto ocurre y donde las fiestas tau 
riñas se ven concurridas hasta el extremo 
de dejar pingües ganancias á quienes las 
organizan, es lógico creer que han salido y 
saldrán hombres con el valor y las condicio-
nes necesarias para lidiar reses bravas y fi-
gurar dignamente en las páginas de la his-
toria de la tauromaquia. 
De uno de estos, de Castor Ibarra, apodado 
el Coche/rito de Bilbao, que en poco tiempo 
ha conseguido abrirse camião, demot-tranio 
aptitudes y r.ondieiones para alcanzar un 
buen puesto entre los lidiadores modernos, 
vamos á ocuparnos en este tomo. 
Nació en Bilbao el 20 de Diciembre de 
1877 y fueron sus padres José y Demetria 
labradores bástente acomodados, quienes 
desdo luego procuraron darle una educación 
bastante esmeradaá fin deque al dedicarle 
luego á una pro'esión honrosa, pudiera des-
de luego llegar antes que otros á obtener 
medios con que poder vivir. 
Fué su primer oficio el de ebanista, en el 
que probó podía llegar á ser un buen oficial, 
pero como no estuviera en armonía con sus 
gustos lo abandonó para dedicarse al comer-
cio entrandode dependiente en un acreditado 
establecimiento, donde por su buena con-
ducta y su carácter se conquistó desde luego 
la estimación del dueño y sus demás compa-
ñeros. 
Después de permanecer en él algún tiem-
po, lo dejó también para dedicarse á cochero. 
En este oficio ó profesión, comenzó á afi-
cioimrse á los toros aprovechando algunas 
coyunturas para medir sus arrestos con los 
corn.ipeto?. 
Fué la afición; rraigándose en Castor Iba-
rra de tal manera, que en 1896 ya no había» 
para él otro objetivo que la lidia de reses 
bravas. 
Diu al traste con la fusta y se dedicó de-
lleno á satisfacer sus gustos y eus inclinacio-
nes recorriendo el áspero calvario del apren-
dizaje de un pueblo en otro en busca de ca-
peas en que tomar parte, sin arrendarle lo 
más mínimo, las fatigas, las penalidades y 
los muchos'días en que hay que conformarse 
con un pedazo de pan por todo alimento y 
el duro suelo como cama para dar algún 
descanso al cuerpo. , 
Èn cuantos pueblos de las inmediaciones 
de Bilbao se celebraban capeas, allí se en-
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contiaba Castor Ibarra dispuesto á no parar 
uu solo momento lidiando cuantas reses se 
corrían. 
Y no solo asistía á estas aulas próximas 
á la vi l la en que naciera, sino á otras distan-
tes, no prcas leguas, recorriendo éstas á pie, 
siempre animojo y decidido con tal de po-
der conseguir llegar á tiempo do tomar par-
te en ellas. 
En esta tarea continua de ir de acá para 
allá, entendiéndoselas con reses de todas 
castas, tamaños y condiciones y sufriendo 
á veces no pocos porrazos, consiguió irse 
adiestrando paulatinamente hasta el punto 
de que pronto se hizo notar entre todos los 
diestros por su valentía y sir habilidad para 
ejecutar cuantas suertes veía practicar á 
otros, ya en las mismas capeas ó ya tn las 
corridas á que asistía de espectador. 
Esto^hizo que en muchos puntos se con-
tara por los alcaldes ó los que organizaban 
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aquellas, con Castor Ibarra para que las 
prestara mayores alicientes y produjeran 
mayores rendimientos. 
Después de dos años de aprendizaje y 
haber recorrido la tr.ayoria de los pueblos 
de l?s provincias vascongadas y otras limí-
trofes vistió por primera vez el traje de lu-
ces para torear como banderilllero á las ór-
denes del Áseao en la plaza de Azpeítia el 
día 1." de Agosto de 1898. 
Desde esta "echa, pues, arranca la vida to-
rera del Cocherito de Bilbao y por cierto que 
en dicha corrida y al poner un par de ban-
derillas á un toro de Zapata, fué cogido y 
v olteado, resultando con una grave cornada 
en la ingle y una herida leve en una pierna. 
Fué larga la curación de la herida en la 
ingle, impidiéndole tomar parte en un par 
de meses en algunas corridas que tenía 
comprometidas con diversos matadores. 
En el año de 1899 tomó parte como tal 
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banderillero eu diferentea fiestas de las que 
ŝe celebraron en diversos puntos de las pro-
vincias vascongadas, determinándose en 
ocaciones á ensayar la suprema suerte para 
la que no se daba mala maña. 
En su vista se determinó á principios de 
1900 á dedicarse á matar novillos, siendo la 
primera plaza en que se ajustó para efec-
tuarlo la de Bilbao, en la que hizo su presen-
tación el 23 de Abril en unión del diestro 
Soler i . 
El 27 del mismo mes volvióá torearen la 
misma plaza en unión del Morenito de A l -
geciras y Revsrtito reses de la ganadería de 
Carreros. 
En ambas tardes fué merecedor de los mu-
chos aplausos que le tributaron sus paisanos. 
Después de haber toreado diferentés co-
rridas en Bilbao Azpeitia y algunos otros 
puntos se le dió un puesto en una de las co-
rridas de toros del mes de Agosto y en ella, 
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(ju^ fué la que se celebro el día t¿t¿ y eu la 
(jai.' se jugaron 6 toros de Muruve y uno de 
Benjumea el 7.", banderilleó y mató el sép-
timo con no poco lucimiento, siendo muy 
aplaudido. 
Los toros de Benjumea fueron estoqueados 
por Mazzantini, Fuentes.y Cjiiejito quienes 
para complacer al páblico banderillearon 
también los cornápetos lidiados en 5.° y 
6.° lugar. 
Desp ¡es de esta corrida fué ajustado para 
estoquear los toros 5." y 6.°-de la corrida 
celebrada en Bilbao el 22 del mes siguiente 
y en la que mató los cuatro primeros el 
nuevo espada Antonio Olmedo (Valentín). 
Como mata lor de novillos hizo su debut 
en la plaza de Madrid el dia 2 de Septiem-
bre, estoqueando reses, de Perez Tabernero 
en unión de Alvarado y Morenito âe Algs-
cifas. 
El buen éxito obtenido en esta corrida 
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hizo que la empresa coutara con el Coclierito 
de Bilbao para otras fiestas. 
La primera de ellas se celebró el 9 de 
Septiembre en la que con Corcito, Chico de 
la Blusa y Palomar Chico que hacía su 
debut, mató toros de Miura y Pallia. 
El 28 de Octubre toreó por tercera vez, 
estoqueando toros de Conradi con Alvarado 
y el Paiatero, que debutaba como matador 
de novillos. 
La cuarta presentación de Castor Ibarra 
se efectuó el 4 de Noviembre, enteudiéti-
doselas en unión del Chico de la Blusa y 
flaleri con ganado de D. José Moreno San-
tamaría. 
El 18 del mismo mes se celebró en la 
plaza de Madrid una corrida á beneficio del 
antiguo diestro Juan Ruiz {Lagartija) j 
tomó parte en ella graciosamente con Tomás 
Mazzantini, Suarilo y Frescuras que de-
butaba para estoquear reses de la'ganadería 
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de D. Mariano Arroyo, de Ventas con Peña 
Aguilera. 
En cada tarde los adelantos del Coohsrito 
de Bilbao se haciau notar muchísimo. El 
público le batió en todas ellas unánimes 
aplausos por su decisión al entrar á matar, 
por su habilidad en el manejo de la muleta 
y el capote y por su constante afán de dar 
gusto al público. 
Subarrendada la p'aza de Madrid para dar 
en ella algunas corridos durante los meses 
de Febrero y Marzo de 1901 la nueva em-
presa le ajustó para tomar parte en la novi-
llada del día 27 de Febrero y en dicha tarde 
con general aplauso est )queó dos toros de 
D. Jacinto Trespalacios, matando los otros 
cuatro S'ileri y el Gallo de Valencia que 
¡hacía su debut. Desp .es de esta corrida y 
antes dç entrar en prensa este tomo ha to-
reado en Bilbao, y tiene ya firmados no pocos 
ajustes para el resto del año. 
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Para terminar estos ligeros apuntes d i -
remos que Castor Ibarra, es de los mata-
dores de novillos que tieaen porvenir, pues 
conoce el manejo del percal, aprovecha 
cuantas ocasiones le brin lan sus adversarios 
para adornarse, bmlerillea con lucicaiento , 
conoce el manejo de la muleta para con ella 
corregir los defectos de los toros y entra á 
matar desde buen terreno y con decisión sin 
perder de vista los morrillos de sus adversa-
rios. 
'(;/".?/'.•> </- pis„4,r?ty .'tres i nd lvUios —Figuran en é' tJadilaj Xj ' . i i c i . s . y c! contra 
üii-.i calí.iüos Jarete. 

RGTRATQS V B I O G R A F I A 
ds la Bitiioteoa Taurina que 7a están á la venta 
Frascuelo, Mazzantini, Lagart i j i l lo , Fuentes , Qninito, 
Vill ita, U o m i n g u í n , Bombita chico. Lagartijo chico, M a -
chaqüi to , Revertito, V a l e n t í n , Valenciano, Chico de la 
Blusa, Bonari l lo , Faico, Conejo, Melones, Velasco, Bebe 
chico, Moreno de Algeciras, Palomar chico, (iallito y 
Rabanal. 
Los iiui'.ittos y correspondonr.ia deben (lirigiise al Ad-
ministrador, D. J o s é L e r í n , Abada, 22, Madrid. 
Interesante á la$ empresas perioôísficas, 
libreros y eòiíores. 
E h esta s e c c i ó n se dará cuenta en cada uno de los 
tomos, de todas aquellas personas que se dediquen á la 
venta de p e r i ó d i c o s ó libros, y que se hallen en descu-
bierto con esta a d m i n i s t r a c i ó n , c o n s i d e r á n d o l o s como 
insolventes. B e estas cubiertas se hará una tirada espe-
cial, que se repart irá profusamente, para que llegue á co-
nocimiento de las personas á quienes interesa. 
'Francisco Bonul (Bonaril lo), nuttador de toroá y Dirgo Rodas (Moreni-
to de Algeciras)•—A D. José Sánchez Navarro, Plaza de í.avapiés, 4, prin-
cip.il, Madrid. 
Antonio Olmido (Valent in) y Juan Sal (Sa lc r i ) . —A D. Manuel Ace 
do, calle de San Vicente, num. 47. 
BIBLIOTECA TAIÍKIHA 
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E S T A B L E C I M I E N T O . T I P , D E A M B R O S I O P É R E Z Y C . ' 
calle de la Encarnacién, 4. 
Plaza de Valladolid,—Se :3}auguro con cuatro corridas los dias ao, ¿ 3 , 24 y 25 de 
Septiembre de ^Sgf-, toreando Lagartijo, Espartero y Uuemta> Consta de tendido y.áo& 
pisos másf con capacidad para r i , 5 4 3 espectadores. 
Eduardo JWbasánz 3^nchcz 
En otro d« los tomos de esta BIBLIOTECA. 
hemos indicarlo que de las provincias caste-
llanas han salido y saldrán diestros de valía 
gracias á la perseverancia con que los mu-
chachos abrazan el arriesgado arte de. lidiar 
reses bravas. 
Y decimos esto porque sabido es de todo 
buen aficionado que en otras regiones hay 
más medios y facilidades para hacer el rudo 
aprendizaje en capeas y tentaderos, como 
sabido es también que en cuanto saben me-
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dio manejar el capote ponen un par de puya-
zos en lo alto, clavan unos pares de bauderi-
llas ó matan media docena de cornúpetos 
con alguna suerte ya encuentran personas 
que les den la mano, compañeros de profe-
sión quedes auxilien en el batallar con los 
astados brutos, empresas que les abran de 
par en par las puertas de los circos taurinos 
y amigos y aficionados que los jaleen y les 
den más popularidad que si fueran el propio 
.Francisco Montes ó Rafael Guerra. 
En las regiones de Castilla por el contra-
rio, apenas se efectúan tentaderos y cuando 
éstos tienen lugar cuesta un triunfo alcanzar 
el que se»le deje meter un capotazo á los be-
cerros desechados; en los pueblos donde se 
corren novillos les cuesta Dios y ayuda que 
los mozos del pueblo, les permitan tomar 
parte- en la fiesta; con difieultád encuentran 
quien les de la mano ni empresas que les 
franqueen las puertas de las plazas para pro-
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bar su suficiencia, ni compañeros que se en-
carguen de aleccionarlos, ni aficionados ni 
amigos que les favorezcan. 
En la región de Castilla tienen ellos que 
hacerlo todo. 
Y sin embargo Je esas infinitas contrarie-
dades, del sin numero de fatigas que sufren 
uno y otro día corriendo á pié leguas y más 
leguas con el atillo compuesto de un mal ca-
pote y unas zapatillas de desecho arrostran-
do acá y acullá las iras de algún alcalde, 
viéndose á veces custodiados por la Guardia 
civil y comiendo lo que produce el campo 
burlando la vigilancia de los guardas y pa-
sando otras penalidades sin cuento los jóve-
nes perseveran en sus propósitos hasta lle-
gar al logro de los mismos. 
Esto que podrá parecer un cuento de las 
mil y una noches, es una verdad de que po-
drían dar féy testimonio cuantos toreros de 
más ó menos valia han salido de las regio-
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lies de Castilla y mas aim los que corren hoy 
en busca de UD nombre eu el difícil arte de 
los Romeros y Costillaris. 
Dicho lo <{iie antecede vamos á ocuparnos 
de un diestro de los que también pueden 
atestiguar lo anteriormente consignado, de 
Eduardo Albasanz y Sánchez conocido pov 
Bonifa en el mundo taurino. 
Nació este diestro en Madrid el 20 de Sep-
tiembre de 1869 y fueron sus padres Juan 
Albasanz, y Presentación Sánchez. 
Poco más de un año contaba el muchacho 
cuando falleció su padre. 
La situación en que quedara la familia 
puede comprenderse. La viuda procuró no 
, sin grandes esfuerzos sacar adelante á sus 
hijos: los mayo es em prendieron, un oficio, y 
al pequeño Eduardo procuro que adquiriera 
los conocimientosque enseñanenlas escuelas 
para dedicarle más tarde á que tuviese una 
ocupación que le produjera con que atender 
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á las mas perentorias necesidades de la vida. 
A los once años del fallecimiento de Juan 
Albasanz ocurrió el de sn viuda quedando 
Eduardo al amparo de sus hermanos. 
Ai poco tiempo de encontrarse sin padres 
el muchacho no queriendo ser gravoso á sus 
hermanos, sino contribuir con sus fuerzas á 
hacerles más llevadero su sostenimiento, 
abrazó el oficio de al bañil. 
Después de cumplir los 16 años asistió con 
algunos de sus compañeros y amigos en días 
que no había trabajo, ó eran ¡estivos á las 
capeas de los p ieblos, primeramente como 
mero espectador y luego por no ser menos 
que otros, tomando en ellas una parte activa. 
Estas correrías y la asistencia á cuantos 
espectáculos taurinos polia concurrir en 
la plaza de Madrid desarrollaron en el mu-
chacho la afición hasta el punto de echarlo 
todo á rodar abandonando la paleta por el 
capote de bregar con los toros. 
No hubo novillada ni capea por los pue-
blos de las provincias de Madrid, Toledo, 
Guadalajara, Avila, Segovia y otras á que 
dejase de asistir pasando los sobresaltos, y 
penalidades que son consiguientes, que 
soportaba con gusto y que le servían 
como de acicate para perseverar en sus afi-
ciones. 
En estas tareas mostró desde un principio 
el joven Eduardo, á quien conocían sus com -
pañeros por Bonifa, no solo mucha valentía 
sino gran habilidad para burlar las aco-
metidas de las reses. 
Los que le habían visto entendérselas en 
estas excursiones con pavos de muchos kilos 
y cuernos desarrollados, toreados diferentes 
veces decían que era de los que reunían 
condiciones y aptitudes para la profesión. 
Después de haber toreado en di ferentes 
plazas como banderillero, hoy con unos y 
mañana con otros matadores, figuró en no 
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pocas corridas á las órdenes de Cándido Mar-
tínez (Manchsguito). 
Su presentación como tal banderillero en 
la plaza de Madrid la hizo en la novillada 
del día 3 de Agosto de 1890, formando en 
la cuadrilla del mencionado Mancheguito. 
En dicha tarde se lidiaron toros de D. Faus-
tino Udaeta. actuando de matadores á más 
del referido, Miguel Almendro y Juan An-
tonio Cervera. 
Bonifa en la corrida de referencia bande-
rilleó al toro 5." llamado Bolichero, negro, 
mulato, bragao, abierto de cuerna y nume-
rado con el 9. Entró por delante y cuarteó 
dos pares. 
Volvió á torear en la corrida del día 15 
del mismo mes también con el Mancheguito t 
y banderilleó el tercer toro de Torres Cor-
tina, que atendía por CaríbsUo y era negro, 
bragao, listón, cornicorto,"delantero y bizco 
del izquierdo y tenía el. número 59. Cari-
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hello se declaró buey en cuanto recibió el 
primer puyazo y hub;) precisión de quem arle. 
Bon ifn clavó cuatro medios pares como pudo 
por que el cornúpeto huía hasta de su so l i -
bra. En esta corrida hubo división de plaza 
ó hicieron su debut como matadores San-
tiago Sanchez (El Cerrogsro) y Antonio 
Pastrana (el Peruano.) 
Después de haber toreado en varias plazas 
de la península &n el resto del indicado año 
y en los siguientes de 1891 y 1892, marchó 
en este úl t imo á Filipinas con la cuadrilla 
del Americano toreando en aquellas islas 
algunas corridas, en la que obtuvo no pocos 
aplausos. 
En el año de 1893 pasó á Francia á las 
órdenes de Adradas y al l í toreó no pocas 
corri las en las más importantes plazas de 
la región del - mediodía dist inguiéndose no 
po30 entr..'', sus COTÍ pañeros, no solo bande-
rüleaudo, si LIO como peou de brega. 
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Durante los años de 1895 y 1896 á mas 
de torear en diferentes plazas de España, 
cada día con mayor éxito, tomó parte ajus-
tado por la empresa en to;!as las corridas 
que se celebraron en la plaza de Murcia. 
El primero de los citados años figuró como 
Sobresaliente en las coividas que se efec-
tuaron en Jumilla. 
El acreditado espada Juan Ruiz {Lagar-
tija) eu vista del trabajo de Boivifa le tuvo 
en su cuadrilla a lgún tiempo. 
En el año de 1897 mató novillos en no 
pocas plazas de España, con buen resultado, 
lo que contribuyó á que en tal concepto 
hiciese bastantes ajustes. 
Con la categoría de matador de novillos 
hizo su presentación en la plaza de Madrid 
en la corrida que tuvo lugar la tarde del 27 
de Febrero de 1898 á beneficio de la familia 
del infortunado lidiador Francisco Pinero 
Gavira. En ella alternó con José Pascual 
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( Valenciano) y Félix Velasco en la muerte 
de seis cornúpetos de la acreditada gana-
dería portuguesa de Palha. 
En el resto del año y hasta mas de me-
diado el de 1899 toreó como tal matador de-
novillos en no pocas corri<las; y actuó en 
otras corno banderillero á las órdenes de 
espadas de categoría. 
Decidido á dejar los estoques por los palos 
tomó parte en un buen número de corridas 
siendo solicitado su concurso por acreditados 
diestros, en la seguridad que llevaban con 
Bonifa un torero que sabía cumplir sus 
obligaciones y auxiliarles con eficacia en la 
suerte suprema. 
La empresa de la Plaza de Madrid le 
ajustó como banderillero para las novilladas 
que tuvieron lugar en los días 5, y 19 de 
Noviembre de 1899 y 3, 8 y 24 de Diciembre 
siguiente en 'as que se liaiaron reses de Pal-
ha, Mira, Mazpule y Doña Carlota Sanchez. 
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Actuaron de espadas eu la 1.a Regate-
ría y Snleri; en la 2." Allmmeão y Sega-
Tita; en la BernalUlo y HaUapoco (nue-
vo); en la 4." S'egnrita y Camará (nuevo), 
y en la 5.'' Españolito y MacJmca (nuevos 
ambos.) 
En el año de 1900 trabajó en Madrid como 
sobresaliente las novilladas que se efectua-
ron los días 2 de Febrero y 24 de Junio y 
como banderillero en la extraordinaria de 
toros del 22 de Julio en k que le fué dada 
la alternativa á Bsòe-chico y - en las de no-
villos celebradas los días 14 de Junio y 1, 
8, 15 y 29 de Julio distinguiéndose en todas 
ellas como excelente peon de brega. 
Con un ventajoso ajuste por una serié de 
corridas marchó al Brasil á fines del mes de 
Agosto de 1900 regresando antes de ter-
minar el año. 
A pocos días de llegar actuó como tal 
banderillero en !a novillada del .'¡O de Di-
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oiembre, en la ([ue hizo su ¡n-esentaciou 
D. Tancredo López con un toro de 1). Jacinto 
Trespalacios y estoquearon cuatro de I). Juan 
Muriel Sogurita y Castilla. 
En el año de 1901 y hasta el momente de 
entrar en prensa este tomo de la BIBLIOTECA 
TAURINA ha toreado en Madrid en las corridas 
de novillos efectuadas los dias 1, 13, 20 
y 27 de Enero, y en otras plazas de la pe-
nínsula. 
Eduardo Albasanz (fionifa), que tiene co-
nocimientos del arte y de las condiciones 
del ganado bravo, es de los banderilleros que. 
practican la suerte en regla, citando desde 
buen terreno, llegando á la cara sin aturdi-
mientos, cuadrando á ley y metiendo los 
brazos con conciensia. 
Como peon de brega es de 'os buenos, y 
está siempre bien colocado, de aqui que en 
muchas ocasiones actue de providencia con 
sus compañeros. ' 
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Corre á los toros por derecho y no abusa 
de los recortes. 
Como particular es uu buen hermano, ex-
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